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Al daro:-- euenta, :,;egnn e:-; deber NH18titucional, del estado 
de los negocios de este Ministerio, Hiento no poder auuncia­
ro:-1, como otras Yeze:--, que las relacione:-- ami:-;tosa:-- de V ene­
zuela con los dema:-1 pueblos no han padecido menoscabo. 

Al contrario, me veo preci:-mdo á manifostar que se halla su:-t­
pcmm el trato diplomático con los Países Bajos y con los Estados 
Cnidos de Colombia. En ambos casos ]a Rep(iblica, impulsada 
ií ello por la defenf-ta de incontestables dereehos, y para no dejar 
caer mancilla sobre su:-; glorias, ha debido tomar, y ha tomado, esa 
actitud sin la cual aparcccria hoi, re.cibiendo la lci de un po­
der extraño y :-1obrellevando i1~juria:-i que .Nacion alguna tolera. 
En el curso del presente escrito aparecei'án el orígen y curso de 
las c."lesaYenencias de que hablo. 

Convencido de que para los miembros de la familia humana 
no hai mayor calamidad que la guerra: de qnc ya es tiempo dP 
sustituir, entre ellos, un medio racional y justo de decidit· las dis­
putas, al empleo de la fuerza, en que lleva probabilidad de sa­
fü· con su intento el poseedor de más recursos; y de que no con­
viene esterilizar, con nuevoH • ejemploR del mal, el esfuerzo de loi:; 
:-:ahio¡;¡. y filántropo~ de todo E>I mundo por relegar al olvido una 
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práctica tan antigua como bárbara : el Gobierno de V euezuela 
no puede ménos de lamentar profi.mclamente la necesiclacl que le 
ha arrastrado á la situacion actual, de consecuencias embarazo­
sas J de entorpecimientos en la carrera del progreso. 

Pero, así como entre los hombres, tambien entre los Estados 
ocurren circunstancias ele que depende la suerte ele. ellos, que 
forman su época decisiva, colocánc~olos en la alternativa de mo­
rir civilmente ó de crecer v levantar::;e hasta el nivel del daño 

,I 

que los amenaza. Cuando llegan estos instantes <le crísis, aquellos 
tienen que resolverse pronta y categóricamente, sin contempla­
ciones ni medidas incompletas, que producen igual resultado 
que las condescendencias hmnillauteR y vergonzosas. 

Hoi los Países Bajos han pretendido una verdad.era interven­
cion en Venezuela, reclamando, para poder ocuparse en conside­
rar una justísima demanda de ella, q ne previamente abrogue su 
legislacion comercial y la acomode á la conveniencia de su isla ele 
üurazao. Y eso cuando es esta precisamente mia de las causas de 
las revoluciones de Venezuela, y cuando su conducta en la última 
es lo que ha dado motivo y justificacion a.l pedimento de la Repú­
blica. Equivale ello á pretender que Curazao quede en libertad 
de seguir dañando, para que se conceda audiencia al país á que 
tanto ha pei:judicado; especie de excepcion jurídica hasta ahora 
inaudita en el trato internacional ch·ilizado. A tal exigencia 
fué unida la de restituciou de una goleta, que se ocupó e~1 acto:-; 
de hostilidad por los rebelde;.;, y así incurrió en la pena de confisca­
cion legalmente pronunciada y en varias instancias confirmada. 
En esta parte el Ilustre Americano llevó su deferencia hasta 
acceder á la condiciou, 110 porque la creyese fundada en lo más 
mínimo, sino por remover dificultades, y demostrar con hechos 
patentes su .disposicion conciliadora, en cuanto graves obstáculog 
no lo impidiesen. La otra condicion pareció tan extraña, qup 
se negó al representante nacional la facultad de discutirla r,;i­
quiera, y se le previno que, á insir-;tirsc en ella, pidiera sus pasa­
portes cortando las relaciones diplomáticas con los Países Bajos. 
Hecho esto por haber llegado el raso previ¡.;to, y separado, en 
consecuencia, de Carácas el señor Encargado de Negocios 
de Rolan.da, ~ig~1ieron dism~RioneR en la~ (;ámara¡;; legisla-

.. 
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tiva8 sobre la:-; desavenencia:-; con Venezuela, y el envío de 
una escuadra á lmi mares vecmos que, segun a visos par­
ticulares y revelaciones de la prensa, vendría á presentar 
un ultimatum sobre reapertura de los puertos de La Vela y 
Maracaibo y, supuesto que á él no se suscribiera, á declarar 
la guerra "y empezar las hostilidades. La guerra que, si no 
se ha borrado todavía de los usos de los pueblos ilustrados, debt• 
1·eservarse para las ocasiones extremas en que ¡..e ha vulnerado un 
derecho indisputable, y se han apurado inútilmente los medios 
pacíficos de alcanzar la reparacion ele la h1jm:ia. Aquí se pretendt• • 
hacerla porque Venezuela ha puesto algunas trabas al comercio 
exterior en general, excluyendo de él dos de los puntos con que 
se ~jercitaba, .cuando depende. de cada nacion abrir ó no su::-­
puertos á lai:i otras, segun los dictados de su propio interes, como 
dueño absoluto que es de su territorio. En el artículo respecti­
vo á Holanda se trata de la materia eon alguna má:-; amplitud, pa­
ra su cabal esclarecimiento. 

La otra dificultad concierne á Venezuela y lo:,; EstadoH Uni­
dos Colombianos. :Nace de la antigua cueHtion de límiteH, tau 
ocasionada á tales desabrimientos y perturbaciones. Cuarenta 
y cinco años de tentativas por deslindar uno de . otro territorio, 
se han malogrado. 4\.hora que, más que nunca, se abrigaba la 
esperanza de asegurar un resultado, por estar la República pro­
vista de_ copioso8 documentos, y haber fiado la dilucidacion de la 

·eontrovcrsia, al más caracterizado y distinguido diplomático Ve­
nezolano, el fin apetecido se halla sin embargo mui distante del 
ferviente deseo del Gobierno. Sin haberse estudiado suficiente-

• mente los protocolos de las conferencias de los Pleni¡Jotenciarios, 
Señores Ilustre Prócer Antonio Leocadio Guzman y Dr. Manuel • 
~Iurillo, se ha, decidido en Bogotá que las demostraciones de nues­
tro representante, contenidas en un impreso de trescienta:-.1 ochen-
ta y tres páginas y un apéndice de sesenta y siete, 11ada significan, 
ninguu valor alcanzan para disuadirá Colombia de tener por línea 
divisoria la que no empezó á" pretender hasta 1844, al mismo 
tiempo que, ratificando el tratado de amistad, comercio y uave­
gacion concluido en Carácas á 23 ele Julio de 1842, pouia en con­
tradiccion el tenor de su artfoulo 15 con las nuevas pretensiones . 

• 
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A ellas son tambien diametralmente opuestos los lindero:-; descri­
tos en el tratado de 14 de Diciemb1·e de 1833 con aprobacion de 
:-;us Cámaras legislath·a:-:, y que la:-; el(' Y enezuela st' negaron á 
sancionar, juzgando que nietloscababan la:-: pertenencias de ella. 
En el día no 80lo quiere Uolomhia iilcorporai· en su tenitorio toda 
la península (-foajira, sino trazar el límite dt'l Oriente por ('1 Orino­
<"o, Casiquiare y Rio Xeg:ro, fundándose en una real cédula de 
l7fi8, dirijida por d contrario á aumentar la jnrisdiccion del 0-o­
heruador de Guayana. Y porque Yenezuela <'Ontinúa ocupando 
lugares ele que siempre ha tenido posesion, aquel 0-obierno la acu­
sa una y oti-a vez de u:-:urpacion, sin acordarse de que, conser­
vando él por :-;u parte porciones de ~uelo Y enezolano, nunca ha 
ocurrido á las autoridades de este pá.ís hacerle acriminacion se­
mejtmt('. Xada podia t.•stnr más di:4antc de la:-; consideraeiom•:-; 
de todo linaje con que siempre se ha tratado aquí á nuestra her­
mana, aun cuando en diversas épocas ~· últimamente Pn 18(;(; :-;e 
habian observado actos_, ó por Jo ménos tentativa:-;, indicantes del 
plan de resoh·er dt• :-:u propia y excln:-:iva· autoridad cue:-:tio­
nes comunes á los dos Estados, y aun de propósitos hostiles. 
Tal ha sido la razon de haber su:-ipendi<lo el Ilustre Americano la:-: 
relaciones diplomáticas entre ambos Gobiernos, y declarado al 
mismo tiempo que miraria como r-asus belli cualquier hecho 1n:o­
nmie11te del Gobierno de Bogotá con que se atentase directa ó in­
di1·ectamente al dominio de Venezue]a en la rcgiou del 01·inoco, 
t.•stinúndolo violacion del territol'io y del tratado de 18-i:2. l~11 
correo de gabinete fué, en Diciembre último, encargado de llentr 
á su destino, la extensa nota dedicada á justificar ampliament.P 
aquella resolncion, que la situacion de las cosas hacia indispensa­
ble. Simultáneamente se puso en noticia de las demas Repúbli­
cas Americanas_, con una breve reseña de ]os antecedcntef-:, como -
muestra de lo que se acata la opinion <le las demas naciones, ~· 
t•n particular de ]as que por su sitnacion e1i un mismo continentl• 
y analojía de sistema político, prestarán mayor interesal asunto. 
Para la fecha de este documento aun no se ha restituido á Cará­
cas el comisionado. 

Estos son los tropiezos con que naturalmente debia encon­
trar e] empeño digno y_ feliz de] Ilustre .\merieano, de presen-

• 
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tar el país al mundo como una yerdadera nacion, no solo sujeta á 
obligaciones, sino capaz ele sostener á todo trance sus derechos. 
La novedad del intento, despues del largo sueño en que habíamm-; 
C'stado sepultados, es ímrte parn qn<' se multipliqtJen lm; obstácn­
culos, por la influencia que :,,;iem¡n·c• c:jcrcen los hábitos,.y más. 
los perniciosos. Ya una ,·ez y otra vez han sido deshechos los e:,,;­
torbos que las alteraciones inte1·na:c< han impuesto al cumplimien­
to de su:-; designios benéfico:--. D<' tales dificultad<'s ha salido 
siempre airoso, y eon doble gloria, porque parecen ellas destina­
das, más que á ponerle en apri.ctos, á brindarle ocasion de <le­
:,;envolver nuenu, dot<':-:; cual ha sucedido á ingenios por algun 
tiempo ocultos, hasta que nna _impred:-:ta circunstancia les ha des­
cubierto primero á. C'11os mismos. y despues á Jo:,,; otros. el ¡.:ecreto 
<le F-IUS fuerzas. 

<Jonfi.emos en que igual lmcma suel'tC' le cabrá. en las emergen­
eias presente:--, sobre todo euando le acompaña la justicia, le guia 
la defensa de Ja soberanía nacional, ,)' le anima una resolucion s<.'­
m~jante á la mostrada po1· nuestro:-1 progenitores para proclama1· 
y arrebatada independencia. El abunda en aquella seguridad 
que es principal elemento del buen éxito; y por eso, al mismo 
tiempo que se apercibe para cualquier contingencia, sigue, con 
multiforme porfía, madurando proyectos y más proyectos de uti­
lidad pública, y encadenando mejoras á. mejoras, tanto en el suelo 
«tne ellas han transformado, eomo en el campo de las inteligeu­
eias, en cuya instrnccion de t.ocla t>specie pone cada dia mayore:,; 
conato:-:. 

Sin embargo., es posible <1ue las cosas t.omen otro giro, y, que 
sin retroceso ele la posicion ocupada, puedan Yentilarse las cuestio­
nes pendientes en terreno que conduzca á una solucion ami­
gable. El respeto á la opinion del mundo, la consideracion á que 
:-:on acreedores los juicios y palaüras de poderosaH naciones_. la 
falta de verdadero motivo para un disgusto gran', cuanto má:-4 
para apelar al último recm·so, á.. la guerra, y ante todo la imposi­
bilidad de conciliar tal procedimiento con las nocione~ méno:-; 
equívocas del derecho internacional, la oposiciou de varios dC' 
:-:ns hombres distinguidos, y que ocupan altos puestos en el gobier~ 
no y en la prensa, son otros tantos y fuertes impulso~ para que 
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un gobierno ilustrado y prudeüte se abstenga ele pasar adelante 
con resoluciones poco meditadas, y, reflexionando en medio de la 
calma, se persuada de que la razon no está ele su parte, ni cuan­
do se niega á tomar en consicleracion las demandas ele Venezuela 
sin someterla primero á una retractacion insólita é indebida, 
ni cuando, requerido á prescindir de la condicion, insiste en ella 
con firmeza, ni cuando trueca 1411 papel de ofensor en ofendido 
,v de~pacha buque:-: pal'a apoyar con la. fuerza su:-; pretensionef-l, ni 
cuando torna otra:-: medida:-: que no pueden dejar de interpretar­
:-:e como ho¡.;tilidadc¡.; má:-; ó ménos r--ignificativa:-:, y que van ensan­
chando el abismo que aleja á los dos pueblos uno de otro, con 
pérdida ele los bienes que hallarían en su cordial inteligencia. 
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~\RPX'l'OS V.ARIOS. 

Aunque no se han presentado mtevaH cuestiones en materia 
. ele nacionalidad, este es un asunto que nunca puede perderse de vis­
ta. Hai una propension constante á cometer abusos, aun en las 
nacionet-i que cuentan amplios medios de hacer respetar siempre sus 
derecho:-1. Si prueba de ello se neccsitara,bastaria acudirá los men­
:-:aje:; de los Pr<'sidentes de los Estados Unido:;;. En los clel ac­
tual ha ycnido repitiéndose de año en año la mencion de los de­
:-:órdenes que en esta materia pululan. Adquisicion fraudulenta de 
la naturalizacion, con el ánimo de libertarse del cumplimiento de 
todo deber en el país del orígen, y no acordarse de la ciudada­
nía lograda ¡;.:ino para pedir HUS ·beneficios: irregularidades ya 
de este, ya de aquel género, y por último, hasta compra ele lo:;; 
certificados de naturaleza.-Y ag:rega el alto funcionario que eH­
tos no son casos aislados, sino de com1m ocurrencia, y que se no­
tician desde todas las regiones del orbe.-Que no pueden dejar 
de reflejar sobre el gobierno, y ser nocivos á los ciudadanos hon­
rados. Por fin, en vista de la frecuencia y tamaño del mal, re­
comienda encarecidamente que se tomen providencias encami­
nadas á ponerle remedio, anular los registros de las cartas mal 
concedidas y castigar á los culpantes. 

Habla tambien de otro órden de corruptelas. Ciudadanos de 
. los Estados Unidos, poniendo en práctica el derecho de expatria­
ci<:m explícitamente declarado por una lei de no antigua data1 

2 
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han dejado su patria y adoptado otra. Pero, con motivo de no 
liáberse allí prescrito las formalidades que se han de cumplir al 
mudar de nacionalidad, algunos de aquelloR individuos, cuando 
encuentran embarazos, ó les va en esto su conveniencia, recla­
man la ciudadanía Anglo-americana, y la· intervencion de un 
gobierno que abandonaron ha mucho tiempo, .í. que en largo 
eHpacio no han prestado ningun :-:ervicio, y para con_· qmen no 
se han creido de modo alguno obligados. 

Tampoco en Venezuela se ha dado lei sobre la materia, lei que 
se necesita, no solo porque es conveniente fijar la época en que puedP 
hacerse uso del derecho, sino porque mni bien pueden presentarse 
aquí los casos á que se eontrae M1·. Hrant. He recuerda que, estando 
vigente la Constitucion de 1880, segun la eual los del'eehos de 
eiudadano se perdían por naturalizal'i-e en pai:-: extranjero, hubo 
extranjeros <pte tomaron carta:-\ de naturaleza venezolana, y de:::-
1mes, sin salir del pais, las devoh·ieron r(~tractando :-ns manifo:--­
t.adas intenciones anteriores. m Hohicrno se negó á reeihi1· talt•s 
documento:-\ y anular sus <•foetos. no habiendo 1·egla qtw pau­
tara proceder di:--tinto . 

. \.hora diee ('l artículo i" de la Uonstitucion federal. "Xo 
pierden el ea riieter <k vem'zolanoH los que fijen su domicilio y 
adquieran nacionalidad en pai:-- cxtrai\jcro. •• Esa clisposicion 
trae consigo loH inconvenientes de que se queja el citado men­
saje. Esto e:-;, sigue reconociendo eomo individuos de Venezue­
la á sugetos cuya conducta traduce claramente su deseo de rom­
per los lazo:-- que á ella los unian; y que, sobre no seiTirlc para 
nada, le d~jau la parte gravosa no más. Con efecto, si invoca­
ran la declaracion co11stitucional en apoyo de enal<plier demanda 
de proteceion que dirijiesen al Gobierno, ya contra el pais mi:-:­
mo que han prohijado, ya contra uno tercero, suscitarian difi­
eultades de cuantía. Respecto de personas que todo lo hubiesen 
llenulo al luga1· cfo sn nuevo domieilio, seria más i paladina­
mente ventajosa la situacion en que aparecie:-:en colocada:-:, como 
,pie falta ria medio de dar otro eft>cto al principio. De'(modo 
que ó es letra muerta la disposicion, ó viene á redundar en daño 
del paiR que la c•stableeió como un beneficio para suA hU01-1. 
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.Aca:-,o pen:;aran lo:-; eon:-;tituyente:-:, no poner cortapisas á 
la facultad de expatriarse, no exponerse á la:-: eontingencias 
apuntada:-:, ~ino con:-:e1-vai· á lo:-: ,·enezolano:-: la nacionalidad de 
:-:u oríg·t•n para el t•vcnto dP volve1· aquí, :-:in imponerle:-; en­
tn• tanto deberes ni eai·g·ai· eon ohlig·aeione:-:. Da peso á. C8ta 
eonjetura, por una pal'tt•, l'l reflexionar qm' frecucnkmente uno 
de los t't'qui:-:ito:-; de la natnra.lizaeion l'S el abandono de toda an­
terio1· eiucladanía. Y por otra part<.•, la cleduceion que puede 
:-:acar:-;e de no haber la Uonstitneion per:-:eµ;uido ha:--ta lo (iltimo 
las eonsecuencia:-: de :,;n :-;ii4ema. Porque, :-:i " 1w pierdt\ll el cal'Ílc­
h•r de venezolano:-: los c¡ue fijen su domicilio y adquieran nacio­
nalidad en pai:-: extranjero," razon e:-- mirar tambien como vene­
zolanos á los hijos de esotros, no obstante haber nacido en ~uelo 
extraño. Sin embargo, no suced<' así, asentando la mi:--ma Cons­
titucion que .. :-:011 n·nezolano:-- los hUos de madre ó pa<lre vene­
zolano:-; que ha.van naeido en otl'o tenitorio, :--i vinieren ií domi­
eiliarse en el país y (•xp1·e~aren la voluntad de serlo.'' ¡.,e rei;;pc­
ta puc:-;, el derecho del pai:-; del nacimiento de tale:-; hijo:-; para. im­
po1wrlcs Hu nacionalidad: y hai 11rnyor justicia cu hat'('r ]o mis­
mo cuando se trata de la ganada espontáneamente, por un acto 
t>xpreso y deliberado de la vohmtad ele la partl'. Coadynvai1 á 
la misma inteligencia a1µ:unas de la:-; regla:-: incorporada:,; en el 
Código Civil. Conforme á :-;u artíeulo 7°. •• las leyes concernien­
tes al estado y capazidad de la:-: persona:-- obligan á lo:-; venezola­
nos., aunque residan ó tengan domieilio en pais extranjero.·· Lm•­
go las leyes de otra naturaleza ceden ií la:-; del lugar de la re:-;i­
dencia ó domicilio, <Í, lo que es ip;ual1 no crean obligaciones para 
los aulilentes. Por el artículo 1 H. "La, venezolana <pw se casa1·e 
eon extranjero, se reputará como extra11jera respecto de los dere­
<"hos propios de lo:-; venezolanos, :--iemprc que por el hecho del 
matrimonio adquiera la nacionalidad del marido, y miéntra:-: 
permanezca casada." ;, Uuále:-; :,;on esos derechos propio:-- de lo:-­
n•uezolanos. el<~ que no goza la HH\jer caf-lada con un extra1tjero, 
:--i aquellos permanecen inalterables, auu cuando ~e tome natura­
leza extranjera? ¿ O llegaria el mero casamiento de una vene­
zolana, tal vez s\n salir del pais, á producir para ella resultado:-: 
ma~ graves que ~u verdadera mudanza <le ~omicilio <'On 111. trat--
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laciou á otro pais 'I Porque vi8to es <1ue en c~te último caso 
contiuuaria venezolana. 

Sea de esto lo que (uerc, no puede esconderse á la penetra­
cion del Congreso que tal artículo necesita. ser interpretado, para 
que i:;e comprenda la mente de su:-; autores, y ~e establezca una 
norma segura de conducta. 

_ Mencionaré por ronclusion una ronsulta hecha recientemen­
te á e:;;te :Ministerio, y el modo cómo la resolvió el Bjecutivo.-­
·Existe unjóven de nombre Hamon Díaz, que nació en Francia, 
ele padre venezolano. Ha residido aquí algun tiempo, y vuelto 
al lugar de su orígen. ~\.llí acudió al Cónsul de la República en 
Burdeos ¡>idiendo se le matriculase eomo venezolano en mérito 
de aqu.ellos antecedentes. Obse1TÓ el G-ohierno que, á pesar el<.• 

su residencia en Carácas, no com;ta.ba tprn hubiese hecho la de­
claracion de querer ser venezolano, como lo exijc nuestra Lei fun­
damental en el artículo 6° § 2º. Pues Y euezuela ha decretado 
que elciacimiento en :-in tenitorio lleva ~·ousigo el efecto de im­
primir su nacionalidac( forzosamente, respeta en los demas el de­
recho de luu.·er.otro tanto; en lo cual procede comdguiente eon­
sigo mi::mia, ií diferencia etc lo;-; E:-;tados que, abarcando el prin­
cipio territorial y el de la procedencia, se contradicen y mani­
.fiestan quererlo para sí todo. En esa, virtud :--e dijo al Oónsul 
que no era dable al G-ohiemo accedet· á la so_licitud mencio­
nada. 

En 28 de Octubre de 18i5 y 1 º de Enero de este aiio se inau­
guraron las dos E:;;tatuas decretadas por la gratitud nacional 
y la del Distrito Federal al Ilustre Americano, una en la plaza 
del Capitolio y la otra en el Paseo G-uzman Blanco. .\. entram­
bos actos, así como á los preliminares, concurrieron, invitados 
por este Ministerio, con una atencion que me complazco en 
recomendar, todos los miembros del Cneqrn diplomá.tico y del 
consular aquí presentes. Firmaron ademas las actar.; levanta­
das para testimonio de los succ¡;_;os. X ada faltó pues, {t las Ro­
lenmidades con que la República ha erigido monnmcilto8 de 
perpetua gloria al hombre elevado para bien de Venezuela á su 
primera magistratura, y que, lleno de vastas concej>ciones, y de 
la amplituc!. ~e 11).iras neceRaria para consumarla~, ha tenido la 
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fortuna de seguir caminos de grandeza y generosos he­
chos, que ya la historia guarda en sus anales. Ni debo 
pasar en silencio la espontaneidad con <1ue los Cónsules de este 
pais en Buropa, no habiendo podido concurrir en las épocas 
respectivas por la di~tancia á que se hallan de Carácas, han 
combinado· sus esfuerzos para presentar de sn parte una ofren­
da análoga al objeto de- sus funciones. Consiste en una página 
de oro en que figuran, en expresiva antítesb, dos cuadros de] 
comercio exterior, uno correspondiente al afio de 1860, y otro al 
de 1875, y en el cual resalta, con la fuerza de la verdad mate­
mática, la diferencia de una á otra •época, la del ftencral (h1z-
man Blanco y la de sus predecesores. . 

Y ese ¡me:-:, que nuestros representante:; consulare:; en el anti­
guo continente .-;e mueven al impulso del interes patrio. como lo 
han demostrado no solo en la ocasiou referida, sino en otra:-:. Pol' 
ejemplo, en la cucstiou que existe con Holanda, han l'lido notable:-: 
sus esfuerzos en el anhelo de rel'ltablecer la verdad de lail_ cosa:--, 
<le ilustrar· ai público sobre el e:-:tado del asmito1 y de publical' 
datos estadísticos en comprobacion de los buenos efecto:-- produ­
cidos por las disposiciones de] Gobierno. Han sido tambien e:-;­
me.rado:-; todos los Cónsules en atender á la:-; obligaciones que sp 
les han impuesto por las nuevas leyes para la regularidad del co­
mercio exterior, y á los encargos diver:;;os que les ha hecho e] 
~jecutivo ya respecto de los jóvenes enviados fuera á adquiril' 
conocimientos cspeciale:-:, ya acerca de Jo:-: demas o~jetos qlH.~ 
las circunstancias han señalado. 

Es de notarse con s ttisfacciou que se ha aumentado el nú­
mero de V enezolanoH elegidos para servir esos jmestos1 y que, te­
niendo delante de sí teatro en que dar á conocer su:-; dote:-: para 
el ramo, se forman en la e:-:cuela práctica de los negocio:-:, y po-

• clt-á11 en a~lelante entrnr en la ca1Tcea diplomática, despues de ha­
ber pasado por la consular como escala indispensable. De modo 
que, así como por resultado de varias disposieiones del Ilustre Re­
generador, tendremós institutores. mecánicos, pintores y médicos 
al nivel de los novísimos progresos de las ciencias y las artes, ha­
brá tambien, alternando con ellos, diplomáticos que prest.en ;í sn 
nacion útiles P-erviC'ios en la nueva vida de la República. 

• 
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De la valiosa obra titulada "Recopilacion de leyes y decre­
tos de Venezuela formada de ór<len del Ilustre Americano, Ge­
neral G·uzman Blanco n, se destinaron dos ejemplares pa1·a cada 
uno d_e los individuos del Cuerpo Diplomático de Carácas. In­
cluyendo los códigos decretados e,n 1873, contiene toda la legis­
laciou de la República hasta 187 4, y es la primera coleccion en 
sn línea que se ha publicado en este país. Los representantes 
extrangeros no tardaron en manifestar la estimaciou con que ha­
bían recibido un don tan precioso como espontáneo. 

Pregun_tó el cónsul de Yenezucla en Las Palmas, si podia le­
galizar las firmas de notarios, ó k>s documentos de fuera de aque­
lla ciudad, ó de otra de las Islas ·canarias. Ambos puntos los 1·e­
solvió negativame'ilte el Gobierno. Bn cuanto al primero, por­
que la lei solo auto!·iza para" legalizar los documentos expedi­
dos por las autoridades locales á falta de empleados Diplomáti­
cos de Venezuela'', y segun el mismo consultante, las personas de 
que hablaba, no ernn autoridades. Lo que se busca es la certe­
za del otor·gamieuto de la escritum &., y se presume qne los su­
getos eoustituidos cu autoridad, no incurrirá.u en una mentira. 
Respecto del segunde extremo, siendo el cónsul nombrado para al 
ciudad de Las Palmas, los límites de ella circunscribían sus ftm:­
ciones. J<Jn suma, él debía ajustltr;-;e, en el particular, á la letra· 
del diploma y del exequatur. 
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gsTADOH U:N[DOH ng COLOMBIA. 

Penoso es haber de informaros que no se han realizado las, 
esperanzas de avenimiento cn la gran~ cuestion de límites entre 
Venezuela y Colombia. No bastaron ni los vivos deseos del Go­
bierno, ni la habilidad, reconocida por la parte contraria, con 
que el Representante nacional esforzó nuestros derechos y disipó 
las nuhef-1 que f-le habian interpuesto para oscurecer la verdad de:,;­
de hace mucho:-; año:-:. El Plenipotenciario Venezolano pri1;cipió 
p01· desechar el si:.:tcma frecuentemente usado de n•cíprocas pro­
puestas y conte:-:tacione:-t, é in:-:inuó á su colega que abriera la ne­
gociacion en un acto. Así fué hecho, y de este modo se presentó 
campo al defensor de ]a integridad territorial para discutir amplia 
y concluyentemente los cuatro punto:-; que han dado materia á di:,;­
putas después de 1842. De Setiembre de 187 4 á Marzo de 187,j per­
maneció el señor Mnrillo en Carácas debatiendo la cnestion con cl 
IJustre Prócer señor Antonio Leocadio Guzman, que ha conespon­
clido, como debia confiarse, á sus precbros antecedentes, á su vasta 
ilustracion y dilatada fama. rna tras otra dilucidó las preten­
siones nuevas de Colombia, y arrqjando :-:obre ellas toda la luz 
sacada de los veinte y ocho volúmenes de documentos, debidos á 
la importancia con que el Ilustre .Americano mira los altos intere­
:-:es de la patria, puso en la mayor claridad el poco _fündamento de 
aquella:-;. Sin haber recibido todavia el negociador <le la Repú­
blica vecina el complemento de la contraréplica del de esta, d('­

terminó volver á Bogotá'' ánks de que expirasen las sesiones del 
Congi·eso nacional' actualmente reunido", por exUirlo "el progre­
so y f-latisfüctorio resultado de la negociacion :,;obre límites, na­
vegacion &. de que vino encargado, y en cuya prosecucion habia 
permanecido aquí más de seiA meser,; '', segun d\jo á este ~Huiste-
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rio al participarle su ausencia. Agregaba que, " no obstante la 
labor de los Plenipotenciarios y toda su buena voluntad, no habian 
podido ponerse de acuerdo ni sobre el derecho ni sobre la demar­
cacion de in~cncncia y fraternidad: que laR disidencias y dificul­
tades habian aparecido mayores de lo que generalmente se rreia, 
y esto cabalmente motivaba su viaje á -??.g?tá ·''; que, •• conformP 
á. la constitucion de Colombia, el Senado aprueba las instruccio­
nes que el Poder 1'1itcntivo da á los n.~entes diplomáticos parn 

• las negociaciones que se le:-: cncarguru, y ésas instruccion<:>:-: no 
pueden modificarse :-:in la concurrencia de esa misma corpora­
cion." '' Le es grato decir/' afiack. "que ha palpado <'1 
:-:inccro deseo del Gobierno por obtener aquel resultado," y reitera 
que, "con el o~jeto de acelerar la negociacion, ha resuelto salir de 
esta ciudad el 22 '' ( de Marzo). Sintió el Presidente ver partir 
al Señor Murillo cuando aun no hahia habido tiempo d~ que re­
cibiese la contestacion de su última memoria, y ofreció mandarla 
á. su destino con un Ministro, que llevaría ademas el objeto de 
cooperar al cumplimiento de los laudables propósitos anuncia­
dos. (Documentos, número l".) 

Con efecto, en 27 del mismo mes t\1é acreditado como 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario ante el Exce­
lentísimo Señor Presidente ele Colombia el Ciudadano ({eneral 
Rafael :Márquez, allí ventajosamente conocido y apreciado, y 
q ne acababa ele refrendar sus antiguos méritos concurriendo á 
debelar la revuelta <le Coro. Cuidóse ele manifestar en la carta 
credencial respectiva haber movido al Ilustre Americano á tal 
nombramiento el deseo de corresponder á. Colombia el envío de 
una Legacion de primer órden á Carácas, y el fin de dar una prue­
ba de la cordialidad con que Venezuela quería cultivar sus rela­
ciones con aquella República hermana. ( Documentos, núm. 2.) 

Las Cáni'aras legislativas colombianas se disolvieron sin 
ocuparse en el asunto. A poco el Poder Ejecutivo, entregadas 
ya las últimas argumentaciones del señor (}uzman, se_ apresuró 
á comunicar á la I.egacion venezolana el Jnicio que había for­
mado de las conferencias de los Plenipotenciarios. Léjos de 
dar ningun paso hácia ia buena inteligencia ele ]as dos naciones, 
el Gobierno de Colombia se limita á decidir que su representan-
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te ha triunfado en la discusion, vuelve á proponer el arbitra­
mento, protesta contra la fundacion de nn pueblo en territorio­
venezolano, acusa repetidamente de usurpacion á Venezuela y 
declara que, á no aceptar:-;e el arbitraje, seguirá reputando Co­
lombiano cuanto queda dentro de la línea <¡ne él se ha tra­
r.ado. ~Iui mal se aviene este desenlace con los antecedentes 
mencionados. Ningun peso se ha dado al ímprobo estudio ele 
los documento:-;: la voz; de la razon no ha sido escuchada: la 
templanza con que debe hablar:,e al amigo, :,e ha puesto á 
un lado. ~e rehuye ahora, como se había rehuido ántes, la dis­
cusion en medio de la calma de las pasiones, tal vez por sobra 
de confianza .. en los argumentos bien hallados con el ensanche 
de territorio. Puesto en el caso de combatir reparos, de car­
garse de razon, este Ministerio respondió extensa1úente á la 
cletermin~cion del Gabinete colombiano. Empezó por extrañar 
que c.r abrupto, ántC's ele eonsultar la opinion de los pueblos, 

.se prejuzgara la cuestionen términos de presentar á Venezuela 
como invasora de agenos derechos. Entrándose despues en 
eada uno de los puntos de desacuerdo,• se reforzó la posiciou 
que este pais ha tomado, y se puso de manifiesto lo extraordi­
nario, no ya solo de la pretension, sino mui especialmente de la 
insistencia en ella del modo que aparece de su oficio, 
sin tomarse la molestia de considerar las razones de Venezuela, 
como si no mereciesen estudio y respeto. 

Tal conducta no era por cierto á propósito para inclinar al 
arbitramento: así, no se ha aceptado. 

Y, como por fortuna hemos llegado á una época en que 
no se consienten las quiebras de la honra patria, el Ilustre 
Americano, autor de bien tan inapreciable, estimó necesidad de 
ella cortar las relaeiones diplomáticas con los Estados Unidos 
de Colombia, miéntras no se diera satisfacciou á la República, 
por la acriminacion de 1t8lll'JHtdo1·a qne se le hace en el escrito de 
aquel G0bierno, y añadir las declaracionc~ su~o(lichas. 

J~l señor general ~Iárquez ya se encontraba en Carácas, cuan­
do se de~pachó la contestacion del Gabinete, encomendándola al 
esmero de una persona diputada para el caso. 

a 



Y es de este lugar reconocer el tino con que, anticipándose 
á su Gobierno y participando de ]a impresion que habia de 
causar aquí la imputacion ofensiva, Re apresuró dicho Ministro 
á protestar contra ella como su digno representante, no ménos 
que contra el hecho de publicar, apénas escrita y por de conta­
do ánt.es que llegase á su Yer<ladero destino, :c-:emejante comn­
nicacion, que parece dirijida al fin de cerrar la puerta al con­
cepto público y <le prevenir en contra de Venezuela. 

El 0-obierno del Ilustre Americano se ha Yi:5to pue~. forza­
do á seguir el mismo rumbo mandando imprimir sn contesta­
cion; mas, para que ho se mirase como documento c.r pal'fc, ha 
querido que la precediesen la nota colombiana y el epílogo de la 
negociacion de límites últimamente aquí seguida. (Documen­
tos, número 3.) 

.\ tal punto ha llegado cuestion tan intere~ank como 
ei10.1osa. J,J;; instructivo recapazitar en los antecC'clentes de la 
materia. ~neva Granada por el órgano del Poder Bjecuth·o r. 
de su Congreso, mediante el tratado de Bogotá de 14 de Di­
ciembre de 1833, convino solemnemente en la demarcacion tra­
zada en el mapa del coronel Codazzi; y los legisladores de este 
pais la g1·aduaron de inadmisible, y le negaron su voto. En el 

_ tratado de amistad, come1·cio y navegacion concluido en Caráca~ 
á 23 de .Julio ele 18-1-2, aceptado poi· ambas partes, cangeado y to­
davía vigente, ménos en algunos artículos, N neva Granada confe­
só la exclusiva pertenencia del Orinoco á Venezuela en la estipu­
lacion por la cual recibe de ella, como un favor, la libertad de 
navegar en sus aguas hasta, el mal', lo mismo que en el lago de 
Maracaibo. Y, sin embargo, en 184-1-, ruando se acababa de 
formalizar ese mismo tratado, al cumplir este Gobierno la obli­
cion de mandar á Bogotá las ratificaciones para su canjei y pre­
cisamente en disputa con el encargado de efectuarlo) que fué al 
mismo tiempo negociador del tratado de límites, X ueva ( ¾rana.da 
asoma una pretension que contradice el pacto, y que al nacer es 
en lo principal combatida. Desde entónce:-; celebra como un tri un­
fo la desaprobacion dada por V eneznela al tmtado de 1833, 
expide leyes, levanta mapas y l~ecuta otros actos con 
que busca resolver ]a cuestion por su propia y exclusiva auto-
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rielad. ~i de:-;pue:,; acá las circunstancias la inducen á vol­
ver al asunto, no hace más que tocarlo como evitando la dis­
cusion : y cuando al fin se logra que éntro en ella, su :Ministro 
no aguarda las últimas· contrai·(>plica~, se ausenta en solicitud 
de nuevas instrucciones que modifiquen las aquí por él traidas, 
y su nohierno se apresura á tomar una resolucion poco amisto­
sa, Y en la cual se desentiendl' dt>l resultado del escrutinio labo­
rioso de tanto:-: documento~ como acopió d afan del Ilustre 
A.m cric ano. 

Parece que se han olvidado los lazos de confraternidad 
formados entre uno y otro pueblo en la lucha de su emancipa­
cion, en que glorias y desastres, peligros y sacrificios, capitanes y 
soldados, le:-; fueron comunes, estrechándolo:-; en íntima 
alianza . las necesidades ele su situacion. que los impelian 
,t obrar contra el enemigo de ambos. Como que ya no se 
recuerdan los tiempos en que, constituyendo mut misma nacio­
nalidad. en mal hora disuelta, presentaron al mundo el espectá­
culo de una nacion que se dilataba desde el Orinoco hasta el 
'IYunbe:-;, con territorio bañado por dos océanos, provista de 
elementos de grandeza ~r poder respetables, y <¡ne fué consi­
derada y acatada por las primera:-; potencias. 

Como :,;e trata de un Estado Americano, hermano y 

vecino, el Ilustre P1·e:-;ideute de la nacion ha creído de su deber 
justificar la actitud q ne ha tomadoi ante los Gobiernos 
de las demas Repúblicas del nuevo mundo. Porque su amor 
á la paz y engrandecimiento de América, Y. el escándalo 
de desavenencias entre paises comarcanos y hasta el presente 
unidos eon vínculos 1·eputados indisolubles, le inspiran senti­
miento:-; como lo~ que ha desplegado con ocasion de la 
catástrofe del año último, y que solo pudieran ser turbados 
por la necesidad imperiosa, en que ·se le ha puesto, de sostener 
los fueros del territorio nacional_. de cuyo menoscabo seria res­
ponsable á sus conciudadanos, qne le han abrumado con la pon­
derosa carga de su confianza itbsoluta y de honores nunca exce­
didos. A ese fin se ha comunicado en circular á los res­
pectivos liinisterios de aquellos Esta.dos. con copia de l~ nota 
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dirigida á Bogotá, un resúmen de los antecedentes, el estado ac­
tual de la cnestion v la última determinacion del nabiuete. 

,/ 

Cuánto habrá sentido el .Jefe de la .Administracion dar este 
paso, puede deducir8e de su proceder en el suceso á que me re­
mití ántes. En 18 de Mayo un temeroso :-;acudimiento de la tie­
rra aniquiló poblaciones colombianas inmediatas á la frontera, 
y causó estragos, si ménos con:-;iderables, en otras de \' enezuela . 
. Aquel Magistrado, al saber ]a tremenda desgracia, con una elc­
vacion de ánimo dada á pocos, envió al teatro de ella amplios 
socorros, eonfundiendo en el oportuno beneficio á Uolombiano8 
y Yenezolanos. Esta conducta le ha merecido los más justos 
elogios de la prensa de todos los países, el cordial reconoci­
miento de tantos favorecidos, y la expresion de la gratitud de 
los funcionarios del Estado de Santander. 

Por una funesta flaqueza de la humanidad, se viú seguir á 
las conmociones de la naturaleza la más lamentable aun de ]a 
depravacion de algunas almas. Léjos de acudir al alivio de los 
sobrevivientes, hubo quienes se dedicasen á buscar en el asesina­
to y el robo los medios de adquirir una 1·iqueza indeciblemente 
criminal y atormentadora. D(joSl' al p1·incipio que Venezola­
nos se habían manchado con c:--a inti:tmia: pero á poco :;e averi­
guó que la inculpacion no podia suste_ntarsc . 

.A c>jemplo del Presidentc>, todos los hahitantes de Venezue­
la., naturales y extranjeros, cada cual en la medida de su posibi­
lidad, corrieron ii fol'mar una :-cnscripcion con idéntico objeto : 
así se han juntado snnrn:-: enantiosn:-: que divc1·13os comisionados 
han conducido, ya en numc1·ario mismo. ya en provisiones. me­
dicina:; y vestido:-;, al triste refnp;io de la:-; víctimas y swmpre 
con destino comun á nuestros hermanos ck aq uendc ;• allende 
el Táchira. 

El Uohie1·no de:--ea eon11wmu1·a1· aqní el heeho tll' haber:-:l' 
a:-;ueiado .í la ohra dl\ hl'lll'licPH<·ia. el K(•flor Hn:-:sell, ~Iinistro 
Resideute de lo:-:; Esta el os F nielo.-; lk .\mérieai el ~c•fior Middle.: 
ton, Ministro Hl•~idl,nte c]e la ( ;ran Brctafia y ~l Señor L'Hote, 
Encar_g·ado entóne<•s ch• ta Lrp:a<"io11 d<· F!'anein. :-:;on asimismo 
dignos de houor¡fica weiicion los Y enezolanos ausentes de su 
patria, y loR f'Xtra1,jeros qm\ en especjal desdE" Alemania, í}ran 

,. 
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Bret~ña, l!.,rancia, y la Union Anglo-.. A.mericana, han contrilmi­
do al fondo piadoso, en lo cual ha cabido no poca parte á los 
nobles esfuerzos de los Cónsules de la República en Hamburgo, 
Lóndres, Burdeos, X neva York y otros lugares. 

III 

BL ECUADOR. 

Fn hecho atroz, y el segundo de esta naturaleza que suce­
de en América, tiene que deplorarlo la moral pública, á saber, 
el asesinato del Presidente del Ecuador, señor García Moreno. 
Habia precedido en 1864 el ejemplo del crímen cometido con el 
señor A. Lincoln, Presidente de los Estados Unidos. Nada 
hai que pueda ni siquiera atenuar maldades sem~jantes. Parece 
que los asesinos fueron, uno desde luego y otro despues, casti­
gados con la pérdida de la vida. 

Con motivo de aquel acontecimiento, el Vice-presidente <le 
la República entró en ~jercicio del Ejecutivo; y, practiQB,das 
eleccione:-: populares parét llenar la vacante. resultó nom_brado 
Presidente el señor Dr. Don Antonio Borrero : con lo cual se 
dice que están calmadas la inquietud, las agitaciones producidas 
por el suceso. 

El señor .Alcides Destruge:c; obtenía el consulado general de 
Venezuela en Guayaquil. Como despnes de haber reproducido 
allí con elogios un clocumeuto oficial de Venezuela, ~a­
liese retractando algunas de sus voluntarias apreciaciones, se 
estimó adecua.do conocer los motivo~ de 8ll inconsecuencia. .Al 
efecto, se le pidieron explicaciones; y resultando de ellas q ne 
no estaba de acuerdo con la ¿\.dministracion ií quien servia, se 
,·ió esta en la necesidad de exonerarle del cargo que mal podia 
en ar¡nel !-!HplH-'-~to se,gnir desempefiando . 
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En suelo del Ecuador reposan las cenizas del ~{arisca! An­
tonio ,José Su ere, tan grande en la paz como habia sido en la 
guerra. Ahora que el Ilustre Amet·icano, atento á todas las 
necesidades de la patria, singularmente á las que impone la gra­
titud hácia sus fundadores,· pugna por redimirlos del olvido, lo:,; 
ha mandado retratar y colocar en la principal sala del Palacio 
de Gobierno, y establecido un panteou donde se guarden con 
ho11or sus restos: juzgó que lo merecían en gmdo eminente los 
de aquel insigne caudillo. Encomendó pues, á un ciudad<.1,no la 
comision de solicitai· allí, y con el debido permiso extraer y con­
ducirá, esta ciudad sus despqjos. Aun se ignora el éxito del 
encargo. 

IY 

~A~TO DO)IIXOO. 

Por medio del Agente confidencial que ,, euezuela tiene 
acreditado en c:-;a República hermana, siguen cultiYándose rela­
ciones de eordial amistad con ella. 

El ha recibido nuevas pruebas de consideraciou ~· benevo­
lencia en los asuntos que han ocurrido . 

..--- Terminó satisfactoriamenk la queja instaurada contra el 
Cónsul dominicano en Santómas <1ue auto1·izó, como si fn0ra 
para su patria. donde solo el Gobierno puede importa!' materia­
les de guerra, la salida de un buque que_ condncia póh·ora 0rn­
bareada por los agentes de lo:-; revolucionario:-: de Curazao, y 
que tomó carta de sanidad del Cónsul de Holanda en aquella 
colonia. El agente que a~í se prestó á serYir al plan de los ene­
migos de la República, violando el deber de respetar su paz y 
tranquilidad, halló en su destitucion el merecido castigo de :-;u 
atolondramiento é inteneion dañada. 

r • 
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Tambicn se hallaba preso, y en via de s~r juzgado, un indi­
viduo que, al retirarse por la noche á su casa <.'l señor Gnridi, 
acompañado de su hija, acometió su pC'rsona, pero huyó notan­
do la actitud defensint en que se puso incontinenti el asal­
t.ado. 

A última hora habian llegado á ~antómas, y trasmitídosP 
aquí ya impresos, telegramas (·oncerni<.'lltes á una nueva revolu­
cion que ha sobrevenido en Santo Domingo, y cuyo carácter y 
fines no Re conocen todavía. Solo se dice que reinaba mucho dc­
~asosiego en el pais, probablemente tambien á causa de las turba­
ciones que hahian empezado en C'l vecino Estado de Haití. 

r 

CHILE . 

• 

Actualmente, y desde el lG de Setiembre del año an­
terior, se celebra en Chile la primera Exposicion internacional 
que se ha visto en la_s Repúblicas Hispano-americanas. Com­
p1·endida Y eneznela entre los países á ella convidados, el Ilustre 
Americano se dignó aceptar la invitacion; encargó al se­
ñor Dr. Ernst de preparar los o~jetos m:ís adecuados al in­
tento, y oportunamente se trasmitieron á Santiago, ciudad en que 

_ se verifica la fiesta. Asistió á. su apertura en calidad de Comisio­
nado de la República el Señor Herman R .. Jany, transferido en 
1875 del consulado de Xucva York al de Valparaiso, y para 
aquella época admitido ya, con el exequatur correspondiente, al 
ejercicio de sus funcione:;. Se le unió en dicha comision al Se­
ñor E,,aristo Soublette, establecido de muchos años atras en al­
gunos lugares chilenos . 
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Al acierto que .el Señor Ernst alcanzó llenando los deseos 
del Ejecutivo, se debe el lucimiento con que la ~acion figura por 
medio de las producciones de su suelo é industriae ante nuestros 
hermanos del sur de América. Apénas terminados los prepara­
tiYos, estuvieron aquí ofrecida~ á la inspeccion pública laR mu­
chas cosas que formaban nuestro contingente. Con las muestras 
de minerales, animales y vegetales más preciados y útil<>s, entre 
ellos ciento de otras tantas clases de madera, se ,·eian allí aso­
ciadas las obras del arte nacional, en particular los excelentes 
trabajos tipográficos, y algunos frutos del patrio ingenio. Tan­
to como en la Exposicion de Yiena, en esta ha quedado Y ene­
zuela superiormente representada, por los esfuerzos del Hom­
bre que cuida de su honra dentro y fuera de casa. 

EL PERU. 

--. 
Pendiente está de la consideracion del Gobierno un oficio 

del Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Perú, en que 
c01wida á Venezuela á diputar un representante suyo á un Con­
greso de jurisconsultos que se reunirá en Lima ó en el punto que 
la mayoría de los partícipes designase, para dar principio á los 
trabajos constitutivos de su objeto. Seria este el de procurar y 
concordar en lo posible las legislaciones de los diversos J1Jstados 
de América; como la base m,ís sólida y fundamental de su nnion. 
Los inconvenientes ya nacidos de la diversidad de las legisla­
ciones de los Estados de este continente, que no han ca­
minado á igtrnl paso en la int.roduccion de las reformas, ni se ha~1 
visto entorpecidos por unos mismos obstáculos, han ocupado ya 
la atencion de hombres pensadores, y producido una sociedad 
de juristas, á la cual se debe la iniciativa del proyecto presenta-
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do á la Administraciou Peruana. Se indica como á propósito to­
mar de la legislacion de cada E3tado lo que parezca m.ís perfec­
to, y poner::;e de acuerdo en especial en los puntos siguientes. 

1 n Como base general para todas las medidas no determina­
das especialmente, procurar·la uniformidad de la legislacion pri­
vada en cuanto lo permitan las circunstancias especiales de cada 
país, y fijar en los respectivos códigos, relativamente á los pun­
tos en que esa uniformidad no sea po:;ible, las disposiciones con­
forme á las cuales deben resolverse los conflictos que ocurran en 
la aplicacion de esas leyes. 

2º Conceder en cada Estado á los miembros de los demas 
los mismos derechos civiles que á los nacionales. 

. 3" Uniformar en cuanto sea posible la legislacion sobre ma­
trimonios entre nacionale3 y entre nacionales y extrangeros. 

4'' Establecer la misma uniformidad en cuanto á las forma­
lidades externas de los actos y documentos que produzcan obli­
gaciones. 

5° Fijar reglas comunes para la. ejecucion de las sentencias 
en materia civil y para el cumplimiento de los exhortos. 

6° Determinar en los respectivos códigos·los casos de ex­
t1·adicion y el modo de realizarla. 

7° Uniformar la legisla.cion comercial, especialmente en 
materia de quiebra y concesion de privilegios. 

8º Sujetará reglas comunes la propiedad literaria. 
9º Uniformar las leyes sob1·e pesas, medidas y sistema mo­

netario· ,.... 
' ,J• 

10º Celebrar una convencion postal entre los Estados Ame-
ricanos. 

Tales puntos, que se recomiendan ·favorablemente con su so-
la enunciación, no pueden dejar de contribuir al más íntimo con­
tacto de los pueblos Americanos, ahora que los de todo el orbe vi­
ven tan enlazados por lo::; Yiajes, las empresas, las ventajas del 
comercio, y que los hilos telegráficos comunican en un momento 
sus más lejanas partes, acrecentando los casos de aplicacion del 
derecho· internacional privado. Es de notar ademas que Vene­
zuela se h~ adelantado en el camino de algunas de esas reformas. 
Así entre nosotros son Venezolanos, con solo quererlo, -estando .. 

• 
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en el pais, los oriundos de las demas repúblicas Hispano-america­
nas. Es uniforme la lei sobre matrimonios entre nacionales, y en­
tre nacionales y extrangeros. Se ha celebrado un convenio con 
cfrversas potencias en Paris respecto de los patrones de las pesas 
y medidas del sistema decimal qu~, adoptado por lei de V ene­
zuela en 1857, se ha puesto cil práctica en los últimos años. En 
cuanto á formalidades externas de los actos entre vivos y de úl­
tima voluntad, se rigen por las leyes del pais en que se otorgan. 
segun nuestro código civil, que sigue en esto el principio general­
mente aceptado; pero ,aldria más sin duda la uniformidad á 
que se aspira. La c01wencion postal es de necesidad urgente y 
reconocida, s.i ha de haber entre los Estados Americanos la fre­
cuencia y seguridad de comunicaciones que hoi se echan ménos, 
en contraste con el roce casi semanal de este y el otro continen­
te. A falta de pactos que otra cosa dispongan, la propiedad li­
teraria concluye en los límites del pais del autor, supuesto que allí 
goce de un privilegio temporal; y como no debe ser ella inferior 
á. las otras en el a1}l'ecio del legislador, mucho redundaría en es­
tímulo de los ingenios el q ne fuera sometida á reglas comunes, 
porque así la patria de ellos se extenderia al conjunto de . los 
pueblos interesados en protejerla. 

Por último, el establecimiento de reglas para decidir los 
conflictos de leyes de diversos países, caso de no ser asequible la 
uniformidad en 1)u,teria de legislacion privada, produciria la 
ventaja de sacar de la incertidumbre de las opiniones de los es. 
critores, y reemplazar con núximas fijas y de autoridad expre­
samente consentida por las partes, y así incontrovertible, 
la decision de cuestiones que se originan á cada paso en 
los tiempos que alcanzamos, y que probablemente seguidn cre­
ciendo con el movimiento incesante de las luces. • 
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VII 

ESTADOS UNIDOS DE .A.MERIC.A . 

.Al permitir en 1873 el restablecimiento de la paz pública 
volver la atencion al crédito nacional, se ocupó el Gobierno co­
mo debia en el espinoso punto de las reclamaciones extrangeras. 
Vióse mui embarazado para distri~uir el trece por ciento de las 
cuarenta unidades aplicado á ellas. Consultó al Congreso, por 
cuya resolucion debia obrarse en el particular del modo que el 
~jecutivo estimara más aproximado á la equidad. La principal 
dificultad nacia de las acreencias .Anglo-americanas no fijadas 
definitivamente en su importe, á causa de no haber asentido 
Venezuela á los fallos de la Comision Mixta de 1867-1868, adole­
ciendo como adolecen del fraude ménos recatado. Pedida con 
buenos adminículos la invalidacion de sentencias que fueron obra 
de la corrupcion, y puesta la mayor confianza en lajustificacion 
del Presidente de aquella gran República, mal podía considerarse 
como irrevocable el monto de tales adjudicaciones . .Al cabo, se hi­
zo provisionalmente la distribucion, y por lo visto no es de extra­
ñar que pareciese desigual al representante de los E3tados Uni­
dos, que ocupaba el terreno opuesto. 

Mas no fué solo eso. El Gobierno, al mismo tiempo que pa­
gaba en demostracion de buena voluntad, tenia deber de cuidar 
de que los fondos señalados para acreedores legítimos, no fuesen 
á. manos de los que están lucrando con su dolo y á costa del teso­
ro Venezolano. Por esto, como al ordenarse el reparto, hubiera 
ya una existencia considerable de fondos, previamente á la entre­
ga de$ 18.400, parte proporcional tocante á los Estados Unidos, 
se recordó á la legacion de ellos la especialidad del caso, y de ór­
clen del Presidente se protestó contra cualquiera distribucion que 
ántes de entónces se hubiese hecho entre individuos que no ha-
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bian sido ni eran lejítimos acreedores de Venezuela, de las canti­
dades recibidas de ella con destino al pago de justas acreeu­
cias. Ademas se manifestó que no habian de distribuirse las su­
mas que se siguieran entregando, hasta que definitivamente fue­
sen liquidadas y reconocidas las reclamaciones á que debian apli­
carse aquellas buenas cuentas. El Señor Ministro Residente de 
la Federacion del Norte recibió en la Tesorería Nacional del Ser.:.. 
vicio Público en lº de Agosto de 1873 la cantidad susodicha, ex­
presando que era conforme á la nota á él pasada en 29 de Julio 
por este Ministerio. Pero, contestándola, negó al Gobierno toda 
facultad de intervenir en la distribucion de los pagamentos he­
chos ántes ó de los futuros; ademas de insistir en que estaba 
concluido definitivamente el asunto de las adjudicaciones de la 
Comision Mixta. Como bajo la reserva y condicion explicadas, 
se mando poner el fondo á disposicion del representante Anglo­
.A .. mericano, hubo de comunicársele que el Excelentísimo Señor 
Presidente habia mandado notificar á la legacion haber él acor­
dado se depositasen la suma ya entregada y los futuros pagamen­
tos mensuales. Se le invitó ademas á designar el depositario, en 
el concepto de que, no indicando él ninguno, el Gabinete elejiria 
á la compañía de crédito. El Señor Ministro contestó que la le­
gacion era el depositario· natural en estos casos, y que su Gobier­
no respondia de cualesquiera sumas á ella entregadas. Mas co­
mo el de Venezuela habia dicho ántes: '' En tal concepto no ha­
brán de distribuirse las cantidades que vayan entregándose has­
ta que definitivamente sean liquidadas y reconocidas las recla­
maciones á que aquellas buenas cuentas deban aplicarse" ; como 
esta fué una condicion clara y terminante de la entrega; y como 
e] Señor Pile, en el recibo de las dos primeras porciones, expresó 
que las tomaba "á buena cuenta de las reclamaciones Norte 
americanas de conformidad con la nota pasada á la ]egacion con 
fecha de 29 de .Julio por el Ministro de Relaciones Exteriores; 
y como no se logró la pedida designacion del depositario ; de todo 
esto resultó la necesidad de cumplir el anuncio que se habia heeho 
en cuanto á nombrar por tal á. la compañía de crédito. Cuando su­
po la legacion.que su Gobierno no aceptaba el paso dado, 6 sea la 
condicion de no distribuir las sumas hasta el arreglo .definitivo 

j 
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de las cuestiones pendientes, pidió que se hicieran los pagos en 
stt mano, por considerar el depósito más bien como una exclusion 
de los Estados Unidos. Mas se sostuvo la resolucion primitiva, 
visto que subsistian las razones determinantes de ella. En la 
misma oportunidad se notició el nombramiento ae un Enviado 
Extraordinario )' Ministro Plenipotenciario que partiría inme­
diatamente á vV ashington á cumplir sus encargos. 

Posteriormente á lo narrado hasta aquí, llegó á Carácas el 
Señor Tomas Russell, nuevo Ministro de los Estados Unidos. De 
una manera privada solicitó que se entregaran lisa y llanamente 
las sumas conservadas en depósito, y cuyo pago cuidó de infor­
mará su Gobierno que no se habia interrumpido á pesar de la 
sedicion de Coro. El Ministerio, al paso que agradeció los verí­
dicos informes remitidos por la legacion espontáneamente á la 
Secretaria de Estado, hubo de manifestarle que no existía incon­
veniente para entregar el importe del depósito y las mensualida­
des sucesivas, siempre que no se distribuyeran entre los reclaman­
tes, sino quedasen en poder de la Administraciou. Se fundaba 
esto en la razon de estar pendiente una demanda de Venezuela 
contra las adjudicaciones hechas por la Comision Mixta, y en la 
posibilidad de que se pagara indebidamente ó en mayor suma de 
la que se debiese. 

En Mayo de 1875 se dirigió formalmente á este Ministerio 
el mismo Representante de los E3tados U nidos, pidiendo en nom­
bre de su Gobierno la entrega de las sumas depositadas para ellos 
á cuenta de los fallos de la sobredicha Junta. La respuesta fué 
tambien negativa. En ella se recordó lo manifestado poco án­
tes y aun al principio sobre la necesidad de diferir la entrega, á 
los interesados hasta que se pusiese en claro quiénes eran los le­
gítimos acreedores; condicion que fué establecida desde que se 
distribuyó el producto del 13 p. g de las cuarenta unidades entre 
las diversas naciones reclam:1nte~. Se habia pedido, y se conti­
nuaba pidiendo, ya por disposicion del Congreso_, la revision de 
los fallos orígen de la deuda; y Venezuela queria salvar en todo 
caso su responsabilidad en cuanto al empleo que se hubiese he­
cho 6 hiciera de los fondos pagados. No haj)iendo ca.mbiado 

• la situacion de las cosas, la determinacion del Ejecutivo tenia que 
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ser la comunicada una y otra vez al Señor Ministro Americano. 
A él le pareció que tal contestacion no dejaria de producir en 
Washington penosos resultados. De aquí se tomó ocasion para 
hacer hincapié en documentos irrefragables. Los actos hasta 
ahora expedidos por el Congreso y el Ejecutivo de los Estados 
Unidos descansan en la suposicion de que hubo sentencia del tri­
bunal competente creado por el conv.enio de 25 de Abril de 1866. 
A ser así, nada habria que observar; no faltaba sino cumplir 
lo pactado. Pero no hubo tal tribunal ni tal sentencia. El Se­
ñor Machado, árbitro llamado á decidir los casos de discordia en­
tre los dos miembros de la Comision, estaba identificado con uno 
de ellos, el Señor Talmage. Poi· documento auténtico, registra­
do en toda forma, consta que, ántes de la eleccion del tercero, 
dicho Comisionado le habia constituido su personero, mandata­
rio, apoderado, su administrador con mancomunidad de intere­
ses. De modo que no existió tribunal compuesto, segun fué la le­
tra del convenio, de dos categorías distintas ; no existió árbitro 
que como juez de apelacion enmendara los desaciertos de los fa­
llos de primera instancia; el inferior y el superior estaban con­
fundidos en uno. El Ministro de Rusia, que sin conocerle nom­
bró al Señor Machado, fué sorprendido, tanto como los Gobier­
nos de las dos Repúblicas que le aceptaron ; y la convencion 
que estableció el arbitraje, quedó tambien burlada. 

No la repudia Venezuela, ántes la sostiene y defiende su cum­
plimiento. Esto es, quiere que sean personas distintas los indivi­
duos de la C~mision, no ligados por vínculos de intereses que ha­
cen traicion á la confianza puesta en ellos por ambos Gobiernos, 
y hieren profundamente su decoro. 

Por otra parte, el solo hecho, comprobado ya, de resultar . 
los supuestos juezes participando del beneficio de las adjudica­
ciones que acordaron, bastaba para inducir la nulidad· de sus sen­
tencias, aun cuando por un momento se prescindiese de lo pecu­
liarmente relativo al Señor Machado. 

Motivos de esta naturaleza no permitían que el Gobierno, sin 
mengua de la dignidad de la República, consintiese en el cum­
plimiento 9-e un act~. espúrio, ilegítimo y tambien criminal, que 
lleve, el nombre de sentencia, y con el cual se engañó á ambos 
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Gobiernos y se seguia engañando al de los Estados U nidos de 
.América. 

Antes de enviar la última contestacion qel Ejecutivo á 
,v ashington, el Señor Russell estimó oportuno hacer mérito de 
una lei de su patria de Febrero de 1873, que declaró definitivas 
y concluyentes_ las adjudicaciones hechas en virtud del convenio 
de 1866. Alegando que el Presidente no podia dejar de cum­
plir esa lei miéntras permaneciera en vigor; que en reclamar el 
valor del depósito no hacia sino cumplir un deber; y que, en su 
opinion, el otorgamiento de la solicitud en nada . aumentaba ni 
disminuia los derechos de ambas naciones, reiteró la demanda 
del pago. Este Ministerio observó por su parte que, en cumpli­
miento de un decreto del Congreso de Venezuela, y convencido de 
que la más escandalosa corrupcion habia sido el móvil de los 
fraudes cometidos, el Ejecutivo habia reclama.do y continuaria 
reclamando la nuliaad de los actos de la Comision Mixta, y no 
podia sino esperar que el ilustrado Gobierno de la América del 
Norte, en vista del cúmulo de pruebas del prevaricato, conviniese 
en que las sentencias no eran obligatorias, y en la consiguiente 
revision de ellas. Siendo evidente la justicia de la demanda de 
Venezuela, y fundada su confianza de obtenerla, el Exmo. Señor 
Presidente habiajuzgado y juzgaba que la distribucion anticipa­
da de toda suma destinada al pago de legítimos créditos de ciuda­
danos de los Estados Unidos, favorecería, con pe1juicio de ellos, 
á los reclamantes confabtdados contra el tesoro de la República, 
y á los mismos prevaricadores, que participaron de más de la mitad 
de las sumas adjulicada.s. Por esto, al señalar á las· respectivas 
legaciones la cuota parte en la renta aduanera aplicada á crédi­
tos extrangeros, se estableció la condicion de que no fuese distri­
buida la correspondiente á la legacion de la América del Norte, 
como bu~na cuenta de lo que Venezuela resultara deber en defi­
nitiva á ciudadanos de ella; y aceptándose la limitacion, 
el Gobierno ordenó el depósito en que ha insistido con mui sóli­
das razones. 

Pero al mismo tiempo llegaban á Carácas despachos 
del Ministro Plenipotenciario de Venezuela en Washington, 
y cuyo contenido persuadió al Presidente de que, por a.preciacio• 
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ues erróneas de las verdaderas causas de la falta de entrega del 
dinero depositado, esto infl.uia hasta cierto punto en que aquel Go­
bierno no se ocupase en el principal sometido á su deliberacion ; 
y deseando que desapareciese todo motivo que de alguna mane­
ra pudiese entorpecer el convencimiento, y decision de la cuestion 
de derecho, y tambien dar una nueva prueba de que no 
era la magnitud de las adjudicaciones, ni ménos la voluntad de 
eludir el cumplimiento ele ningun empeño, sino el decoro y la dig­
nidad de la República, la consideracion que habia obrado en el 
ánimo del Gobierno para pedir la nulidad del tribunal que pronun­
ció la sentencia ; resolvió poner á disposicion de la legacion A.n­
glo-americana la cantidad depositada en la compañia de crédito, 
y que se le entrega~e mensualmente en lo sucesivo la porciou asig­
nada á ella. No se hizo esto sin añadir que el Gobierno reserva­
ba, léjos de renunciarlo, el derecho de seguir sus g_cstiones para 
alcanzar la invalidacion de los fallos del tribunal prevaricador, ni 
sin repetir la fornnl prote.~ta contra la, distribncion de los fouclos. 
En la misma nota en que se comunicaba esto, se pidió al Señor 
Russell, en gracia del recto proceder y sinceridad de la Adminis­
tracion, emplease su merecida influencia ei1 procurar que en ,:vas­
hington se entrase en el exámen de las pruebas que sirven de apo­
yo á la demanda sobre nulidad de la Comision Mixta y revision 
de sus fallos. 

Se solicitó igualmente por dicha legacion el pago del sal­
do que quedaba al fin del año, una vez repartidas ]as asigna­
ciones provenientes de las trece unidades del cuarenta por cien­
to aplicables á reclamaciones extranjeras. Ademas habló de 
la desproporcion advertida en el señalamiento de las ouotas, 
pidiendo sobre el particular esclarecimientos. Se le hizo pre­
sente, en contestacion, que el Ilustre Americano, terminada la 
guerra impuesta al pais por los partidarios del régimen aniqui­
lado el 27 de Abril de 1870, contrajo su preferente atencion á. 
excogitar los medios de satisfacer los compromisos de la Rep(i­
blica; y con acertadas medidas administra ti vas, acrisolada 
honradez en la rccaudaciou y manejo de los caudales públicos 
y grandes economías en todos los ramos del servicio, lo¡ró sus 
laudables propósitos, y aseguró y ofreció á los legítimos acree-
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dores nacionales y extranjeros una suma para amortizar sus 
créditos gradualmente. En 27 de Julio de. 1873 se mandó dis­
tribuir entre las legaciones respectivas la cantidad que habia 
sido recaudada hasta el 30 de Junio anterior correspondiente 
á dicho trece por ciento, y :;e asignó á cada una de 
aquellas cierta cuota mensual, haciendo un prorateo propor­
cional . en virtud de autorizacion concedida por el Congreso. 
Esta cuota habia sido satisfecha con la mayor religiosidad, á pesar 
ele los enormes gastos de la última guerra, nueva prueba de la 
lealtad y de la buena fe del Gobierno; y aun cuando en dicha 
resolucion se estableció que.al fin de cada semestre se distribui­
da lo que se recaudase de más por el respecto indicado, no pudo 
preverse, por estar fuera de toda prevision, el caso fortúito que 
sobrevino. 

Puesto en la necesidad de combatir y vencer la r_ebelion que 
e:;talló en Coro en Octubre de 1874, para restablecer la paz en 
beneficio de uatumles y extrangeros, el Gobierno hubo de levan 
tar ~m ejército de más de treinta mil hombres. Su equipo y man­
tenimiento hicieron menester el empleo de todos los recursos de 
la nacion, sin lo cual habría expuesto á serios quebrantos todos 
los derechos que le incumbía garantizar. Esta circunstancia, 
que propiamente constituía una fuerza mayor, y á la cual se es­
peraba que se daria el debido peso, explicaba por sí sola la impo­
sibilidad de la distribudou cuestionada. Fuera de esa razon, me­
diaba otra que impedía el aumento de la cuota, aun despues de 
practicada una liquidacion general del referido trece por ciento, 
y de satisfacerse los gastos de la guerra. Esta causal era que el 
producto de esas unidades estaba aplicado al pago de todas las 
reclamaciones extrangeras. -.A.hora bien, muchas de ellas no se 
encontraban incluidas en el prorateo provisional, é iban á ser so­
metidas y recomendadas al Congreso. Aceptadas que fuesen, 
debian entrar tambien en la participacion de aquella renta. 
Con prevision del caso, el Exmo. Señor Presidente juzgaba de su 
deber conservar parte de los fondos; porque, de lo contrario, 
incorporándose más créditos, habria que disminuir en proporcion 
los res})ectivos cuocientes. . 

En cuanto á la parte asignada á la legacion Anglo-ameri­
o 



XXXIV MEl101UA 

cana, se observó que, no obstante la contrareclamacion de Vene­
zuela sobre nulidad del tribunal en cuyos fallos se originó la deu­
da, era igual á la recibida por España, á cuyos ciudadanos se ha­
bia reconocido mui poco ménos de dos millones de pesos. Por lo 
demas, se inculcó el carácter provisional de la reparticion. 

Por lo dicho se comprenderá que las gestiones del Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en ,v ashingtou no 
han alcanzado todavía el resultado que de ellas se prometía y se 
p~·omete el Gobierno. El de los .Estados Unidos sostiene la reso­
lucion del Congreso, que declaró válidos y definitivos los fallos de 
la Comision Mixta, y tal vez teme QStablecer un antecedente pe­
ligroso en materia de decisiones de árbitros. Pero Venezuela 
no ha pretendido en lo más mínimo desestimar el valor de este 
medio pacífico de terminar las desavenencias internacionales, 
con reclamar la nulidad de fallos que fueron obra del cohecho de 
los reclamantes, que es uno de los casos en que pueden desobe­
decerse. Por otro de estos, que e::; el de no arreglarse los árbi­
tros á los términos del compromiso, d~.sobedecieron los mismos 
Estados U nidos en 1830, como otra vez se ha dicho, la sentencia 
pronunciada por el Rei de Holanda en cuanto á una disputa de 
límites cuya decision ellos y la otra parte, ,í saber, la Gran Bre­
taña, habían convenido en poner y pusieron efectivamente en sus 
manos. Por lo mismo que el arbitramento está llamado á hacer 
un papel interesantísimo en las relaciones internacionales, sustitu­
yendo la paz á la guerra, interesa mucho á todos los pueblos no 
desacreditarlo autorizando con su conducta los abusos que de 
él pueden hacer los especuladores, llevados de su codicia. La 
nacion que fuese víctiD,1a de uu prevaricato semejante y que, á 
pesar de sns bien fundadas reclamaciones, no log1·ase ver deshe­
cha la obra de la iniquidad, dificilmente se avendría en ninguna 
futura ocasion á entrar en el mismo camino, por el justo temor 
de caer segunda vez en las garras de los confabulados. El pro­
ceder del Señor rralmage desde su arribo á Carácas ; haber empe­
zado por pedir y hacer aprobar con su tercero la division de los 
certificados; el ser, al mismo tiempo que juez, poderista de va­
rios reclamantes; el haber recibido, en calidad de tal, los bille­
tes de sus poderdantes ; la circunstancia de estar de antemano li-
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gado en intereses con el tercero, á quien había constituido su man~ 
• datario; su intimidad con Mr. Murray, presentado al Gobierno 

como ·secretario de Legacion, y que en una ausencia del Seño1· 
Pruyn estuvo encargado de ella; la representacion que investia 
dicho Señor }{urray, ele varios de los demandantes, con el pacto 
de reC'ibir por sns servicios la mitad de las adjudicaciones; la 
compra que él mismo hizo de imaginarios créditos y los poderes 
que otorgó al Comisionado Americano; el delito de conceder 
más de lo pedido; la existencia de gran parte de los certificados 
en manos de los pretensos j nezes ; el texto de las llamadas sen­
tencias y otros hechos de igual gravedad, nunca dejarán ele pro­
clamar con irresistible ,·oz el dolo cometido en aquella ocasion, 
y de que están convencidos cuantos se han tomado el trabajo de 
parar la atencion en el asunto. 

En el presente año se verifica la Exposicion de Filadelfia, 
á que concurrirá Venezuela con los objetos que prepara hace 
tiempo el Doctor Ernst, y se remitirán pronto á su destino. Es 
de esperarse que el éxito corresponderá á los esfuerzos del comi­
sionado, y al anhelo del Gobierno por figurar dignamente en 
aquella festividad, que tiene para este continente, y en particu­
lar para las Repúblicas federativas por él esparcidas, toda la sig­
nificacion del triunfo de aquel sistema, despues de un sigfo ente­
ro de pruebas y dificultades, en el pueblo que lo creó, y, siempre 
idólatra de sus instituciones, ha venido perfeccionándolas, con 
pasos lentos, mas seguros. 

Es de un carácter siempre agradable el trato que se lleva 
con el actual Representante de los Estados Unido~, Señor To­
mas RusselJ, que, al mismo tiempo que se esfuerza en el incre­
mento de la buena correspondencia de ambos pueblos y gobier­
nos, se manifiesta apreciador de las glorias de este pais, y toma 
interesen el conocimiento de sus pasados sucesos . 

• 
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VIII 

ESPAÑA. 

Restablecida en España la monarquía en la persona de 
Don Alfonso XII, hubo que renovai· las credenciales extendidas 
al ciudadano Dr. José María R~jas como Ministro Plenipoten­
ciario de Venezuela. Despues de haber estado ausente en Ho­
landa y Francia, volvió el mes anterior á Madrid á presentarse 
al nu€vo Sobera°'º· Por los discursos pronunciados en la oca­
sion, se ve que ha sido recibido con apreciables muestras de 
cordial amistad, segun conviene á dos pueblos que no·pueden dejar 
de confundirse en uno, por más que las necesidades de la política 
los hayan constituido en entidades diferentes. 

Es de esperarse por lo mismo que se promuevan las incum­
bencias puestas á cargo del Ministro venezolano, y que, á causa 
de sus ·ocupaciones fuera de la Península y el estado de guerra 
en que ella se encontraba, no habia podido agitar con feliz éxito. 

Segun las últimas noticias, se ha adelantado mucho en la 
pacifi.cacion de las comarcas en las cuales estaban concentradas 
las operaciones de los beligerantes; y se halaga la esperanza de 
ver acercarse el dia en que los amigos de aquel pais, y por tanto 
de su tranquilidad y ventura, puedan saludar su vuelta á 
los caminos de los adelantamientos pacíficos, en que hallará la 
reposicion de tantas calamidades y la sólida basa de permanen­
te sosiego. 

Dura todavía la lucha de los cubanos por el establecimien­
to de su independencia. Lo3 Estados U nidos han entrado en 
~omunicacion con varias potencias de Europa para obrar con­
juntamente en el propósito de inducir á España á terminar de 
una vez esta guerra que se ha prolongado mucho. (ausando gra­
vísimos males á la pobla~ion y riqueza de la preciosa isla, y á 

\ 
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cuantos llevan con ella relaciones de comercio (1 otros intereses. 
Lo que el Gobierno piensa en esta materia, y las initrucciones 
que ha expedido á su Representante en Madrid, todo córre pu­
blicado en precedentes memorias. 

Continúa cumpliéndose esmeradamente el convenio definiti­
vo que sobre reclamaciones de españoles contra el tesoro nacio­
nal se concluyó en Madrid el 10 de Marzo de 1874. 

En los asuntos que la legacion trata con el Gobierno, halla 
siempre el espíritu de justicia y benevolencia que constante1nente 
le anim~n á él en el cultivo de relaciones co_n los Estados amigof-l. 

Entre estos casos es uno el del señor Bernardino López, pro­
cesado en el Estado de Cumanií. por el delito de falsedad. Se hahria 
deseado, y se ha procurado con repetidas excitaciones, que la 
causa concluvera cuanto ántes : mas hasta ahora no se ha lo-,, 
grado. 

Con este motivo es de encarecerse nuevamente la utilidad 
• y nece.-:iclad de que haya un tribunal de la nacion al cual se re-

serve el conocimiento de las causas que conciernan á extrange­
ros, y las demas que llev~n consigo alguna responsabilidad co­
lectiva. No se alegue como impedimento el artículo 91 de 
la Constitncion, que sanciona la independencia de lm~ tribuna­
les de los Estados, y excluye toda intervencion extraña en los 
asuntos de su exclusiva competenc~a. Visto es que no cabe 
clasificar en esta categoría negocios cuyo resultado apareja in­
dispensablemente consecuencias internacionales á la República, 
no á ninguna seccion particular de ella. No hai justicia en ha­
cer al todo cargos con los resultados del proceder de una de las 
partes, sin que el primero tenga los medios de prevenir los da­
ños que de eso le resultan. Lo~ Estados U nidos de América, 
que fundaron el sistema federativo nacional adoptad_o por este 
país y otros, atribuyeron al poder judicial de la Union las causas 
provenientes de su constitucion, leyes y tratados; las relativas 
á embajadores, otros ministros públicos y cónsules; las de al­
mirantazgo y jurisdicion marítima; las controversias en que fue­
sen parte los Estados Unidos; las que se suscitaran entre dos ó 
más Estados; ó, entre un Estado como demandante y los ciuda-: 
dano8 de otro, ó ciudadanos ó súbditos extrangeros, ó entre ciu.,. 
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dadanos de diferentes Estados y ciudadanos del mii;nno que re­
clamasen tierras fundándose en concesiones de diferentes Esta­
dos, ó éntre un Estado ó ciudadano.-; su~·os ó Estados extrange­
ros; y entre ciudadanos y extrangeros. Lm; comentadores de la 
constitucion, El Federalista, Kent, Story etc. van acordes en 
sostener que la c01weniencia de . atribuir estas facultades al po­
der federal re::-mlta, como neee.;zaria dednecion, de la union de 
los Estados en un solo gobierno nacional, y la consideran re­
quisito de su existencia. Porque la autoridad judicial de 
todo gobierno ha de tener la misma extension que ¡m autoridad 
lejislatint. No habiendo ejecutor de sus leyes, el gobierno pe­
recería por su prop~a debilidad, ó el cue1·po lcjislativo tendría que 
arrogarse otras facultacle.;; destruetoraR de la libertad. Que la 
interpretacion de tratados y las causas de ministros extrange­
ros y asuntos marítimos, están acertadamente confiadas á las 
cortes federales, por la · estrecha conexion que tieJrnn con la paz 
de la Union, por la confusion que propenderían á producir pro­
cedimientos diversos en los varios Estados, y por la responsa­
bilidad que los E~tados Unidos tienen con las naciones extrange­
ras á causa de la conducta de su8 miembros. Kent añade que 
la falta de un poder judicial que comprendiera estos importan­
tes asuntos, se sintió una vez terriblemente en la confecleracion 
Germánica, y reinaron en aquel desdichado pais el desórden, la 
licencia y la disolucion, hasta el establecimiento de la cáma­
ra imperial por el emperador Maximiliano, hácia los fines del si­
glo décimo quinto; y que esa jurisdicion fné despues la principal 
fuente del órden y tranquilidad del cuerpo Germánico. 

Otras constituciones federales Americanas han copiado 
aquel artículo, con sabia previ~ion, que les evita lo~ tropiezos 
que motivan estas palabras. 

La reforma no solo no dañaria á los Estados, sino cederia 
en su beneficio, por cuanto la lei de 14 de Febrero de_ 1873 
previene que el Estado cuyos funcionarios han dado orígen con 
sus faltas á indemnizaciones, reintegre á la nacion el impor­
te de ellas. Supuesta la • mudanza, cesaria la intervencion del 
Estado en semejantes causas, y así la contingencia de cargar 
con gravámenes de este género. 

_j 
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Ademas del artículo constitucional que atribuye á la Alta 
Uorte el conocimiento ele las causas de presa~, la Legislatura 
ele 186i agregó el ele las provenientes del ejercicio del corso, y 
de delitos cometidos en alta mar ó en puertos ó territorios 
extrangeros, y que por el derecho público, ó por los Códigos 
nacionales, ameritan responsabilidad ante la Jei • venezolana, y 
el de los juicio::1 reclamados por las legacione.:; extranjeras, en 
que se versan ó se comprometan las relaciones exteriores. 

Por consiguiente, la Legislatura nacional tiene ya acepta­
do el principio cuya aplicacion á otros casos se recomienda. 

IX 

El señor General Veuancio Pulgar, que estaba. de Ministro 
Plenipotenciario de Venezuela. en Francia, y se encontraba au­
sente ele París, cesó en sus funciones en virtud ele la carta de re­
tiro que fué despachada eu 30 de. ~ oviembrc ítltimo. 

Uon el expediente respectivo o:, :-;erá comunicado, para · que 
ejerzais respecto de él vuestra facult,td const~tucional de apro­
bar ó clesa¡n·obar, el convenio sobre los patrones de las pesas y 
medidas decimales, y el reglamento anexo al mismo, que fil'lnó 
eu Paris eu 20 de Jlayo de 1875 el Señor Dt·. Eliseo A.costa, co­
misionado especialmente para el caso. Y a se os anunció el ob­
jeto· del acuerdo, <¡ ne e:-, asegurar la exactitud de los prototipos 
internacionales y los cot~Jo.; ulteriore.~ de los metros y kil6gra­
mos que pidan los diferentes paise;:; por quienes se prohije el 
mismo sistema ; es decit·, la unificacion internacional y el perfec­
cionamiento del sistema métrico. 

Inviste hoi el carácter de Encargado de Negocios de 
Francia en este pais el Caballero Máximo Des Noyers, elegido 
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en reemplazo del Señor Cá,rlos Teodoro Gcep, y recibido eu 3 de 
J nlio próximo pasado. 

Es fuera de eso Cónsul General en la República. 
Conforme á instrucciones de su gobierno, la legacion Fran­

cesa ha protestado cont1·a. la resoluciou del Ejecutivo de someter 
al Congreso los ajustes hechos en 1867 tocante á algunas recla­
maciones, atribuyéndoles carácter definitivo, y no susceptible de 
nuevo debate. Como era inexcu:-;able, la Administraciou salió al 
encuentl'O de dichos argumentos, y, no ménos que ántcs, demostró 
eutónces lo arreglado del proceder, á la luz de la Constituciou 
y de los principios internacionales. (Documentos, núm. 4.) 

Esto no obstante, el Gobierno recomienda á. la Legislatura 
la aprobaciou de esos acuerdos, en cuya validez se in~iste cou 
empeño, uo porque la teugau, sino al contrario porque carecen de 
ella. La adquirirán por este medio, y entónces podr{t cumplirlos 
el Ejecutivo sin detrimento do la s~ntidad de_ la Coustitucion y 
las leyes, y como arbitrio para de.-icartar dificultades que ele 
dia en dia se hacen enojosas. 

Tambieu el E?eñor Encarga.do de .Negocios solicitó, en favo1· 
de los acreedores Franceses, el pago del sobrante del producto 
de las unidades aplicables á. la amortizacion de la:-; deudas nacidas 
de convenios diplomáticos. Y la contestaciou del Ministerio, por 
razon de la igualdad de la materia, hubo de ser la misma dada al 
Sefío1· Ministro Re::1idente de lo . .; E.;;tado,;; Unido3, y ya eu lugar 
oportuno descrita. 

Otra de la:i rechunaeione::; entabladas por el Señor Des No­
yer~, es la referente ft la goleta Ursula., que fué apresada, j11zga­
da y condenada, á causa de violacion de las leyes fiscales de V ene­
zuela fondeando eu un puerto de la costa no habilitado. Las no­
tas sobre la matel'ia que van entre los documento.-;, (núm. :J.) po­
nen de manifiesto el pro y el contra de la cuestion. 

Varias representaciones ha dirijido la legacion de l◄,rau­

cia al Gobierno, con motivo de la muerte dada al Señor Domingo 
Blasiui, y por cuyo delito fué sometido á juicio el Comandante 
del Resguardo de Ca.rúpano, General Regiuo Diaz. Incansable 
ha sido la accion del Ejecutivo, desde el primer momento en que 
tuvo noticia del hecho, para procurar su averiguacion y castigo, 
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moviendo en este camino así á la Corte Suprema como al Presi­
dente del Estado de Cm~rnná. Sin embargo de haberse iniciado la 
eansa desde fine~ de 1874, ella no ha terminado todavía v, seo-un 

• ' J o 
los informe~ últimamente reeibidos, se están evacuando las pruebas 
que ha promovido el procesado en su defensa, de lo cual no e:-­
posible prescindir, F<in infraccion de la lei qu<' arregla el proce­
dimiento criminal. 

X 

U-RAN BRETAÑA. 

El Señor :Ministro Residente de la Gran Bretaña, con cuyo 
predecesor, Señor Edwardes, se fijó por cambio de notas en 1865 
el guarismo de varias reclamaciones Inglesas, se ha negado 
tambien á entrar sobre éllas en nuevas negociaciones, c~mo lo 
dispuso el Congreso por su acuerdo.-Se apoya en las propias 
razones que su colega de Ji,rancia; y á pesar de cuanto ha po­
dido discurrirse para satisfacer sus objeciones, continúa repi­
tiéndolas y demandando el cumplimiento, ó sea el pago de lm~ 
arreglos. Alega tambien que para la fecha de ellos el Gobier­
no estaba en posesion de los plenos poderes que al intento le ha­
bia concedido la Legislatura. Despues de rebatirse una y otra 
ocas-ion los fundamentos de las instancias, poniendo de bulto las 
dificul~ades constitucionales que ¿Í ellas obstaban, el Ilustre 
Americano, deseoso de mostrar su deferencia á S. M. B., auto­
rizó á este Ministerio-para ofrecer, como ofreció, apoyar aQ.te 
el actual Congreso las gestiones del Señor Middleton, con el 
objeto de recabar la facultad de accederá ellas. Y redimo aquí 
la palabra empeñada, pidiéndolo en nombre del ~jecutivo. 

Ni aun tanto satisfizo á la legacion, que volvió á p1·otestar 
y repetir lo ya dicho. De la última contestacion, á que ha se­
guido remitiéndose el :Ministerio por falta de nueva materia que 
dilucidar, copiaré algunos pasajes. 

~ 

' 
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" Siente el infraescrito haber de recordar al Señor 
Middleton qne el Congreso to1~1ó ya. conocimiento de este 
negocio, y prescribió al Ejecutivo la conducta que en cuan­
to á él debia obse1Tar. La Con~titucion de este pais coloca al 
Congreso en una categoría superior al ~jecutivo, y de con~i­
guiente este no puede <l~jar de acatar las disposiciones de aquel 
mayor depositario de la soberanía. En Yenezuela todo funcio­
nario, ántes de entrar en ejercicio, como en la Gran Bretaña in­
cumbe al Rei mismo, presta juramento de sostener y defender 
la Coustitucion y leyes de la República, y de cumplir fiel y exac­
tamente los deberes de su empleo. Y, si allá no podria acceder­
se á que se pasaran los límites de las leyes, aun cuando, en sen­
tir de otros gobie_rnos, no proveyesen medios suficientes para 
cumplir los deberes internacionales; mucho ménos cabe q ne 
aquí se acceda á la infraccion de preceptos terminantes. Allá 
los Ministros están sujetos á censura y acmmcion del Parlamentoi 
reputado poder supremo, omnímodo; aq ní el Congreso tiene 
esas mismas facultades, y los medios <le acusar á los empleados 
son mucho más nume1·osos y expeditos." 

"Estos argumentos persuadirán al Señor Middleton de que 
al Ejecutivo no es lícito proceder de otra manera." 

"Y le parece ademas que, siempre que un gobierno ex­
tranjero obtenga el resultado apetecido, no debe cuidarse de los 
medios que el otro emplee para el caso. Estos medios son ¡mn­
tos de la administracion interior." 

'' Lo que se hizo en 18G5 fué admitir la Yalidez de ciertas 
reclamaciones, y fijar su importe definitivo, una, y otra cosa· me­
diante canje de notas. Hubo pues, cuando más un principio de 
convenio, no formalizándose del todo por el desacuerdo ,í que 
dió márgen la cuestion de intereses." 

A esto ha,n seguido otras notas de la legacion idénticas á las 
anteriores. 

Tambien l_ut a,gitaclo la cucstion del 1·cconocimiento de inte­
reses de las aercencias aceptadas en convenio de 1868, conYe­
nio que no llegó á se1· aprobado hasta 1873, y en que no fué es­
tipulado el aditamento de ese grnv.hnen. A la nota de 5 de Enero 
de 1865, publicada entre los documentos de la anterior memo-
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ria, replicó el Señor )fiddleton: que los redactores de la conven­
cion y los c<>misionados elegido.-; segun ella, dc:-;cansando indu­
dablemente en . el honor del Gobierno Venezolano, no pensa­
ron nunca en la posibilidad de que él omitiese dar puntual curso 
ii las adjudicaciones de la comision, y por tanto .no creyeron ne­
cesario establecer regla alguna en cuanto al pago de intereses 
en el caso de demora <le su cumplimiento, en el cual ha habido 
sin embarg-o una considerable, qnc ha producido á los interesa­
dos pét'diclas é inconvenientes de que su estricta observancia los 
habria libei·tado. Añadió el Señor :Ministro, como expresion 
de órdenes del Reñor Conde de Det'by, Secl'etario de Negocios Ex­
kanjeros, .: que el Oobierno de S. J.lI. no se considera competente 
pw·a disr'utir la ('.ltestion de las relaciones constitucionales enfre las 
mtfo,·idade.<i le_qislativa v qjecutiva de Venezuela : " pero que no 
puºede dudar de que el Gobierno de ella podrá encontrar medios 
para satisfacei· una reclamacion fundada tan manifiestamente en 
·el derecho y la justicia. Y concluyó exponiendo, en cuanto 
á lo dema~, (1 ne, sentenciadas formalmente las reclamaciones 
por una comision mixta, este era un asunto concluido é indis­
cutibk'. 

Ante:-:; de proseguir, debo hacer una parada por notar la 
incompatibilidad del contenido de las palabras puestas en bas­
tardilla, coii lo asentado en el debate antel'ior, en que se negó 
la intervencfon del Oon~qreso en las reclamaciones ajustadas en 
1865, cuando de lleno le es aplicable aquel mismo principio. 

El Ministerio, analizando la réplica, dijo. 
"A las razones expuestas en la nota de 5 de Enero del 

corriente año á que S. E. se contrae: el infraescrito tiene que 
añadir que el Congreso de la República ha sancionado en acuer-. 
do del año anterior, que no se paguen intereses por las recla­
maciones extranjems, si no han sido expresamente estipulados; 
de suerte que, l'-i el Poder Ejecutivo reconsiderase la materia y 
prescindiese de los motivos en que ha fundado su negativa á 
satisfacer dichos intel'Cses, no podria sin embargo acordarlos 
administrativamente ·en el presente caso, sino infringiendo el 
precepto con~titucional que le impone el deber de cumplir y 
hacer cumplir las leyes, dec1·etos y resoluciones que expida el 
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Poder Legislativo en uso de sus atribucione:--. En esta virtud. 
S. E., que no está autorizado pa1:a resolver por sí solo la cue~­
tion, ha dispuesto .que sea sometida y recomendada para :-:-u 
pronta solucion al Uor\greso nacional, que debe abrir :--us se~io­
nes el 20 de Febrero próximo: y espera el inf1·aescrito 4 ne t.> l 
Honorable Señor Ministro se ~ervirá poner esta determinaeion 
en conocimiento del Gobierno de S. ~I. B., quien l'n i-U ilustra­
cion y rectitud hallará, sin duda, justas las cau~al('s del proce­
der adoptado en la ocasion por el n-obiel'llo de Yenezuela, e u­
yos deseos son siempre estrechar cuanto sea posil,le sus cordia­
les relaciones con el de la O·ran Bretaña. i• ~\. la instaneia pos­
terior de la legacion se opuso el propio razona,miento. Y otra 
que la siguió, obtuvo igual resultado. Como Sl' in:;istiese por 
esta parte en que el interes no habia sido estipulado en el cou­
venio de 1868 ni fijado por la Comision~ ni eoncedido á lo~ de­
mas acreedores, el señor Middleton recordó que ¡.:Í lo di:;fruta­
ban los ele otras naciones, y que, si ('} inf1·aescrito trató de alu­
dir á les otros acreedores ingleses, hacia presente que l,t inte1·e.-; 
de 6 por ciento es paJ'te integrante del l{jttste de la8 1·eelanu,,cione.-: 
efectztado por J,fr . .l}dwardes en 1865. 

Sobre esto es de observarse que, precisamentt> por no 
haber asentido el Gobierno de Venezuela á reconocer interese:,;; 
á los reclamantes ingleses inclusos en el ajuste de 18H5, el con­
venio no fué perfeccionado. De modo que la, frnse cu bastardilla 
enuncia la pretension Británica, no describe el estado actual 
del asunto. 

Insistiendo nuevamente el señor .Middleton por instruccio- • 
nes de su Gobierno, se le contestó. 

"Por la Constituciou de la Repúbliea la facultad legislati­
,·a pertenece á la Legislatura nacional : y en punto ñ negocios 
extranjeros, le toca aprobar ó negar lo:,; tratado~ diplomáticos, 
1·equisito sin el cual no pueden ratificar:--e IÍ eangearse. En co­
rrespondencia con esta facultad, el Pre.;;;idC'nte de la Union tiene 
la atribucion de dirigir las negociacionc:-; y celebrar toda especie 
de tratados con otras naciones, sometiendo e~tos ií la Legisla­
tura nacional. Por estos t,·ámites es como se llega en la Repú­
bllc~ á contraer ohligaciones internacionales, esto en el caso 

-~------
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en que el Congreso juzgue conveniente perfeccionar con la in­
terposicion de sn autoridad suprema los empeños iniciados con­
dicionalmente por el J,~jecntivo." 

'· Aplicando estas reglas á la cuestiu1,1 de intereses de las s-u•• 
mas reconocidas en favor de ~úbditos Británicos, el infraescrito 
observa que, en el convenio de donde procedió tal deuda_. como 
ha tenido ocasion de argüir ot1·as veces, no se estipuló pago de 
utilidades. Ellas, ni entónces ni despues, han sido materia de 
pactos, ol'Ígen de las obligaciones. Al contrario, el Gobierno se 
ha negado constantemente á suscribir á tal demanda, por consi­
derar que no la autorizaba la naturaleza de tales acreencias. " 

"El Gobierno no puede anticipar la resoluciou que tomará. 
el Cong1·eso; pero, en vista del teno1· de la comunicacion á que 
se- contrae y de que se mandó al Señor Middleton d~jar copia al 
infraescrito, se ha creído oportuno vindicar uno de los atributos 
de la sobel'anía nacional, el de proceder con absoluta independen­
cia en un caso en que no median ni de1·echos h1coados, y en que, 
aun mediando, la Legislatura tiene arbitrio solemnemente esta­
blecido y terminantemente promulgado para rehusar su sancion 
definitiva." 

En tal situacion queda el asunto, y lo encarezco al estudio 
y acierto de los Legisladores. 

Igualmente que los otros representante:; de acreedores ex­
tranjeros, la Legacion Brit{inica ha pedido e] pago del exceso que 
el fondo respectivo produjo, sobre el importe de las sumas en­
tregadas por la Tesorería; y se le contestó con reflexiones aná­
logas á las empleadas en paridad ·de circunstancias. 

Por falta de un ti·atado que defina los límites entre la Gua­
yana Venezolana y la Británica, se sqscitan de cuando en cuan­
do cuestiones de jurisdiccion. ¿\.sí aconteció en fines de 187 4 
respecto de la captura de un súbdito ingle:-, llamado 'J'oma8 U-a­
rret, la cual se efectuó dentro del territorio de este pais por 
agentes venidos de Demerara, y de que dió aviso el abogado 
Señor Ricardo H. \Vhitfield. Por ,·arios conductos se de-. 
mandó la restitucion ele aquel sugeto, indieiado de homicidio: 
y fo.O obtuYo que se :mspendiera. el cm·so de la causa. Pero á 
poco se despachó por el Gobierno de S. lI. órden de que con-
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tinuase. El Señor Ministro Residente en Cará,cas, al mismo tien1-
po que aseguró que nada podia estar má,s distante del ánimo 
de su Corte que sancionar ninguna infraccion de los derechos te­
rritoriales de Venezuela,ififormó de que se habia fundado su reso­
lucion en el hecho de haberse efectuado el arresto en comarcas 
pretendidas por ambos paiscs. Expresó ademas que, si bien en 
1850 este Ministerio y la legacion habian cangeado una declara­
(•ion sobre que ninguno de los dos Gobiernos ocuparia ni usurparia 
el territorio ent1·e ellos disputado, no podia mirar::ie sino como 
una desgracia, que tales lugares sirvieran de asilo á delincuente~ 
de una y otra parte. Por tanto, Re esperaba, que, examinando 
á fondo el asunto, se reconociel'a, la justicia y conveniencia de la 
determinacion participada. 

X o la tuvo por satisfactoria el P1·esidente, y de su órden se 
insiKtió en la devolucion del reo. No aparecia contradicho que 
~l füé cojido en Am_acuro, lugar situado al occidente de Barima, 
en territorio Venezolano, que siempre habian considerado tal au­
toridades de S. :M. y su propio Gobierno, segun las pruebas adu­
cidas. U na de ellas fué, la última propuesta de Lord Aberdeen al 
Señor b,ortique, de trazar la línea divisoria por una recta tirada 
desde la boca del lforoco hasta el punto en que el rio Barama 
:,;e une con el Guaima: de allí por el Barama aguas arriba etc. 

Uon focha de 25 de Enero último el mismo abogado parti­
cipó al Cónsul de la Nacion en Trinidad, que se habia repetido el 
eai--O. Esta vez se refiere á un tal Jacinto Rodríguez, á quien se 
imputa haber dado muerte á otro de nombre Juan de José, en 
Pa¡.;acuari, del alto Moroco. 

Llegó á conocimiento del G-obierno que el Yice-cónsul Bri­
tánico en Ciudad Bolívar se mezclaba ei1 la política interior del 
pais, faltando así á los deberes de neutralidad que estaba en el 
deber de guardar, y el Ilustre Americano Presidente de la Re­
pública resolvió retirar el permiso que habia otorgado para que 
aquel Hngeto desempeñase las funciones consulares. Esto f\ié co­
municado á la legacion de S. M., agregándole que dicho Agente 
habia dejado de ser adecuado en el ejercicio de su encargo, pa­
ra el cultivo de las amistosas relaciones que Venezuela y su 
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Gobierno desean mantener con la Gran Bretaña en bien y utili­
dad recíprocos. 

No satisfecho el Señor Ministro Británico con esta explica­
cion, pidió que se le instruyese de todos lo::; pormenores relacio­
nados con la conducta ob,;;ervada por el luncionario referido, que 
motivó la resolucion mencionada. Mas, como quiera que, acce­
der á tal solicitud habria sido convenir implícitamente en que el 
(tobierno de Y enezuela no tiene una jurisdiccion exclusiva para, 
conceder ó retirar el exequatur á los respectivos Agentes Consula­
res que hayan de funcionar ó funcionen en el tei-ritorio de la 
República, no se prestó el Presidente á que se diesen nuevas ex­
plicaciones. 

Posteriormente la legacion, p~r instrucciones que expresó 
haber recibido de su Gobierno, protestó contra el proceder se­
guido por el de Venezuela en este punto. Se le replicó soste­
niendo el derecho con que se habia obrado en la ocasion, y se 1~ 
dijo ademas, que el Ilustre Americano consideraba la protesta 
del Señor Mi11istro como deprel'iva de los derechos de sobera­
nía de la República: en re:-1guardo de ellos se protestó contra se­
m~jante paso.-( Documentos, núm. 7.) 

Suprimido el consulado general de Venezuela en las Anti­
llas Británicas, se ha nombrado un Cónsul particular para la isla 
de Trinidad. 

XI 

IMPERIO GERMANICO. 

Auméntanse cada dia las relaciones entre Venezuela y 
el Imperio Germánico, cultiváudo~e en Berlín por medio de un 
Agente Diplomático que las necesidades del servicio público 
indujeron á nombrar el año pasado, y en Carácas, por conducto 
del Señor Encargado de Negocios, Doctor Envin Stammann. 
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Entre los negocios que han alimentado la correspondencia 
diplomática, es uno el respectivo á lo:,; atropellamientos de quP 
fué objeto en Guacipati el Señor Baron Cárlos von Liebenan por 
pa.rte del stibprefecto del lugar y otro emplea~o, y que le pre­
cipitaron en el suicidio, en el mes de Agosto último. La accion 
del Gobierno no podía tardar cuando el crímen se decia con1e­
tido por empleado~, e:-to e~, las personas constituida~ en autori­
dad p(1blica para velar en el cumplimiento de las leyes, convir­
tiendo en realidad los beneficios que su obse1Tancia asegura. 
Así que, se dirigieron enérgicas excitaciones encaminadas ii 
buscar, en el pronto juicio y castigo de los delincuentes, la sa­
tisfaccion de la vindicta pública, y la vuelta de la confianza q U(' 

debió de ahuyentarse con t,a,l hecho. Por fortuna, el Estado de 
Guayana supo corresponder eficazmente á la solicitud del Go­
bierno. Para hoi la causa está completamente acabada, des­
pues de haber corrido sin dilaciones las tres instancias de que 
era susceptible: y en la última y definitiva, C'omprobado el deli­
to como se hallaba, los autores de él fueron condenados, el prin­
cipal á siete y el segundo á cinco años ele presidio. Este resul­
tado no ha sido ménos satisfactorio al Gobierno que á la legacion 
imperial, y sin duda producirá el mismo efecto en el de S.M._ G .. 
porque prueba, no solo él intcres del ~jecutivo Xacional en 
protejer á los extranjeros que por cualquier causa entran en .el 
pais, sino tambien la rectitud y actividad del poder judicial en 
un Estado de la importancia del de Guayana, adonde la existen­
cia de ricas minas ha atraido y sigue atrayendo numerosas co­
lonias de extranjeros de todas las naciones. 

A. solicitud de la misma legacion ele Alemania, que infor­
mó de que algunos cómmle5 de la Rep(1blica allí ponían á vezes, 
en documentos militares, sellos, vistos buenos y otras cosas se­
mejantes, refiriéndose en partjcular á las palabras "Dado y fir­
mado de mi mano bajo el sello del consulado. Brémen, 28 de 
Octubre de 1874.-0tto Harrasowitz cónsul," estampadas por 
este Señor en un pasaporte militar expedido al voluntario exen­
to por un año, Señor Karl Gustav Fer<linand Tocke; se resol­
vió llamar la atencion de dichos empleados hácia aquella prácti­
ca, de la cual nacian graves inconvenientes, y observarles que-



tales pasaportes militares no son pasaportes de viaje, ni en ge­
neral pueden los papeles .Alemanes de esta clase ser visados por· 
funcionarios de otros Estados. 

Pidió el Señor Bncargado de Negocios permiso para que el 
~eñor Donner, capitan de corbeta y comandante del vapor na­
cional de guerra Y:irtoria, cumpliese el encargo q1ic tenia de 
medir la ensenada de San .J ua u en Tucacas. .\1 mismo tiempo 
oti·ecia comunicar al 0-ohierno, 0laborada que estuviese, la d('­
lineacion, hecha por el mismo buque, de los Roques, y de la si­
tuacion de la Orchila. .\ este deseo condescendió gustosamen­
te el Ilustre .Americano. atendiendo á que el objeto de la explo­
racion de dicho punto era procm·ar eon sn eonocimiento la segu­
ridad de la nav('gacion. 

XII 

HOLANDA. 

~ntre Venezuela y Holanda ha ocurrido una d~ aquellas de­
savenencias que fijarán mucho la atencion de los coetáneos y de 
la posteridad más remota. 

La vecina isla de Curazao en todo tiempo ha sid<? para V e­
nezuela, un obstáculo, una constante amenaza. Tanto como ne­
cesita de nuestras provisiones y comercio, de que deriva su exis­
tencia y prosperidad, otro tanto nos profesa un odio encarniza­
do. Teniendo franco su puerto, le llegaba gran cantidad de mer­
cancias que introdncia clandestinamente por los muchísimos 
puntos de la extensa costa nacional, con lo que defraudaba las 
rentas de un modo mui notable. Y, lo más importante, se ha 
convertido asimismo en un foco de donde parten sin cesar los 
rayos que incendian la sociedad Venezolana. No pocas de las 
riquezas de algunos de sus habitantes son fruto de la cooperaoion 

,.. 
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prestada á perturbadores de la tranquilidad pública, con log-ro~ 
tan exorbitante:-, como el grndo de criminali<lad de e:;te tr.í.fico 
de sangre humana. Las arma:-; y municiones de allí exportada~ 
librrmeute, las coloran en m:rnos de los mal hallados con una si­
tuacion de paz, para que aventuren tentativas rontra esta. En 
vano Re ha quejado la República mucha:;; vezes: en vano ha le­
vantado la voz para proclamar la urgencia de que se remediase 
el daño.: en vano ha significado las indispensables resultas que 
su eontinnacion fraeria; en vano ha denunciado anticipada­
mente rada uno de los proyectos sub,·crsivos. Representacio­
nes hechas al Señor Gobernador de la Colonia, representaciones 
elevadas al Gobierno de la Metrópoli, todo ha siclo perdido. 
Como si la República estuvie:-<e condenada á un destino ine,·ita­
ble, se pretende que ha ele seguir atada al carro de los especula­
dores de Curazao, y privada de la libertad d<> retirar una con­
cesion de que le viene tanto daño. E~ atributo esencial de to­
da nacion el de comerciar ó no con las clemas, el de mantener 
con ellas cualquiera especie de comunicacion ó trato. En esto 
se gol)ierna cada cual por los dictados de su vohmtad, que natu­
ralmente se arregla al consejo de sus intereses. Abre las relacio­
nes que c:;tima convenientes; se niega á las que gradúa de noci­
vas. De otra suerte, los derechos de soberania é independen­
cia no pasarian de una mera ilusion de los sentidos. Desde que 
se demuestran los pe1juicios de la libertad ele come·rcio otorga­
da á una nacion por otra, es deber y derecho de esta atajar el bra­
zo que la hiere. Ese deber, ese derecho, se lo dan las leyes de 
su defensa y conservacion, á las cuales tienen que ceder la mis­
ma vida y bienestar de las otras, cuanto más su sola conve­
mencrn. 

Sin embargo, Venezuela no ha llegado al extremo de sus fa­
c ultacles en este respecto. Convencida de la necesidad de hacer 
acatar sus derechos y de pone1· á todo trance fin á un estado de co­
sas incompatible con su prosperidad, en vez ele cortar de una 
vez s~1s comunicaciones, cualesquiera que fue::sen, con Curazao, se 
ha limitado á restringirlas moderadamente, cerrando al comer­
·cio extt-anjero en general, los puertos de La Vela y de :Maracai­
bo. Pero eso uo .impide que eu ambos se reciban mercancias de 
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Curazao ú otras partes, pues se ha prevenido que las destinadas á 
ellos se lleven primero á Puerto Cabello, de donde, cumplidas las 
formalidades de la importacion, siguen á su destino en los buques 
nacionales dedicados al cabotage. 

Trabajo costará al mundo comprender que en este procedi­
miento haya leido una ofensa el Gobierno de Holanda, y que ha-
ya pensado siquiera apoyarse en él para traer á Venezuela; co- ~ 
mo se llegó á anunciar, el az6te de la guerra, que debia en los 
progresos del espíritu humano estar relegado entre las prácticas de 
la barbarie, ya que pone la decision de las desavenencias de se­
res racionalei;, no en las inspiraciones de la justicia, imparcial y 
recta, sino en los arrebatos de la iya, que se socorre de la fuerza 
y da la razon al que hace mayor carnicería. 

Se babia creído que Holanda tomal'ia cuenta de su conducta 
al Señor Gobernador de Curazao, y le destituiría por culpado, se­
gun lo demandó Venezuela, juntamente con la indemnizacion de 
los gastos causados por la revuelta de Octubre de 187 4-, dirigida, 
ayudada y por todos los medios fomentada desde Curazao. Allí 
existió la ,Junta revolucionaria, compuesta en la mayor parte de 
t-úbditos Holandese:,;. De allí, y en buques Holandeses, salieron 
jefes militare:-:, armas, municiones, vestuarios, dinero, cartas, ins­
trucciones, órdenes, agentes para la sublevacion de Coro y la que 
se db,ponia en el Este de V eneznela. Las cajas del armamento 
embarcado en Curazao á esos fines, se sacaron del fuerte donde 
¡.:e guardaban en depósito, y se condujeron hasta el muelle por 
soldados de la guarnicion. Miéutras se concertaban los planes 
revolucionarios, el Gobierno, que tuvo noticias de ellos, las tras­
mitió al Señor Bncargado de Negocios de Holanda en Carácas, 
con la esperanza de que se empleasen medios eficientes para frus­
trarlos. • Mas tales vozes preventivas, así como las demandas de 
cxpulsion de uno de los principales promotores del mal, fueron 
desoídas, sin embargo de la tenazidad con que se repetian. La 
lcgacion de S. 1f. en Car,ícas recibió todos aquellos oportunos 
avi8os, queja::; y reclamaciones; pero nada produjo fruto. No 
solo se hizo esto, sino que se notificó cuál seria la consecuencia 
ele la.." toleradas violaciones de la neutralidad de Curazao. Y. es­
to prueba- la sinrazon con que el Gobie1·no ,de Holanda. extrafia 
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que el de Venezuela se hiciese justicia á sí mismo, ántes de haber 
acudido á él en solicitud del desagravio. Xo, se babia pedido una 
y muchas vezes, y 110 era dable aguardar indefinidamente. 

La revolucion se consumó; sangre Y enezolana volvió á eo­
rrer, y sumas de cuantía se arrancaron á las obras de fomento pa­
ra emplearlas en los gastos del numeroso ejército indispensahh." á 
la represion de los sublevados. 

Nada más justo que reclamar de Holanda la indemnizacion 
de semejantes gastos. Si no por la ayuda de Un1·azao, no se ha­
brían levantado los descontentos. El qtie e:-;tá obligado á prc,·t•­
nir un daño y lo deja llegar á colmo, incmTe en fa!ta, y tient• 
que cargar con la re~ponsabilidad consiguicntL•. Esto constitu­
ye la sancion de las obligaciones. ·Era deber de Holanda re8}W­
tar la paz y tranquilidad ele Venezuela: ,v <·on:-.intiú que desdl' 
su territorio se maquinara contra ellas. 1'Jra deber de Holanda 
iµipedir que sus súbditos, permanentes ó temporales, es deci1· to­
dos los individuos comp1·e1ulidos en su jurisdiccion, ofendiesei1 á 
un Estado con quien se hallaba en paz, y dejó enviar armas, ye~­

tuarios, fondos, oficiales y agentes; y e:-;to sabiendo ó debiendo 
saber que en Venezuela existe prohibicion de importar armas y 
municiones sin el consentimiento del Gobierno. Era deber de 
Holanda, aun en el caso de luchar el poder legítimo con un par­
tido á quien se hubiera reconocido como beligerante, mantener­
se neutral entre ellos; y niega á las autoridade:-:; el permiso de 
extraer de Curazao armamento que les pertenecía, cuando lo 
había dejado sacar para favorecer una revuelta _que iba á for­
marse. Era deber de Holanda cuidar eficazmente de que 110 se 
abusara del asilo concedido por ella á Venezolanos: y los dejó 
conspirar, enviar planes, salir para los lugares sublevados. En 
suma, era deber de Holanda portarse como amiga de Venezuela ; 
y procedió e°: calidad de su enemiga apadrinando la ingerencia di­
recta de sus súbditos en verdaderos acto:; de hostilidad. El Es­
tado que aprueba ó tolera tales desafuero~, los hace suyos, y se 
confunde con los delincuentes mismofl. 

Se diputó para-presentar esta reclamacion un Enviado Ex­
traordinario y Ministro Plenipotenciario. De que no se hubiera 
pe.rticipa.4o el nombramient9 al Representante Holandas en Oará-

l 
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ca~, manifestó extrañeza el Señor llinisti·o de Relaciones Exterio-
1·es, como si esa participacion fuera prcci:--a. En que se emplease 
el idioma español se puso tambien reparo al :Minist1·0, como si no 
perteneciese á cada nacion, en virtud de la igualdad de todas, n:-1ar 
del suyo en el trato con las demas. Para avenirse á todo, se tra­
dttjo la correspondencia en frances. Entónces empezaron nuevas 
dificultades. No se creyó que pudiesen siquiera tomarse en con­
sideracion las demandas de Venezuela, si previamente no accedia 
ella á la apertura de los puertos de La Yela y Maracaibo, y á la 
devolucion de la goleta j}fidas. Era este un buque judicial y 
definitivamente condenado por haber conducido fusiles· y pertre­
chos, y agentes de la conspiracion. Pero el Ilustre ..Americano, 
anhelando probar su disposicion á un arreglo amistoso y qui­
tar tropiezos del camino, adelantó su condescendencia hasta pres­
tarse á la devolucion de la j}fidas. En cuanto á los puertos, re­
solvió que no debia ui aun discutirse la materia, porque lo con­
trario seria consentir en que fuese discutible Ja soberanía é inde­
pendencia de la N acion. 

Un autor de los más modernos se explica at:ií : 
"Es indudable que, digan sobre esto V attel y Bello lo que 

les parezca, nada es má'.-1 inexacto que pretender que las ~ acio­
nes e.-;tán obligadas á comerciar, es decir, á cultivar relaciones 
de contacto y de cambio unas con otras; ad1hitiendo siquiera de 
un modo ríjidamente mercantil á los extranjeros en su territorio. 
Si tal obligacion tuviera algun funda·mento, esa obligacion seria 
exijible á cada potencia por todas las demas; lo cu al es eviden­
tementemente contrario al sexto axioma fundamental del Dere­
cho Internacional y como tal inadmisible. 1 ' 

.El sexto axioma es del tenor siguiente : 
" Las naciones como tales, forman una familia de potencias 

libres, soberanas é independientes, en cuyo carácter se deben 
mutuo é inviolable respeto ; tanto en sí mismas, como en el libre 
ejercicio de su soberanía, é independencia." 

El mismo autor añade: 
1' Por punto general, toda Nacion puede en ,uso de su sobe­

ranía (axioma sexto) cei-rar sus pnerto8 y fronteras á los exti·an­
jeros, como lo hizo en el Paraguai el Dictador don·· Gaspar 
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Francia de 1814 á 1838, ó determinar las condiciones con que les 
da hospitalidad, agravando más ó ménos esas condiciones res­
pecto de los que no son sus miembros propios." 

V alga esa cita por las innumerables que pudieran hacerse, y 
que ponen fuera de duda el derecho con que Venezuela no ha 
negado, sino restringido el comercio por dos dé _sus puertos.­
Apoyado en su evidente justicia, el Gobierno prohibió á su agen­
te discutir esta condicion; y ademas le ordenó que, á no de­
sistirse de ella, declarase cortadas las relaciones diplomáticas 
entre ambos paises. Llegado el caso previsto, el Dr. Rójas cum­
plió sus órdenes, y salió de La Haya. Y al saberse en Carácas 
tal suceso, fueron enviados sus pasaportes al señor Encargado 
de Negocios de Holanda, como secuela é indispensable comple­
mento de aquella providencia. (Documentos, número 8.) 

Parece que Holanda no exije la apertura de los puertos sino 
porque Venezuela ha declarado que los cerró para trabar las 
relaciones de Curazao 9011 ella. Pero esta asercion carece de 
exactitud, porque el decreto sobre los puertos no expresa las 
cansas que lo motivaron. Y si el Presidente de la República., 
en su Mensaje al Congreso, mencionó la razon que le movió á dic­
tar aquella medida salvadora de los intereses del pais, ese docu­
mento es una comunicacion confidencial de un ramo del poder 
público á otro, y de que no es lícito á, los gobiernos extranjeros 
tomar conocimiento, segun lo ha sostenido no pocas vezes el de 
los Estados Unidos de América: 

Supuesto que tal fuese la única razon del decreto, y que así 
se hubiese expresado, ello no debilitaría en nada el dere­
cho con que procedió Venezuela. Pretehder lo contrario equi­
valdria á decirle. "Tú me has permitido comerciar con tu te­
rritorio, sin duda creyendo que redunda.ria en utilidad de las dos 
partes. Pero, aunque haya resultado daño de lo que espera­
bas beneficio, no te es dado retirar tu concesion. Mis súbditos 
se pmjudican, si yo embarazo su libertad de traficar con armas 
y municiones, de exportarlas ,í tu suelo. Es, pues, preciso que 
la.s vendan á los venezolanos, que se exciten ó se fomenten las 
revoluciones, que se incendien y maten para provecho de mis 
h~jos. Y o no respeto los deberes de nacion á naoion, yo no me 

-~------
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abstengo de dañarte, de injuriarte, de perjudicar los intereses de 
tu paz y sosiego. Y o tolero que en mi territorio se formen 
maquinaciones contra tí, que de él se envien barcos, fusiles, pól­
vora, oficiales, despachos para promover alzamientos contra tu 
Gobierno ; mas tú no tienes el derecho de defenderte con res­
tricciones á.mi comercio, porque defendiéndote se privarian de 
sus lucros mis comerciantes. Tl1 voluntad me abrió tus puer­
tos, pero tu voluntad no puede cerrármelos, porque, una vez 
concedido el favor, quedaste ligada para i;;iempre. Hiciste, mas 
no puedes deshacer. Para mí han de ser todas las ventajas, 
para tí todos los inconvenientes de tu liberalidad." 

Como se notó ya, no conviene olvidar que en diversas oca-
8iones se pidió á Holanda, por medio de su legacion en Carácas, 
el remedio <le las agresiones de Curazao, y que este remedio mm­
ca Yino. Apénas se otorgó la expulsion de un jefe, del que ha­
bía acaudillado la revuelta. 

La demanda de resarcimiento de los gastos <le ella no tenia 
ninguna conexion con la clausura de puertos. Era justa ó injus­
ta~ Para considerarla y resolverla no se necesitaba más que de­
seo de cumplir la obligacion <le hacer justicia á las quejas de un 
Estado amigo. Pero en vez de eso, se pone por condicion de 
admitirla á exámen la apertura de los puertos. De modo que 
se niega á Venezuela la facúltad de deducir sus acciones, si no 
comienza por renunciar ,í. su soberanía, si no inclina la frente, si 
no se somete á intervencion. 

Ella no ha exijido á Holanda que cambie su legislacion en pro­
vecho exclu~ivo de V enezuela,como erróneamente se le imputa. Lo 
que ha pedido, en uso de sus derechos de todo género,. es que se 
prohiba exportar de CL1razao arm·ts y municiones, pa.ra que con 
ellas no se haga la guerra al legítimo Gobierno. Toda Nacion 
tiene que cumplir sus deberes pa1·a con las demas, sin que pue­
dan servirla de excusa las disposiciones de las leyes suyas pecu­
liares. Admitida una doctrina contraria, quedaria un E.:;tado 
en situacion de faltar impunemente á sus obligaciones inter­
nacionales, con legislar acerca de ellas como le pare­
ciese. 
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Reflexiónese sobre la diferencia que media entre uno y 
otro caso. Holanda debe respetar la paz de Venezuela y ab~­
tenerse de cuanto sea capaz de dañarla; he aquí el fundamen­
to de sus reclamaciones. Ve~iezuela no esM oblt,qada á comer­
ciar con Holanda. Si lo hace, es por.efecto de su voluntad libre 
y desembarazada. De ella depende retirar su concesion, ó po­
nerle las cortapisas que crea _comrenieutcs. Este cot~jo descu­
bre lo exótico de la pretension sobre los puertos. 

Dado que algun reglamento mercantil de un pueblo parez­
ca á otros nocivo á sus inte1•e_.,e:-;, estos hallan en el ejercicio de 
la retorsion el medio eficaz de combatii· las desventajas. 

Mas á. nadie le ha ocurrido nunca que, con sem~jante impulso. 
el ofensor se ·convierta en agraviado, y lleve ~u resentimiento. 
no solo hasta negarse siquiera ií. tomar en consideracion las de­
mandas <tue deri,~en fuerza ele sus propios actos y lo~ de sus fun­
cionarios, sino hasta apelar á la violencia y declarar la guerra. 
La guerra, que es la mayor de las calamidades humanas, y á que 
ninguno puede acudir, sino cuando se le ha hecho una evidente 
injuria, de la cual se ha rehusado ademas la satisfüccion pe-

• elida. Ejercitando un derecho, no ha ofendido Venezuela. : 
tampoco habria ofendido aun diciendo que se movió á. tal mo­
difi.cacion por la, conducta m·nel ele' Curazao. ¿ Desde cuándo 
es injuria la defensa? 

Cuando vemos que el prog1·eso clel siglo condena el tremen­
do azote de la guerra, cada vez con más eficacia; cuando se ob­
serva que los sabios dedican sus tareas á la investigacion de 
los caminos de extirparla; cuando se recomienda como susti­
tuto de ella el arbitramento poi· la conferencia de Paris de 
1856, compuesta de plenipotenciarios de Francia, la Gran Bre­
taña, ele Rusia, de Cerde~a, y de Turquía; cuando del Parlamento 
Británico se levanta nueva opinion en favor del arbitraje; cuan­
do prácticamente han dado el ~jemplo de su aclopcion la Gran 
Bretaña y los Estados Unidos para terminar gravísimas desave­
nencias próximas á resultar en un conflicto; la razon no alcanza á 
comprender que Holanda, con olvido de tales y tan signifi.cat.h-os 
antecedentes, y como ansiosa de contrari_arlos, pueda aventurar­
se -á una guerra en que todo puede estar de su pa,rte, ménos la 
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justicia. La prensa misma holandesa ha acusado el procedi­
miento desrazonable; la voz de doctos publicistas ha tronado 
contra él; la opinion de gobiernos mui respetables va acorde con 
la de Venezuela, la confirma y robustece ; varios periódicm, 
de diYersas partes del mundo condenan el inaudito intento, y es­
peran del pueblo de Venezuela una conducta digna y correspon­
diente al desprecio con que se mira!l sus derechos. 

Hasta hoi la República no ha tenido vida exterior. Hundi­
da las más vezes en el abismo de la.s turbaciones domésticas, y 
dirijida por inhábiles mandatarios, habia caido, por su invaria­
ble condescendencia á las intimaciones de afuera., en una espe­
cie de marasmo que la aniquilaba ante las otras naciones. Ni 
un síntoma de altivez republicana, ni una señal de los brios de 
que dió pruebas en tiempos más felizes. Por eso, cuando en gl 
día, se presenta en Europa en una actitud decorosa á reclamar 
sus fueros sistemáticamente ultrajados, apénas puede concebirse 
que ello sea una realidad; y no faltan quienes tomen de ahí pre­
texto para insultar su _pequeñez, cual si las ventajas de la socie­
dad internacional debieran ser patrimonio de los años y la pre­
potencia. 

Mas, aunque es tma triste verdad que los dictados de la 
fuerza prevalecen todavía en el curso de las cosas humanas, los 
débiles habrán de convencerse de que la resignacion aumenta 
los peligros de sufl.aqueza. Si no llega para ellos un dia en que 
se resuelvan á sacudir · ese nuevo y más oprobioso yugo que el 
colonial, no saldrán nunca del estado de sumision y abatimiento 
que se trata de imponerles como condicion normal de su exis­
tencia. No hai pueblo pequeño para la defensa. Al más pujan­
te puede él hacer sentir la dificultad de apoyar con las armas 
una pretension injusta, que no se atreveria ni á discurrir tratándo­
se de igual á igual. 

Así en nuestro caso la metrópoli á que pertenece la colonia 
de Curazao, aquella isla de antiguo zelosa de la prosperidad ·y 
bienestar de este territorio, por desgracia su vecino, se autoriza 
con el mismo ejemplo de nuestra pasada toleranda para querer 
con obstinacion que siga inmutable un estado de cosas .que nun-

8 
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ca ha debido soportarse y que, continuado. no:-; t·onstituiria en 
tributarios de especuladores sin entraiiás. 

Hasta ahora el estado entre Yenezucla y Ilolanda es el de 
mer;t suspension de relaciones diplomátiea3. .Aunque de~de 
principios del año llegaron á Curazao algunos buque~ de guerra 
holandeses, hai motivos para creer que su prescncfa allí tiene un 
objeto diferente del de encan_iinarse á mw:-;tros mares en actitud 
beligerante. Xo desea Y enczuela la guerra, no: ma~. si á ta) 
extremo adelantare Holanda su pretension, el pueblo, firme en 
su derecho, arrostrará todas las consccuem:ias de su dctermina­
eion, ántes que consentir la mengua de la soh<.\ranía y dignidad 
nacionales, tau encumbradas hoi al incesante y cnérp:ico <.•sfuer­
zo del que todo lo ha regenerado en la Ht'públicn . 
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XIll 

CONOLUSION. 

Ya conoceis, Legisladores, la situacion delicadamente espec­
tante que Venezuela atraviesa en sus relaciones exteriores. Sin 
haberlo querido ni buscado, y siguiendo solo el camino de la 
defensa de su soberanía é integridad territorial, le han salido al 
encuentro embarazos que pueden tomar otras proporciones.­
Dicha es que, sin consumarse las complicaciones que amagau, 
se haya reunido el Congreso ; porque la N acion y los Esta­
dos, en él representados, pueden tomar así la intervencion que 
les toca en las graves cuestiones pendientes, y prestar, como 
lo harán, el apoyo de su autoridad, de sus luzes y de sus pa­
trióticas inspiraciones, al Ilustre Americano Regenerador de 
Venezuela. 

Uaráca:-:, ~'ebrero 20 de L87H. 

JESUS MARIA BLA~CO. • 
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Legadon de los Estados Unidos de Colombia en Venezuela. 

Carácas, Marzo 17 de 1875. 

El infrat>scrito, Ministro Plenipott>nciario de Colombia, tiene el placer 
de saludar al Honorable señor Guzman, Ministro Plenipotenciario de Vene­
uezuela, y de manifestarle que tiene imperiosa necesidad de regresar á Bo­

gotá ántes de la clausura. de las sesiones del Congreso nacional, actualmente 

reunido, siéndole, con este motivo, imposible esperar en esta ciudad el nue­
vo traba.jo ó contra-réplica sobre límites que S. E. anuncia, en vista del 
de esta Plenipotencia. Como la parte de Colombia no volverá á hacer 

alegato alguno, el infraeserito espera que- la memoria ú memorias que S. 

E. prepara para completar su encargo, serán remitidas á la Secretaría de 

Relaciones Exte1iores de Colombia, para agregarlas al 1n·otocolo de lm; 

conferencias que han tenido en los últimos seis meses. Así -lo dirá d in­
fraescrito á- dicha SeC'retaría. 

~\l anunciar su partida el infraescrito, no vuede prescindir de expresar 

al respetable señor Guzman, la gratitud q ne siente por la constante cor­

tt>sía y benevolencia de S. E. hácia la L3gacion Colombiana ; y ésta se 
clt>spide haciendo los más sinceros votos por el bienestar de Y enezuela y 

mui en especial del señor Plenipotenciario, á quien ruega acepte, con la. amis­
la<l, su respetuosa considP-racion. 

l\I. }lC'RILLO. 

Al Honorable señor Antonio L. Guzmo.n, Ministro Plenipotimciario de Venezuela, 
etc., etc., ek. 
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Plenipotencia de Venezuela. 

Carácas, Marzo 20 de 1875. 

El infraescrito, Ministro Plenipotenciario de Venezuela, tiene el honor 
de retornará S. E. el señor Dr. Murillo, Ministro Plenipotenciario de Co­
lombia, el saludo que se ha servido dirijirle en nota del 17 último, y el de 
contestar al tenor de la misma, en que el señor Murillo manifiesta que tiene 
imperiosa necesidad de regresará Bogotá, ántes de la clausura de las sesio­
nes del Congreso nacional, actualmente reunido ; y sabe el Ministro vene­
nezolano, por comunicacion del Ministro de Relaciones Exteriores, que el 
laudable propósito de S. E. es, aprovechar cuánto sea dable cerca del Poder 
Ejecutivo de Colombia y de la honorable Cámara del Senado, los trabajos 
consagrados por ambas Plenipotencias al huen éxito de la negociacion de 
límites entre las dos Repúblicas hermanas, á cuyo patriótico deseo se adhie­
re con la mejor voluntad el Plenipotenciario de Venezuela. 

Cumpliendo este su deber, de hacer una, segunda manüestacion de los 

derechos de Venezuela, en cuanto á dominio territorial conforme al uti-possi­
detis de 1810, para dejar contestada la réplica de S. E., cuya última parte 
tuvo el honor de recibir el 13 del corriente, tuvo el gusto de pasar 
el 15 la _primera contra-réplica, relativa á la Península Goagira, que no 
pudiendo ya quedar consignada en el doble libro del protocolo de la nego­
ciacion, espera que sea agregada por S. E. al que conduce; y para poder 
hacer lo mismo con el otro ejemplar_ de dicha exposicion agregándola á su 
protocolo, espera que S. E. se sirva acusarle el recibo, lo cual equivaldria á 

la firma de S. E. que no hai tiempo ya de que quede al pié de dicha exposi­
cion, en ambos ejemplares del protocolo. 

Las otras tres partes de la citada contra-réplica, referentes á San Faus­
tino, el límite entre el ¿\.rauca y el Meta, y el de la region del Orinoco, 
Castqniare y Rio Negro, á cuya expedicion queda contraido con asiduo 
empeño el Plenipotenciario de Venezuela, serán conducidas á Bogotá por 

el siguiente vapor frances, dado que S. E. se embarque en el del 23; y lo 
serán de la manera que ha de saber S. E. en la tarde de este dia. por el 
Ilustre ..Americano Presidente de la República, en el recibimiento privado 

que S. E. ha solicitado y quedó resuelto ántes de ayer. 

Como S. E. lo anuncia, esas tres memorias del Plenipotenciario de Ve­
nezuela, agregadas al protocolo de lq,s conferencias ya celebradas, le servirán 
de complemento. 

1 
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El Ministro de Venezuela abriga la más lisonjera esperanza de que los 

trabajos de ambas Plenipotencias, exclusivamente consagrados hasta 
ahora al escrutinio y exposicion de derechos, asi como lo que ~·esta que 
hacer, los dejen de tal manera evidentes, cuanto los archivos de la negocia­
cion lo permiten; y como ese estudio no ha tenido por objeto sino el recí­
proco conocimiento de los títulos jurisdiccionales de cada una de las dos 
altas partes contratantes para poder estudiar los términos de una solucion 
conciliadora, y acertar con ella á satisfaccion de ambos pueblos y Gobier­
nos, espera tambien tener la buena suerte de alcanzar á firmar el tratado, 
que ha de poner las bases de una ingenua é imperturbable cordiali­

dad de las dos Repúblicas hermanas. 
No pudiera el Ministro de Venezuela contestar. la amistosa despedida 

de su mui distinguido colega el señor Dr. Murillo, sin expresarle la pena 
que sinceramente sufre por esta separacion, y-la grntitud que le dejan im­

presa las cultas y benévolas atenciones de que es deudor, y sin consignar 
aquí la expresion de su ferviente deseo por la paz, libertad y prosperidad 
del pueblo colombiano y por la dicha perenne, tan bien merecida, del señor 

Plenipotenciario, rogándole que acepte sus sentimientos de una amistad 

verdadera y respetuosa. 

ANTONIO L. GUZMAN. 

Legacionde los Estados Unidosde Colombia en Venezuela. 

Carácas, 18 de Marzo él.e 1875. 

Señor. 

El progreso y satisfactorio resultado de la negociacion sobre límites, 
navegacion etc., de que vine especialtnente encargado, y en cuya prosecu­
cion he permanecido aquí más de seis meses, exijen hoi imperiosamente mi 
regreso á Bogotá ántes de que expiren las sesiones del Congrego nacional 
actualmente reunido. El estudio de los títulos y datos sobre la línea que 
conforme al uti-possidetis de 1810, debe deslindar á las do:- Repúblicas, ha 
empleado constantemente á los dos Plenipotenciarios, y ambos han consigna­
do el resultado de sus estudios en memorias que arrojan mucha luz sobre la 
materia, pero no han conseguido, no obstante esa labor y toda su buena 
voluntad, ponerse de acuerdo ni sobre el derecho, ni sobre una demaroacion 
de avenencia y confraternidad. L:i.s disidencias y dificultades .han apai;e­
cido mayo"te's de lo q_u~ g'en~ralm~nte se c:reia ó e-s~l:1a, y ~sfo catiaJm~nte 



6 DOCU.MENT08 DE LA .MEMORIA 

motiva mi viaje á Bogotá. Conforme á la constitucion de Colombia, el Se­
nado aprueba las instrucciones que el Poder Ejecutivo da á los agentes di­
plomáticos para las negociaciones que se les encarguen; y esas instrucciones. 
no pueden modificarse sin la concurrencia de esa misma eorporacion. 

Obligado así á pa1·tir sin haber conseguido el término anhelado por los 

dos Gobiernos, me es grato decir que he palpado el sincero deseo de estt.-> 
Gobierno por obtener aquel resultado. Lo han estorbado únicamente con­

vicciones profundas que aparejan inflexibles deberPs. 
Con el objeto pues, de acelerar la negociacion, he resuelto salir de esta 

dudad el 22 del corriente. para, tomar en La Huaira. P-1 vapor ele la línea 
francesa que puelfo llernrme á ~a,h:u1illa. lo más pronto posible, :,· lo parti­
cipo á V. E. por esta nota, para que se sirva ponerlo en not.ida de::,_ E. el 

Presidentt:>, y le ruegue al mismo tiempo me conceda una audiencia privada 
para recibir sus órdenes, renovarle las seguridades de la franca y leal amis­

tad de Colombia siempre interesada en el progreso y dicha de V ene~uela, y 
darle las gracias por la bondad con que se ha servido tratar á esta Legacion, 
en lo cual ha sido cumplidamente secundado por ese Ministerio. 

Y aprovechando esta oportunidad, tengo la satisfaccion de renovar á. 
S. E. la expresion de mi perfecta estima y gratitud. 

M. Mt:RILLO. 

A ~- E. el i;eñor J esus María Blanco, Minii;tro de Relaciones Ext,eriores de Venezuela. 

ESTADOS l;NJDUS DE VENEZt;ELA. 

Ministerio de Relaciones Exte1iores. 

Carácas, Marzo 19 de 1875. 

8efi,or. 

He tenido el honor de recibir y dar cuenta al Ilustre Americano Presiden­
tP dt• la República~ de la nota que V. E. se ha servido pasarme el dia de 
a.ycr, auuuciando su próximo retorno á la capital de Colombia, por exijir­
lo a~í el progre~o .Y satisfacto1iu resultado de las negociaeiones sobre límites: 
uarngacion etc., de que vino V. E. especialmente eucargaclu, y con el fin de 
llegará Bogotá ántcs do que expiren ias sesiones del Congreso nacional a(!­
tualmente reunido, y á cuya Honora~le Cámara del SenbAlo compete la 
aprobacion de las instrucciones_ que el Poder Ejecutivo coII1unica á sus agen-
tes q.iplomático:c-: 0 .• 
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No debo disimulará V. E. que así el Ilustre Americano como su Gabi­

nete han experimentado verdadera pena por este anuncio de su separacion, 
tanto más cuanto que el Plenipotencialio de Venezuela informa que la últi­
ma parte de la segunda c>xposieion ó réplica de Y. E. no ha sido recibida 
hasta la noche del 13, y solo ha podido pasar á Y- E. la primera de las 
1•uatro partes de su indispensable contra-réplica. 

Atenúa esa pena la conviccion de que ambas Plenipotencias han em­
plead.o sus reconocidas aptitudes de manera incesante en el esclarecimiento 
de los derechos territoriales de una y otra República, y que tan asiduos 

estudios arrojan ya, como Y. E. lo asienta, mucha luz sobre la ma -
t.eria. 

Como era debido, ese estudio se ha contraído al exámen de puro 
derecho, para que, siendo conocidos por una y otra de las altas partes 
contratantes los dos extremos de la distancia que separan sus conviccio­

nes, pudiera acertarse en el segundo proceso de la discusion con un 
término medio en que recíprocas concesiones alcanzarán la feliz soln­
cion de una controversia, que, á pesar de su gravísima importancia 
para el futuro de ambas Repúblicas hermanas, cuenta ya cerca de 
medio siglo de improductiva discusion. 

Esa luz que tan asíduas tareas de la. actual negociacion arrojan sobre 
ella, las indudables y cordiales disposiciones que animan á uno y otro 
Gobierno y los esfuerzos de V. E., que tan eminente autoridad han de 
ejercer en la patria que tantos servicios le debe, constituyen una sóli­

da fianza de que esta negociacion selle para siempre la ingenua y recíproca 
amistad de ambos pueblos, haciendo desaparecer todo motivo de disen­
timiento. 

Asegura V. E. que lleva por objeto el mui patriótico y honroso 
de acelerar la negociacion, y no pudiera ser esto más consonante con 
las disposiciones del Gobierno de Venezuela, que queda disp11esto á co­
rresponder al de Colombia con fraternales concesiones, las que espera que 
caractericen las nuevas instrucéiones del señor Murillo. 

En la nota que V. E. ha pasado al Plenipotenciario de Venezuela, y 
que él ha comunicado al Gobierno, indica V. E. que la Memoria ó Me­
morias con que este Ministro ha de completar su contra-réplica ó "dú­
plica, pueden ser remitidas á la Secretaría de Relaciones Exteriores de 
Colombia para que sean agregad.as al protocolo de las conferencias 

que V. E. mismo conduce. Así se hará, y serán enviadas con un Mi­
nistro, que acreditará este Gobierno en Bogotá, con el objeto de dar una 

• 
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muestra más de sincem cordialidad y buena armonia. al Gobierno dC' 
Colombia, y para <'OOpnar con V. E. al cumplimiento d~ fiU8 lauda­

hles propósitos. 
El Ilustre Americano tendrá, el gust-0 de recibirá V. E. en audiencia pri· 

,·ada, como V. E. lo desea, á las tres de la tarde del di.a de mañana veintf>. 

Pn el Palacio de Gobierno. 
Aprovecho gustoso esta oportunidad para renovará V. E. la~ segurida-

dPs de mi alta consideracion y estima .. 

,TE8l"8 MARÍA BLANCO. 

A s. E. el señor Dr. Manuel Murillo, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 

de los Estados Unidos de Colombia. 

NUMERO 9. 

ANTONIO GUZMAN BLANCO. 

PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LOS ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

ETC. ETC, ETC. 

Al Excrno. Sefl<Yr Presidente de los Estaa,,os Unidos de Ool.ornbia. 

Grande y Buen Amigo. 

Deseoso de corresponderá Colombia el envío de una Legacion de pri· 
mer órden cerca de mi Gobierno, y para dar una prueba de la cordiali • 
dad con que· Venezuela quiere cultivar sus relaciones con esa Repúblfoa 
hermana, he resuelto acreditar un Agente Diplomático ante el Gobierno 
de V. E., con el carácter de Enviado Extraordina1io y Ministro Pleni­
potenciario.-Este importante encargo lo he confiado al sefior general 
Rafael Márquez, quien por sus distinguida.a cualidades no dudo que se 
grangeará la estimacion del Gobierno de V. E., asi como en su patria ha 
merecido el aprecio de sus conciudadanos. 

• Suplico por tanto á V. E. se sirva dar al señor general Má.rquez entera 
fé y crédito en todo cuanto diga en nombre del Gobierno de los Estados 
Unidos de Venezuela, y especialmente cuando 8,f:Jegure á V. E. que mis 
más fervientes votos son por la dicha y prosperidad de la N acion 
Colombiana. 

1 

\ 



t1E HELACIO:N'E:'. lIXTEHIOUE< !l 

Hírrnse Y. E. nt't•ptar lo~ ~Pntimh·ntns flp J'l'SJWtn l'Oll q1w tenp;o <'l hon,11· 
de sns,·t·ihirnw <lP Y. l<~. 

Buen Amiµ:o. 

HP~MAN BLAN<_!O. 

E8TADOS l'Nll>O:-t DE VENEZPELA. 

Caráeae, .Ahril 20 de 187:i. 

El infraeserito. Ministro de Relaeiones :ExterioreH <le los Estado~ 

C nidos de Y enezuela, tiene el honor de dirigirse al Excmo. señor Secre­
tasio clP igual Departamento de los ]<}:;tactos Unidos ele Colombia. con PI 

ohjPto que vasa á. PXponer á S. E. 
La nrgPneia tfo1 regreso del señor Dr. Manut->l Murillo, Plenipotenriario 

,l1• Colombia en la nPgociacion de límitPs Pnh·e esta y esa naci.on, fné causa 
c1 .. qne no pndif'SP Psperar en esta eapital las exposiciones eon que <'l Pleni­
pot.pnciario de Venezuela clebia completar su contra-réplica, respecto á lo:,, 
<lnecho:-. tPr1·itoriales flP la R ~públiea.. ronform~ al nti-possidetis de 

IRlO. 

El señor Plenipotenciario de Colombia lle,·ó, en protocolo. su nota de 

apPrtnra ele la nep;ociaeion. abrazando toda In línea fronteriza; la en que 
,·ontestó sus aser,·iones generales Pl Plenipotenciario de Venezuela., y las 
reft->rentes á la C/oagira. Ran Paustino, Ua.,;anare y Orinoco: llevó ademas,' 

las cuatro dP su r(•plica: eontraidas á los mismos cuatro puntos; y por 

último, tambien ya para protocolizar, la primera. parte de la contra-réplica 

clPl Plenipotenciario Venezolano relativa á la Goagira, quedando pendienteR 

por Pl moth·o exprPsado la-; qtrn <"Omprenden las otras tr<>s partes ; es 
decir. -la concerniente 1i. la frontera, del Tácllira. la de Casanare. y la. re­
gion del Orinoco. 

Cuando el señor Dr. Mnrillo anunció su inmediata partida, manifes­
tando no serle posible Psperar f'll Carácas la contra-réplica del Plenipo­

tmciario de Venezuela sobre lo.-; puntos q ne faltaban, se sirvió proponer, 
qne la Memoria ó Memorias que la contuviesen, se remitieran á la Secretaría 

<le Relhciones Exteriores de Colombia, para ser agregadas al protocolo de 
las conferencias : y S. E. el Presidente. nl aceptar esta proposicion, resohió 

•) 



10 DO<.TllF.NTOS DE L.\. llEMORIA 

que dichas Memorias fuesen conducidas por un Ministro, que pensaba acre­

ditar en Bogot:í, p'.lr,i dar una prut=>ba más de la cordialidad con que Yene­
znela quiere caltivJr sns rAarione3 con la República. hermana. 

En couseenencia, f'l ,;;t>ñor gt>nera] Rafael Márquez, que ha sido nombrado 
Enviado Extraordinario y ~finistro Plt>nipotenciario cerca del Gobierno de 

S. E., condnee y tendrá el honor de presentará V. E., junto con esta nota. 

las exposiciones segunda, tnrcera y cuarta de la contra-réplica, ó dúplica 

del Plenipotenciario de Venezuela al de Colombia, contraídas respectiva­
mente á los límites en San Faustino, <·on Casanare, y en la rt>gion del Orino­

co ; y espera el Gobierno del suscrito, q ne el de S. E. se servirá disponer. 
que sean agr!:'gadas al protocolo de las conferencias que condujo el señor 
Dr. Murillo y de que son parte integrante. 

Ademas, tambien pondd, el_ señor general Rafael Márquez en manos de 

S. E. un epílogo de la negochieion demostrando su verdadero resultado, y 

las bases de su segunda parte, que queda pendiente, sobre concesiones recí­

procas para una solucion fraternal y definitiva. 
Dejando así eumplidas las órdenes de su Gobierno, el infraescrito apro­

vecha la ocasion para ofrecer á S. E. la.s seguridades de su alta consideracion. 

,h;sus MARÍA BLANCO. 

Excmo. señor Secretario de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos de Colombia. 

NUMERO 3. 

EPÍLOGO 

DF. LA NIWOCIACION DE LÍ:\IITE:4 ENTRE Yf~NEZUELA Y COLOMBIA, INICIADA 

"EN SETIEMBRE DE 1874. 

Hecha la apertura de la negociacion por el señor Murillo, enviado al 
efecto por sn Gobierno, en una memoria abraza,ndo toda la línea fronteriza, 

contestó Gazman, Plenipotenciario de Venezuela, en cinco exposiciones: 

primera; eontestacion á las observaciones generales del señor Murillo : 
segunda ; sobre limites en la Península Goagira : tercera ; sobre San 
14,austino ósea el.Táchira: cuarta; límite por Casanare: y quinta; fr1bnte­
ra en la region del Orinoco. 

------ --- -----------------

\ 

l 
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El señor Murillo dividió tambien su Réplica en lo3 mismos cuatro 
puntos limítrofes. 

El Ministro de Venezuela en su Dúplica ó contra-réplica, siguió el mis­

mo órden de exposiciones. correspondientes á los cuatro punto.:; de discu­

sion en la frontera. 

Este conjunto de mni laboriosos t'studios y exposiciones, s~ ha contraí­

do iixclusivamente al exámen y denu,.stracion de los dereulios taritoriale.'J 

de cada una de las dos Repúblicas. ,·:)mo fué lJOll\'E.mido al ini<'iarse la ne­

~ociacion, dejando para HU se~tmda part-e, el ec;;tudio y r.ombinacion conci­
liatoria de los intere.'les y eonvenie1ll'ia3 d•~ amb:B pueblo 3, put· medio de 
·1·e!'Íproeas cont·esiones, á fin de dar un término fdiz á lu. cuestion de casi 

llll'dio siglo. por medio de una solucion espont:í1wa. fraternal y altamenti~ 

honrosa para ambos pueblos y ambos Hobiernos. 

En la exposieion de esos dereeho.,; territoriales, ap:tt·ee::in á notable dis­

tancia las convicr.iones y propósitos de lo.;; dos Plenipotenciarios. 
Pero esta no es sino una apariencia desagradable, q lll:l se desvanec:3 ante 

la reali_dad, que signe exponiéndose en el presente t•pílogo. 

lHFJ-:HENCIA E:'. LA t;.OA<ilHA. 

Yenezuela :sostiene su derecho hasta el Cabo de La Vda. 
Colc.mbia hasta l'l cfo Olticll iracoa. Y eneznela uo puede prescindir, ni 

tampoco Colombia, de tener un puerto t-n fa Península; vorqne sin él ella 

es inabordable. todo c·omercio imposible y, más que el comercio, la reduceion 

de aquellas tribus. 

Quedando Venezuela con el puerto Oriental, y Colombia con el Occl­

dental, los legítimos intereses de ambas ll'l<'ion,~;; quedan conciliados; y la 
Goagira dividida en dos partes iguales, quedaria perteneciendo tÍ, las do~ 

Rl'públicas hermanas, sin contradiccion posible, conjurando peligros qtw 

no deben escaparse á la prevision del patriotismo Sud-americano. 
t Qué sacrificio exige á una y otra de las Alta" Partes contratante~ esta 

:solucion, á partir de los dos extremos del derecho, que una y otra Repúbli­

ca ·sostienen 1 
Uno mui trivi.tl. Cada uno habría. <'edido d1~ su actual conviccion de 

rlt>re<'ho, dfrzñ doce fo[!Ual; df 1.·o.~fa: porqut> Pntr,, lo:'1 cabos d,, úhich.f'Mcor,. 

• 



12 DOCl'"lIENTOS DE L..1. lIEllORL\. 

y <le La Vela, no hai sino un grado, ó sean veinte legua::;, cuya mitad es lo 
que cada una renunciara: para JJoner término á la cuestion Goagira. 

LÍMITES SOBRE EL T,\CIUR.~. 

La dificultad comienza en la desembocadura del rio Grita en el Zulla, 
y termina en la boca de la quebrada Don Pedro, al desaguar en el 'l'áckira : 
y todo el paño de tierra encerrado en esas líneas, es de trece leguas <:uadra­

das, entre las quebradas de la Cltina, y Don Pedro, con dos curvas imagina-

1-ias, y el rio Táclzlra. En cuanto á poblacion, hai un resto de lo l}Ue fué 
&inFauaUno, en el cual existia una al,dea, que tambieu acaba de ser eli­
minada. 

No tiene pues, importancia alguna aqul'l pequeño espacio de tier1-a, sino 

porque, construido un camino en la ribf\ra izquierda del Tácllira, por una 
,!mpresa, en el Estatlo colombiano dt> Hantander, lrn qmida.do Pl Estado 

venezolano Táchira, privado del suyo, á sn puerto inmecliato, J <'onre1·tido 
en tributario de una empresa particular. Como esta celebró un eontrato 
con el Gobierno, y tiene un término de prh•i!P-gio, viene á ser este pririlegio, 
el único ve1·uadero incom·eniente que :-P atmviesa, para que Venezuela y 
Colombia no queden perfectamente (h::;lindadas por la corriente del rio 

Táchira, fraternizando aq nellos pueblos fronterizos; cuando lo piden sus 
propios intereses, y euaudo lo exigen previsiones tle que no deben pres­
cindir ui t'l uno ni el otro Gobiemo. 

¿ Qué saerifkio exi~,i al. 1rn~1 y al otro µueblo la solncion conciliadol"a 
relativa al Tácltira,i ptws que el p:1~10 lb tiet-ra disputado nada vale en sí, y 
pues que tanto ha de valer para ,-euez1wla y Colombia hacer desaparecer 

aquel límite absurdo, con todas su:, eon ,ecu·!ncias, y sustituirlo con uno in· 
falible y perdurable 1 No vale la pena de llamarse sacrificio. 

i. Estará, fuera del alcance de u.os Gobiemos liberales é ilustl-ados, con­

ciliar los intereses de aquel privilegio de una manera racional, para que deje 
°lle ser obstáculo á tan grandes y nobles propósitos como envuelve la materia 

tle limites! 
V eneztula est,á abl"iendo la eoumnicacion del Tácltira hácia el Oriente, 

por el Uribante que no es sino el mismo Apure en su origen, y el trayecto 
que se creia imposible, está ya expedito. Abre hicia Occidente el camino 
de las Guamas, que llevará los fra tos del Tá,chira á mejor puerto en el Zu­
lia; Y' a~bas empresat:1 ~P ver.án felizmente terminadas, v.or un Gobierno_ que 
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ha realizado ya tantas obras, y que ha empleado tres millones de venezola­
nos en solo dos años, en carreteras y otras obras públicas. 

Aquel privilegio, pues, está sériamente mqenazado por un término 
fatal, y es imposible que no se prestaran sus propietarios á cgoperar ií la so­
l ucion indicada_ 

Por otra parte, el Gobierno Colombiano que, segun la opinion de su 
Plenipotenciario, seria responsable á la empresa de la duracion del privi­

legio, que la concedió, habria tambien de concurrir, por este motivo más. 
á facilitar los medios de remover ese único obstáculo que puede tener el 
perfecto deslinde de los dos pueblos de aquel rumbo. 

LÍMITE DESDE EL P.\R,DIO TAMÁ HASTA LA8 .\GUAS DEL META. 

En este punto, la Real Cédula de 1786 está reconocida por ambos Go­
biernos como verdadero título del Uti possidetls de 1810. No hai pues obs­
táculo para que el tratado lo declare así. 

( Pero qué habrían adelantado Venezuela y Colombia? El uno y el otro 
punto extremos de esa línea imaginaria están en di1Sputa. Dado que se fija­
ran, la línea atra vesaria sabanas de muchos horizontes, sesenta leguas, par­
tiendo dos, caños y propiedades, y exigiendo doscientos postes ó mojones y 
su conservacion perpetua, sin quedar por eso deslindadas Venezuela y Co­
lombia, cual lo requieren su hermandad y sus más sagrados intereses. 

Se ha Jlropnesto por Venezuela que del páramo Tamá, siga el lindero 
por la cresta oriental hasta el punto del abra en que nace el rio .Ele, y siga 
el lindero sus aguas hasta entra1· al Meta. 

Este límite que 1mrece dejará Venezuela un riucon hácia su extremo· 
Occidental, deja otro á Colombia en el extremo Orienbl, l)Or la curva 
que describe el rio Ele, para desembocar en el Meta. lJno y otro pedazo 

ele tierra serian teniclos por insignilicantes por cualquier individuo propie­
tario de tierI"as, en gracia á la buena armonia con su vecino. 

Pero, aun suponiendo que en ese limite natural que propone Vene­
zuela, fuese más la tierra que quedase á ella que lo que quedaría á Colom­
bia, esa diferencia se verá que desaparece al tratar de la frontera en la re­
gion del Orinoco. 

Si, á pesar de todo esto, inststiera el Gobierno Colombiano en la linea 
imaginaria de la. Réal Cédula de 1 "/86. Cómo ún estó no habria arbitrio, al . 
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tratado se firmaria eonforme á ella, dejando en pié todas las dificultades 
que quedan previstas. 

UEGIO:X DEL ORIKOCO. 

Venezuela está dispuesta á aceptar eomo línea, la corriente del .Veta. 
hasta su desembocadura en el Orinoco; la ribera ,occidental del Orinoco 
hasta la entrada dd Viclwda en él, y aguas itl'riba hasta dar con el meri­

diano del trataclo de 183:-3 ; y por este meridiano hasta el límite con la na­
don limít~e de árnbas al Sur. 

De ere"'modo, vendria Golombüt á obtener la igualdad Lle su bandera 
eon la de Venezu,ela, de manera lndlsputable y perpét-ua en el Orlnoco, bas­
ta el mar. Entraria en él, precisamente al Norte de los raudales de .Atures 
y -lfaipures, desde donde aquel gran rio es perfectamente navegable hasta 

. el Atlántico. 
Tampoco lmi inconveniente en el concepto del Ministro que extiende 

este epílogo, para que entrara en el tratado de límites, de carácter perpetuo, 
la igualdad de la bandera colombiana con la venezolana, en todas las aguas 

navegables al Sur de la desembocadura del Vichada. 
• En este concepto quedaría á Colombia en la hoya del Orinoco, el inmen­

so territorio que corre desde la falda de los Andes, un grado al Oriente del 

melidiano de Bogotá, hasta el quinto de la misma longitud; y desde el gra­

do 6'' <le latitml Norte, hasta los confines con el Brasil. Esta region encie­

rra por término medio, tomando su anchura E. O. desde Fu.sagasugá, á 

una jornada de Bogotá, esos cinco grados, ó sean cien Jeguas ; y de N. á S. 
por el meridiano Codazzi, ó del año·de 88, mide siete grados que son ciento 
cuarenta leguas. De este modo, resultarian del dominio indisputable de 
Colombia, catorce ó quince mil leguas cuadradas en la hoya del Ori­

noco, que vienen á Her equivalentes de las que Venezuela ocupa en la 
misma hoya. 

En la explora.don del sei10r Jl,Ilcltelena del río Orlnoco y sus afluentes, 
de la cual ha deincith el señor Plenipotenciario de Colombia argumentos 

en la cue::ition de del'(:clw, encuentra el de Venezuela. una de l:ts demostra­
dones que con mis claridad pueden convencer, la grande importancia 
que tiene para Colombia la solucion propuesta por Venezuela, para poner 
Hn á todo motivo de discordia entre dos pueblos llam3,dos á vivir como 
hermanos. 

i 

\ 

1 
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He aquí la demostracion que trae el señor Michelena., de los señores 
Roulin, Boussinga,ult y Rivero, en su viaje desde Bogotá, hasta las lla­
nuras de San Martin, bajando despues el Meta. hasta. su ronfluencia con. el 
Orinoéo. 

Situacion de Bogotá: 4° 85' N. y 73°45' longitud O. de Greenwich. 
Las longitudes están tomadas al E. y al O. del meridiano de Santa 

Fé de Bogotá. Los resultados han sido calculados por los mismos 
viajeros. 

Lat. Norte. Long. in arcos. 

Cáquesa ..................................... . 4°25'15" Oº 02'10" 
Venta de ranchería ........................... . 4°17'42" Oº 01'15'' 

Paso de la Cabuya ........................... . 4°11'40" " " " 
Apiay ....................................... . 4°03'16" Oº 32'12" 
San Martin .. • .... : ........................... . 3°41'41" Oº 18'03'' 

Carío de Machica ............................. . 3°57'23'' Oº 17'01'' 
Giramena .................................... . 3°51'03'' Oº 13'50'' 

Embocadura d.el Nane ........................ . 3°57'36'' .. '' '" 
Marayal ..................................... . 4°07'40'' Oº 05'27'' 
Rio Cabuyare ................................ . 4°17'44" Oº • 13'55'' 

Caño de San Miguel .......................... . 4°18'44'' " " ,. 
Maquíbor .................................... . 4°27'45'' Oº 46'24'' 
Embocadura del rio Carisiana ................ . 4"32'44"' 1º 04'09'' 

Estancia de Macaquibo ....................... . 4º38'31'' 1º 09'01'' 

Puerto de Macuco ............................ . 4°47'16" ",. 
En la playa .................................. . 4°55'35" .... 
Guanapalo .................................. . 5°03'33" 5º 08'38'' 

Santa Rosalía ................................ . 5°15'05'' 1º 54'12'' 

Rio Casanare ................................ . 6°02'03'' 2º 33'01" 
Sitio de Calabozito ........................... . 6°14'21" 4º 87'12" 
Sitio del Trapiche ............................ . 6°07'22'' ,. 

" 
,; 

Sobre el Orinoco, Cariben ..................... . 6°16'14" '6º 37'47'' 

El señor Michelena añade : " Segun la situacion astronómica del 
pueblo de Oáq_uesa, el punto más inmediato de Bogotá donde se embarca­
ron en Rio Negro los naturalistas, la distancia en latitud á 4°35' 48" N. á. 
que se halla Bogotá, es solamente de 0'10' y de long. E. de la misma á 
002'10" por lo que estimo on 4 leguas de distancia á aquella rapit.al, desde 
donde el Rio Negro, origen del Meta, es ya. navegable." 

• 
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Tendríamos, pues, segun estos cálculos, á Bogotá, centro de la extensa y 
hermosísima mesa andina, á cuatro leguas ele un puerto fluvial, desde el 
cual saldiian al Atlántico sus producciones casi en línea recta, sin embarazo 
alguno en ninguna época del año, con gastos, seguros y tiempo, sin compa­
racion menores que los que tiene que sufragar al presente: quedando á la 
arteria del Magdalena, todo Tolima, el Canea, Antioquia, parte de Santan­
der, Magdalena y Bolírnr, hasta que, explorado y abierto el Atrato, quedar-:. 

Í'ste sirviendo al Canea, Antioquia y el Chocó. Todo esto significa la oíerta 
de Venezuela, de ceder, como se expuso al fin de la primera contestacion .clf>l 

Ministro de Venezuela, la hermosa region contenida ('lltre los rios Jfeta y 
Yicliada hasta la márgen misma occidental del Orinoco. Y esos producto:-; 
no saldrian al mar como actualmente salen en el meridiano 77½ de Pa1is. 
sino en el meridiano 62! del mismo meridiano, lo cual significa quince gra­

dos, ó sean trescientas leguas astronómicas en recta direccion al mun­
do exte1ior. 

Resulta pues, de las anteriores demostraciones, que, léjos ele existir una 

distancia considerable entre las situaciones de Yenezuela y Col-ombi<t en In 
cuestion de sus límites, no pudieran estar máR cercanas, dado que se en­
cuentran obligadas á deslindarse por títulos y documentos del tiempo 
de la colonia, de cuya confusion, de cuyos errores y de cuya ignoran­
<·in, solo puede formar idea el que estudie con una dedicacion mar­

tirizante, los gruesos y numerosos volúmenes formaclos con ellos hasta. 

ahora. 

En la Goagira, el prescindimiento de diez ó doce leguas de costa. 

<'ada una de las dos Repúblicas, á partir de lo que cada una estima. i-;11 

derecho. 

En el Táchira. allanar f'l inconwniente de un prir.iler¡io 11ar­

ticular. 

Entre el Arauca y el Meta, cargar con los inconvenientes de una línen 
imaginaria de sesenta leguas, ó _prescindir de un pedazo de tierra má.s b mP­
nos, pam fijar un límite arcifinio. 

En la hoya del Orinoco, contentarse cada una con la inmensa exten­
sion que le toca .. é igualando sns banderas en la navegacion de todas las 

aguas. 

.. 
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RERULTADO. 

l"'l llesapari<'ion <le todo motivo di' malquPr,,neia <'ntr,~ lo;:; pueblos fron­
terizos, facilitar sus comuniea<"ionei.:~ <,ambios y progresos, engendrar su amis­

tad cordial, y estrechar las relacione~ de <'onfo, tnnidad entre ambos G-o­
hiPrnos y ambos pueblo:-;, de la úni<'a manf:'ra efi<'az ~, permanente que cahP 

1•onseguir tan f ('cnndas Yentajas. 
Pt-ro nada cfo esto era posible que HP demostrara sin la labor de las dos 

Plenipoten<'ias~ en p) empeño de dt->,wnhril· y fijar lri-~ ,7().~ P.rfrPnw.<r de Ans . 

1·om·ic·<'iorn•:-., f'n materia de dere('lto. 

Es Pn<·ontrando esos dos extremo,<r, que podia venir á ser posible encon­
trar sn 111Nlio, que entre pueblos independientes PS c>l único capaz füi 

1l:ll' ¡.;o]ueion IÍ dificultades sélias y tras<'endentales. 
Por Pso ha sido inadmisible nl nrbifrr~je. que despueí-1 d., c>ierto tiempo. 

,·it>HP propouit>ndo Colombia. 
Ern indispensable al árbitro <'onocPr eso:; d-o,<r {1.rtremo.<;, no en la preten -

~ion d.- cada HobiC'rno, sino en sus títulos, documentos y autoridades co­

rrohorantes: .r á esto, de parte de nn Pxtraño. na imposiblP a.spirnr con 
prohahilidadeR de huen éxito. 

Ademas : Y e1wzuela no lrn hin encontra~lo todos los títulos que estaba 
sP~ura dP ¡1odn hallar. 

J<~ncontrados, ¡ se trasladarian los nrchh·os de Colombia y de Y enezuela 
ii la residencia del árbitro ! l Serian trasladados en sus originales, exponién • 
rlolos á toda la eventualidad de largas navegaciones ! ¡ Bastarían las copias? 
; Ua.hf' esperar quo ni Hohierno ni persona alguna, se consagrasen á· estudiar 
f'sos volúmene:a:. para desentrañar la verdad del derecho. sacándolo de f>Sf> 
~Pno caót.ko i 

Pero considérese todo esto posible ; t. y no ltabria de resultar como de 

nt.'eesidad inf>xorable, el paso de la cnestion de derecho á la de necesidades y 

convenien<'ias domésticas, de cada una de las dos Repúblicas, que ningnn 
árbitro puede conocer como las AltaR Partes int~resadas ·a i Habríamos 
llf>gado á un 1mnto tan avanzado como el de este epílogo. producto de ht la­

bor dfl las dos PlenipotPm·fas 1 

¡ (~ué falta. ya ! 
que publicados los estudios de est.lt negociaciacion, esparzan su lnz y 

revelen la verdad, en Y enezuela t•omo en Colombia, Que pasen esos expe­
dientes, tan laho'tiositmente Pxtractados en este protocolo, de las manos de ,, ,, 

• 
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la Diplomacia al gran jura.do de la, opinion p(il>lica. Ambas Repó.blicas 
tienen hijos ilnsh'ados, patriotas y de mni lP~ítima antorida.d Pntre sus con-
1•iudadanos, qtw i>stndiando la matPria. ~·a madura como SP les ofrece. espar­
zan sus com·i1•1·iones y l'.4P eonsag-rPI1, á prestará la patria nn 1:4er,·icio tan fp­

cundo en ~rand,~s resultado:-. 

Sin el'.4e tl'ánsito, sin Psa labor, no debemos equivocarno:3, la negocia-Cion 
de límites seguirá, siendo un nudo go1·dhno, un año t.r,t'3 otro, y en ca.da uno 
de ellos sc>ria más intrincado, porque se irian creando y se irian desarrollan­

do intnt->ses y propósitos de mui peligroso antagonismo. 
El trabajo que ofrecen las dos actuales Plenipotencias, es un cuadro en 

qn(> queda patente la ,·Prdad de los dos e.rtremo.'f, <'uyo medio queda al rar­
go de los instintos y las previsiones del patriotismo. 

El solo hrcho de estar })endiente la cuestion límites, desde que una. y 
otr-a Repúbli<'i:t, asumieron su independencia, está probando de qné linaje 
deberán ser sus inco1H"enientes y su repugnante fecundidad. 

Ni los pueblos ni sns hombres públicos, saben hoy, (con rarísimu 

excepcion) l'Il qn(• consiste la imposibilidad de re<'ono<'er las fronteras, entre 

los dos países. Saben apénas, que consiste en taló cual punto limítrofe; y 
el patriotismo mejor intencionado, por el mismo amor á la patria se viene 
apegando cada vez más á la creencia, de que lo disputad'J t>,<: un dererho de 

.rn paí.~, 111ma iJ~justa pretenslon del neclno. 

Indudablemente han de existir, acá como allá, preocupaciones que Pl 

tiempo ha n•nido y sigue consagrando <'orno legítimas, .r convirti~ndolaR en 
ingenuas aunque engañosas conviccione¡,i, 

Estas <"onviccio1ws vienen á convertirse en esposas y grillos de los 
hombres públicos, y de los dos Gobiernos. Ningun Plenipotenciario se 

resolvería á presentar á su patria un proyecto de Tratado, que inva­

diese el terreno de esas J)reocupaciones. De igualt•s temores se encontrarían 
asediados aun los mejores ciudadanos, en los Ministerios ó en las Cá­

maras Legislativas, y habrian de esquinu· toda participacion en una respon­
sabilidad que podria llegar á saldarles la cuenta de servicios de una vida 

entera consagrada á la patria, y aun pudiera llegar hasta enterrarlos civil y 
políticamente. 

Es indispensable removl:'r desde el fondo todos Psos inconvenientes, .r 
<'onjurar e~os peligros. 

L:t base del obrar con acierto está dada en las demostrnciones, tan labo­
riosas como ingenuas, de las actuales Plenipotencias. Esa. demostracion, 
que puede llamarse gráfica, de los dos extremos de ronviccioñ, es tambien la 

1 
1 

1 

1 
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demostradon del térmJno ·medio entre esos Pxtremos, ohjeto de la segunda 

parte de la negol"ia<'ion -de límitefl. 
Y se habrá etm1plido, al alcanza,'r su solucion, la noble prevision del 

Ilustre .Amerieano, PresidentB de VenPZUPla., en su Mensaje al Congreso Na­

l'ional de 1874. -
Por eso (dijo este Magistrado) "r·o11siuno aquí mi opiniun despues de 

ltaber ,,sfudiado la materia, ?I qulzris penetrado lo que realmente qufrrc la 

1.Yueva 0-ranarla: exigiendo la mitad d,, lrt (.Joagira, rí 8an Paustino y lo 

,¡ne queda~ d-el lado aeá del Tácldra, y lo que nos pertenece de dereclw en el 

De:,;parramaduu de Sara re; y cerliendo e1t Nunbio una línea de conce­

niem·ia ,,n la region dd Alto Orinoco, de modu qut? pu,eda lu JSúel'Ct Urana­

rla 1wnef¡rtr .yu.<; rrg11n.-: sin aparer:m· como tributada nuN,lra; lw­

brem.us conciliado la.'S d{!lcultadeN p1·1,se1delS // co11)°1rrado todas la.11 del 

porrenir." 

Caráca.s, á rn de .Abril de 187f>. 

El Plenipoteneiario de Venezuela. 

ESTADOS U XI DOS DE l'O LO ~lllL\. 

Sert·etaría. de lo Intel'ior i Rt>lacion11s Exteriores. 

BogotÍl, 24 de Junio de 1871'5. 

l<~l infra::mrito, Secretario de lo Interior i Relaciones Exteriores de los 

Estados Unidos rle Colombia, tieuµ, el honor de dirijir.se n S. E. el señor ge­

uera,l Rafad .Má1·q uez, Enviado Extraordinario i Ministro Plenipotenciario 

de los Estados V nidos de Y enezuela, para manifestarle la detnminacion 

que el l'indadauo Presidentt' de la Vnion Colombiana ha tomado despues de 

haber estudiado detenidamente los memo1fales que los Plenipotenciarios de 
las dos naciones presentaron en las conferencias de Oaráeas i las PXposi­

eiones i epílogo del Plenipotenciario a.. V cnezuela q ne últimamente ha 
n.•mitido S. E. al Despacho del infraserito. 

Está terminado el estudio de todos lo~ títulos i dema.s antecedentes 

que deben servir de base p:i.ra la delimitacion ten·itorial de las dos Naciones, 

de acuerdo con el principio latino-americano del 11,ti possidetisJuris de 1810, 

es dr.cir, de la lín'.:J:.t que cu 1810 dividía el tc•1Tih1'io tlel Yireinato de S.1ut.i 

Fe dél de la Capitanía general dt.~ Venezuela. 

" 
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Los dos Plenipotenciarios, con conocimiento perfecto de todos los do­

cumentos i hechos. conducentes a la uegociacion (liplomática de que estaban 

encargados, no se han puesto ele acuerdo en las conclusiones que han dedu­

cido de sus estudios: se han separado más de lo que podia presun1Íl~t­
cuando empezaron las conferencias. 

Este resultado contribuirá a diferi1· el término de la negociacion; pero 
ambas naciones, en ¡losesion de los nrni importantes estudios ele sus Pleni­
}lotenciarios, conocerán los fundamentos de los llerechos de cada pais, i la 
necesidatl, cada dia mis imperiosa, de definirlo-; en com·enio.:; iuh~rnacio-
11ales. 

Uolombia, por medio ele su Plenipotendariu, ha demostrado que isu te­

rritorio está limitado con el de Venezuela por la siguiente línmt, parte arci­
finia i parte artificial. El thalweg del Rio-negrn frente á la piedra o Glo­
rieta del Cocui, por 1 º 30' latitud norte, i üº :-39' lonjitud Pste del meridiano 
de Bogotá, o• 30' del de C,trácas, siguiendo :tgnas arriba hasta la embocadu­

ra del brazo Casiquiari ; este haRta su confluencia con l'l <'Urso principal 
·del Orinoco, i por este en descenso hasta la embocadura del Met:t: Pl c•urso 
lle este hasta <'l punta llamado "Apostatlero," que está situado á ,>'' 5o· 

de latitud nortl', 2º o· de lonjitud ot•ste del mericliano de Carácas ; !:ligue de 
ahí al norte una línea recta imajinaria o meridiano que llega al Paso del 
Yiento en el rio Arauca; l'l enr~o dt• esta~ aguas arriba hasta el borde occi­

dental de la lagnna del Sarai·t~ ; tle e:3t:.L al Desparramitdero, i de allí !:ligue 
por el <'m·so del rio N nht hasta ::m:; cabeceras en la cresta de la serranía, en 
la cual se encueutm el p.í.ra.mo de 'l'amá i las vertientes del Táchira; sigue 
el cm·8o ele este rio ha::ita :m 1•utr.Hh en el Pamplonita i este abajo hasta, 

la entrada de la quebra(la de Don Peclro; la corriente 6.1.e esta hasta sus 
cabeceras i de allí una línea recta n, buscar la quebra(la de la China, aguas 
abajo ele esta hasta la entralla en ul rio Gu!lrumeto ; el curso de eRte hasta 
su entratla en el rio La Grita, este abajo h:.ista el Znlia al sudeste de la 
ciénaga ele Orepe ; desde esta una línea c:tsi al norde.5te eortahdo los rios 

Sardinaht i Tarra i dejando a la derecha la ciénag.t de Motilon~s, hasta la 
desembocadum dd rio Oro en el Catatumbo; el curso del Oro hasta su 
ul'Íjen : la c1·e~ta de la sie1-ra lb :Motilones i Perijá hasta frente a las cabe<'{'­
ras de ~os rios Socui i Totoli ; las aguas del Socui hasta su entrada en el 
Guazare i este basta su entrada en el Limon : el curso de e~te hasta su desa­
güe en la laguna de Sinamaica : el borde del oeste de esta laguna hasta en­
co.Qtra.r el oriental de la del Eneal, i de alli. una línPa ri:>da, hrtsta la boca 

• 
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del caño Paijana en la ensenada de Calabozo, costa Hoajira, a 11° 10' latitud 

norte, i ó lonjitud occidental del meridiano de Carácas. 

El Plenipotenciario de. Venezuela, señor Antonio L. Hm .. mau, despues 

del prolijo estudio que ha hecho con sn colega seiw1· l\Iurillo, i (le haber 
presentado ocho extensas }femorias, i un epílogo, ha dado una prueba más 
ele sus distinguidos talentos i laudable celo por los interPses de su patria : 
pero tambien ha dejado comprender que las c·onclnsione~ del Plenipoten­
ciario colombiano no puedt•n rebatirse eon los auteeedentes eonocidos ui con 
los recursos de la habilidad diplomática más consumada. 

La propuesta de delimitacion que hace en sn epílogo, i parcialmente 

en las conclusiones de sns MemoriaH, no es la que Colombia debia es­

perar de una N acion hermana, i mucho ménos despues del debate tan 

culto como ilustrado <]UP han sostenido los Reprt>se1itantl's de la:-; do:; 

:Naciones. 

No hai razon alguna que justifique ese proyecto lle delimitacion: su 

aceptacion causaria a Colombia la pérdida de millares de leguas del territo­
rio a que tiene derecho. 

En las hoyas del Orinoco i Rio-negro perderia las inmensas comarcas 
eomprendidas desde el thalweg del Rio-negro, frente a la Glorieta del Co­
cui hasta l'l Casiquiari, este rio, el Orinoco hasta el Yichada, este i el meri­
diano que pasa por el Apostadero del :Meta. No puede disputarse a Colom­
bia este tL•tTitorio miéntras st1bsista la vigencia de la Real Cédula especlida 
PU .Amujuez a o de Mayo de 1768. 

En la línea deslle l'l rio Meta al v~íramu de '!'ami se alterarian 

en vrovecho únil'o ele Venezuela los límites designados en la Real Cédula 
de 15 de T:<,ebrer<' <fo lWn, consentidos hasta ahora por ambas Na­
ciones. 

Por la chuur¡::wioa en el 'l'áchim y ::5..tu l4'<Lu-:itin:.>, (J3lom~i:t tcnclria 
que cedet· un territorio que, atmL¡ue pequeño •i inculto en p:.trb•, <'-5tá po­
blado; y esa 1•~,;iou anularía u1n emprn3:t d~ ci~ttl tdxt'.n l':>lo:11~>ian'ls, ga­

rantizada, por t>l C·hbiemo :;ecl'ional de Santander. 

Por último, en la Goajira, que íntegranrnnte p3rtenece a Uolombia, 
1'.ouform•J a la Real Orden lb rn d3 Ago3to ll~ 179:). adc¡uiriria Venezuela 

m.í.s de la mitad ele la Penín:mla y el puerto ~e B..thia Honda. 

En las conclusiones cledncidas por el Plenipotenciario de Venezuela se 

invocan la comunidad <.le oríjen de los dos pueblos, sus idénticas institu­
ciones. sn misma rdijion. :;u· mi::;mo idioma i otra.s nmchas consideraciones 
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que demuestran la neeesidad de reconocer franca i esplícitameute los dere­
chos de cada pais ; pero con sorpresa ha visto el Gobierno del infrascrito 

ll ue t>sas consideraciones solo se hacen valer para proponer a Colombia la 
re<luccion dt-' su territorio en toda la estension de la linea fronteriza, sin 
ofrecer compensaciones de ningmut clase; i para que sea más nota­

ble tan estraña prnpuesta. Sl' lnwe mérito de las ventajas que Colombia 
ittlq uiriria eon ohtPner la igualdad d,~ su bitndera a, la cfo VenezHe1a en la~ 
aguas del Orino<'o. 

Que en otras {•pot·as y entre ¡,aist>s tllll', l{>jos de tener víneulos de fra­
ternidad. estuYieron dh·ididos por renl'ores seeulares, por intneses de <lina:-­
tías o por rivalidadl:'s qui:' parerian inestinguibles. SP disputara la libre nan-'­

gaeion d1~ laH aguas comunes, puede comprenderse ; pero que hui, eu pn-'­

Hencia del dPrt>eho público del siglo, del derecho perfecto que se han reco­
nocido todas las potencias de Europ:t para navegar libremente los rios 
comunes, del principio que se obserrn en Amél'ic!t, clesde el 8an Lorenzo 
h~ta el Plata. prl:'tendiera Venezuela hacer una escepdon singnlar y nota­
ble, en perjuicio esclusirn de Colombia, impidiendo la libre mn-egacion del 

Oriuoco, seria imposible creerlo. 
De consiguiente, jama:, llebe considerarse como una conc~ion lfue retri­

buya las CL~siones de territorio la que emane del derecho p3rfecto al uso inu­
eente de los ríos y demas aguas eonrnneR. 

Hallándose á tanta distancia el proyecto de delimitacion presentado en 
las eondusiones i epílogo del Plenipotenciario de Venezuela del que pudie­
ra aceptar Colombia como base de negociacion, el infrat1crito, en nombre de 
zm Gobierno, propone el sometimiento de los puntos de desacuerdo al fallo 
arbitral de una, pott>ncia amiga, como único medio de terminar este debate. 
sostenido hasta hoi con tanto respeto a las consideraciones que se deben los 

Hobiemos i los pueblos . 

. \ntes dH tlll'' la discusion p:i.rezca ser una disputa apasionada, es preci­
so ocurrir al arbit1·.1m·mto que el tratado vijente entre las dos Naciones es­
table~·e, qu.~ la CJnstitucion de 103 Estado:1 Unidos de Yenezuela ordena al 
<.h>biemo tfo ~- E. i q n:~ el derecho moierno prescribe para la solucion dt> 
todas las cnestiuw•3 internacionales. 

)fás de trdnta a~10:1 hace que Colombia viene proponiendo el someti­

miento de la cuestion de delimttacion, en las hoyas del Orinoco i Rio-negro, 
al arbitramento de una potencia amiga. 

Venezuela no ha respondido durante ese tiempo a tau ineludible pro­

mesa. Sus constantes p1"eócupa.d.on~s interiores pueden escusarla; pero 

l 
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séale pemlitido al infrascrito hacer notitr que tal p1·ocedimiento no está 

C'onforme con el respeto que se debe a la justicia, ni es adecuado para cul­
ti'rn1· cordiales relarione;:1 enh·e lo3 do3 puehlo.s, cuando al mismo tiempo 
sP prPtemle ej.:>rcer, y seguramente se ejPrre, jnrisdircion en el territorio dis-~ 
putado. Antes de avanzar sobre las riberas occidentales de] Orinoco, desde> 
donde recibe al Meta y desde donde se desprende el Casiquiari, exijen la. 

justicia i el respeto al Gobierno que reclama con s~1s títulos lejítimos i con 

la propuesta de arbitramento, que se le responda conforme a la razon i al 
Derecho convencional. Desde que Venezuela tuvo conocimiento de la Real 
Cédula de cinco de Mayo de 1768, no le ha sido permitido ejercer actos de 
dominio sobre el territorio que queda fuera de los límites de la antigua pro­
vincia española de Guayana, marcados en ese documento único i auténtico, 
sin haber obtenido la solucion lejítima por medio del arbitramento o de 
algun otro convenio internacional. 

Ni ese título que con tanta claridad fijó los límites de la provincia de 
Guayana, deslindando el Vireinato de Santa Fe de la Capitanía jeneral de 
Venezuela i el territorio de las _futuras Naciones, ni la propuesta de ai·hitra­
mento que se ha venido ha:ciendo desde 1844, han sido atendidos. Por el 
contrario; el c1obierno venezolano ha guardado silencio i ha continuado 
ejerciendo actos de soberanía sobre esas comarcas. Con la denominacion de 
parroquias del Canton Rio-negro, con la provincia de Amazonas despnes, i 
con la de Territorio de Amazonas posteriormente, ha puesto bajo la juris­
diccion de autoridades venezolanas algunos caserios que están comprendidos 
Pn el territorio que Colombia reclama. 

I lo que es más estraño, en la Gaceta Oficial del Gobierno de S. E., 
número 452, de fecha 13 de Enero del presente año, está publicado un do­
cumento cuyo títul~ es este : 

" Acta del Bautismo del pueblo Guzman Blanco en el Gnainía, Terri­
torio Amazonas, distrito del Centro. " 

En seguida los fundadores de esa poblacion se espresan asi : 
"Los pad1inos del nuevo pueblo que acaban de levantar los vecinos 

de San Miguel, segun el decreto de 11 de Junio próximo pasado, consi­
derando .... que el Impelio del Brasil i la República de la Nuern Granada 
aprovechaban el silencio que reinaba on el territorio y paulatinamente bus­
caban adelantar sus fronteras, i aumentaban sus pretension.:>s seduciendo 
nuevas tribus de indios," etc., etc. 

El río Guainia corre en toda su estension por territorio que pertenece 
esclusivamente á Colombia, "una nueva poblacion se acaba. de levantar t>n 

I 
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sns orillas, .. segun la espresion de sus fnndadort•s, y 1·omo para dal'l"" ma­
yor importancia a esP acontecimiento~ í'SP 1nwhlo JlPnn·ft P1 nombrP dPl :u·­

tm, 1 • Presidente dP la V nion Yenezolann. 

• Si esa acta no e.st11"iera ptthlieacla en el pcriódieo oficial del Hobit:"rno d•· 
~- E., habria moti\"o 1mm tenerla por apórtifa, porque no podria eompren­
tlerse que 11indadanos n-'nezolanos, por d1~rreto del Gobernador dPl Ter1itorio 

Amazonas, fundaran una poblaeion en territorio colombiano, y m(•nos aun 
Pll los momentos en q1w Pl PlPnipotencia1io de Colombia discntia c·on f>l dí• 

Venezuela todas ln~ •·nestionE's sobrt' límites territoriales dP la:-- dos Na­
c·iones. 

En las riheras del tio Guainía, que desde sn eonfl.nenria con Pl Casi­

qniari toma el nombre de Rio-negro, no hai un solo punto de te1·ritorio Yt>­

nezolano, y romo es en las márgenes de aquel rio en donde se !lirr habE'r sido 
fundado un pueblo, estt, acto es una nueva usnrpacion contra el rnal, co1no 

1·ontra todos los anteriores del mismo género. tiene Pl infritsrrito <>1 dt>hPI' 
ni> protestar formalmente. 

Esta protesta que en nombre de Colombia y por úrden espresa del cin­
cladano Presidente éfo esta Union dirije el inírnserito al Gobi81·no de S. E .. 
8erá, y así debe esperarlo, un moth·o para que el Escelentísimo señor 

Presidente de los Estados Unidos de Venezuela, })Ol' un acto esplícito ch• 
improhacion, desautorice el hecho que se dice consumado en las orillas de 1 

Huainía, y no permita que su nombre se invoque en emprt>sas que turbt>n 
la buena armonía. tan nee('saria en los ¡meblos que constitn.veron Ja Hran 
República. 

En todo caso, por medio de esta protef'lta los derechos de Colomhia qu,•­
dan a sal\"o contra cualquiera significacion ó importancia que a la funda­

don aludida y a los demas actos jnrisdiecionales Sf' prPtenda asip;nar en 
lo venidero. 

No puede esplicarse el Gobierno del infrascrito cuál sea el motirn qu<' 
impPfa a Venezuela a usurpar el territorio colombiano en esa rt>gion, tenien­
do, como tiene, derecho indisputable a toda la banda oriental del 
Orinoco desde su orígen en la sierra Parima hasta su desagüe ('1l el mar 

Carihe, toda la márgen izquierda del Casiquiaii y parte del Rio-nep;ro 

1·011 eerca de veinte mil leguas cuadradas que mantiene desierto y quP 

acaso no podrá poblar en ménos de tres siglos. ; Qué razon tan pode­
rosa podrá tener para agraviar n una N acion hermana ron quien tan 
cordialmente estn\"o unida para obtener su independencia y con quien dehP 
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unirse con vínculos más estrechos para desarrollar las riquezas naturales dP. 
f'sas comar.cas 1 

Si en la labor de los Plenipotenciarios para descubrir los dos extrem,os 
de sus convicciones en materia de derecho ·es donde puede encontrarse, se-. • . 
gun la opinion del señor Plenipotenciario de Venezuela, un medio que entre 
p~eblos independientes es el único capaz de dar solucion _ á dificultades 
sérias y trascendentales, natural es buscar ese medio del modo que lo deter­
minan el convenio internacional pr~existente, las instituciones de Venezuela 
y los principios del derecho moderno. Pero, léjos de hallar indicado ese 
medio en el epílogo del señor Plenipotenciario de Venezuela, él asegura, 
por el contrario, que el arbitraje propuesto por Colombia despues de cierto 
tiempo ha sido inadmisible, y funda su asercion en las observaciones conte­
nidas en los siguientes párrafos : 

"Era indispensable al árbitro conocer esos dos extremos, no en la pre-
• 

tension <le cada Gobierno, sino en sus títulos, documentos y autoridades 
corroborantes ; y á esto, de parte de un estraño era imposible aspirar con 
probabilidades de buen éxito." 

;, Encontrados i se trasladarian los archivos de Colombia i de Vene-. 
zuela á la residencia del árbitro 1 i Serian trasladados en sus orijinales 
exponiéndolos a toda la eventualidad de largas navegaciones ~ i Bastarian 
las copias 'f i Cabe esperar que ni gobierno ni persona alguna se consa­
grarian á estudiar esos volúmene.:i para desentrañar la verdad del derecho, 
i!acándola de ese seno caótico 1 " 

"Pero considérese todo esto posible: i no habria de resultar como 
necesidad inexorable, el paso de la cuestion de derecho a la de necesidades 
i conven~encias domésticas de cada una de las dos Repúblicas, que 
ningun árbitro puede conocer como las altas partes contratantes 1 i Ha-

• hremos llegado a un punto tan avanzado como el de este epilogo producto 
de la labor de los dos Ple_nipotenciarios 1 '' 

Si las dificultades provenientes de la magnitud del trabajo de que se 
encargaria el árbitro, o de la traslacion de los documentos a su residencia 
fueran razones suficientes para desechar ese medio de determinar las cues­
tiones que ocurrieran entre los Gobiernos i los particulares, pocos serian 
los asuntos que tendrían esa solucion ; pero precisamente son los negocios 
más árduos i complicados los que se deciden por ese medio, i hoi el arbi­
traje es una cláusula elemental en todos los convenios que celebran las 
naciones civilizadas para terminar sus contiendas i prevenir la guerra. Es 

4 



• 2t3 DOCUMENTOS DE LA 1\[El{ORIA 

a los pueblos débiles a quienes más interesa la consagracion de ese princi­
pio para oponer la eficacia del derecho á las sujestiones de la fuerza. 

En el supuesto d.e que esas dificultades i " la falta de títulos que Y e­

• nezuela esta.ha segura de poder hallar, " hubieran sido una escusa admisihlt· 
, ¡'>ara no responder aceptando el arbitramento propuesto por Colombia du­
•~nte más de treinta años, ¿ existen hoi los fundamentos de esa escusa-~ 

"El trabajo que ofrecen los actuales Plenipotenciarios, i, dice el señor 
Guzman, "es un cuadro en que queda patente la verdad de los dos e:r­

trernos, cuyo medio queda al cargo de los instintos i las previsiones del 
patriotismo. " 

Con efecto, el trabajo de los señores Murillo i Guzman es completo; i 

seguramente el árbitro, para dar su fallo, no tendría necesidad de consul­
tar los veinticuatro gruesos volúmenes de títulos y documentos q ne Vene­
zuela ha Nunido con tanto esmero para afrontar la discusion de limites entrP 
las dos Repúblicas, ni los antecedentes que Colombia ha estado present.ando 
desde 1844. 

La observacion de que ningun árbitro podria pasar de la cuestion de dere­

cho a la de las necesidades i conveniencias domésticas de cada uno de los dos 
países? por no conocerlas como las altas partes interesadas, si tuviera alguna 
fuerza i exactitud, seria para proscribir el arbitramento i condenar la más 
benéfica de las conquistas que ha he~ho el derecho público en el presente 
siglo: el principio civilizador que está sustituyendo la justicia &.l hecho i la 
razon á la violencia. 

En las decisiones sobre las cuestiones de derecho es natural que ambas 
partes o alguna de ellas no queden satisfechas en todas sus necesidades i 

conveniencias, pero bien se comprende la imposibilidad de fallar de confor­
midad con intereses opuestos. 

Si Venezuela desea adquirir mis de la mitad de la península Goajira. 
con el importante puerto de Bahia Honda i adquirir tambien a San Faus­
tino, una inmensa zona en el Sarare i Arauca, i arrojar a su vecino de la 
1ibera occidental del Alto Orinoco ; i si a Colombia le conviene estender sus 
límites hasta el Zulia i costas occidentales del lago de Maracaibo, i. podrian 
satisfacerse los deseos de la primera J. las conveniencias de la segunda i 

La publicacion de los protocolos ha demostrado ya los esfuerzos de la 
diplomacia en el esclarecimiento de los hechos para fundar el derecho: la 

opinion pública ha empezado a reconocerlo; pero lo que interesa á las dos 

Naciones es de.flnfr ese derecho para prevenir los peligros de la sitnacion 
actual. 
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El Plenipotenciario de Venezuela afirma que el patriotismo mejor inten­
c•i unado tiene la preocupacion o '' la, creencia de que 'lo disputado es wi 

dereclw de SM pai.,; i una, in/usta U.'J'ltrpacion del 1Jecino ,· " que "ningun 

Pleniputencia1io St' resolveria a presentar a su Patria un proyecto de trata-
do q_ue iuvadiesl~ Pl ter1·eno de esas preocupaciones, que de iguales temores • 
~e encontrarian asediados, aun los mejores ciudadanos, en los Ministerios i 
c>u las Cámaras lejislativas i habrian de esquivar toda participacion en una 
responsabilidad que podria llegará, saldarles la cuenta de servicios de una 
dda entem consagrada á la patria y aun pudiera llegar a enterrarlos civil i 
políticamente." 

Estii espontanea franqueza del señor Guzman esplica seguramente la 
P::itraña propuesta de delimitacion contenida en sn epílogo. No es princi­
palmente el respeto al derecho, sino la preocupacion dominante en Vene­
zuela, el motivo que ha obrado en el ánimo de su Plenipotenciario para 
presentar una combinacion que Colombia no puede aceptar por se» depresiva 
tle su derecho y de su dignidad. 

Si el temor de contrariar las preocupa.ciones que en Colombia i Venezuela 
existan sobre la estension de los dominios territoriales de cada pais, aleja 

aun a los qiejores ciudadanos de presentar un proyecto de tratado que los 
espond1fa a una severa responsabilidad, i podria alguna vez ajustarse sobre 
la materia un convenio internacional sin ocurrir previamente al arbitramen­
to ? ;, Acaso en Venezuela este medio de terminar las cuestiones internacio­
nales apareja.ria la misma sancion ? 

Inadmisible es esta hipótesis, porque no puede concebirse que exista 

Gobiemo alguno a quien la opinion condene por el cumplimiento que dé 
a los tratados vijentes, por observar los preceptos de su propia Constitucion, 
por acatar los principios de justicia universal, i por salvar a su patria de 

los peligros de un conflicto con una Nacion hermana con quien tantos vín-
, culos la ligan i con quien debe mantener la más cordial amistad, para adqui­
rir lá fuerza q ne da la union fundada en la armonía de intereses i de 
instituciones. 

Si, lo que no debe temerse, la propuesta de arbitramento que el infras-

1·rito reitera en esta ocasion no llegare a ser aceptada por el Gobierno de 
~. E., el Gobierno colombiano está en el deber de declarar, como en efecto 
1leclara, que miéntras en un tratado entre los dos paises o en un fallo arbi­
tral no se decida lo contrario, reputa como territorio colombiano el colindan. 
te con el de Venezuela demarcado por la línea descrita al principio de esta 
nota, cuyos puntos pJincipales .son: la ribera del Rio-negro frente .ª la. 
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piedra o glorieta del Cocui, el <Ja,iquiari, el Orinoco, hasta el Meta, el 
Apoatailero, el Pa8o del Viento, el Sarare, el Nu7,a,, San Faustino, i el caño 

Paijana en la ensenada del <JalalJozo (peninsula Goajim.) 

El infrascrito no debe terminar esta nota sin espresar á ::;. E. el profun­
de reconocimiento del Gobierno colombiano por las altas distinciones que el 

de S. E. dispensó al Plenipotenciario de Colombia, señor Murillo, durante 
el prolongado debate que ha da.do por resulta.do la obra majistral de los dos 
Plenipotenciarios, i por la correspondencia. tan digna como banévola q úe 

el Escelentísimo señor Jeneral Ouzm.an Blanco, Presidente de los E~tados 
Unidos de Venezuela, ha dado a Colombia, enviando a S. E. de mensajero 

de paz i fraternidad para hacer eficaces los vínculos que unen á las dos Na­
ciones h~rmanas, cuya felicidad depende en gran parte del esmero en el cul­
tivo de sus recíprocas relaciones. 

Que S. E. acepte los sinceros votos del Gobierno colombiano por la 
prosperidad de la Union Venezolana i las distinguidas consideraciones perso­
nales de su obsecuente servidor. 

J. 8ÁNCHJ<.:Z . 

.-\.l E3celentfld.ui:> señor Jenera.l R3.f11oel M!l.rque1:, Envia.1o E3traordin!.rio i Mini~tro Pleui 
potenciarlo de los E:1ta.1os Unidos de Vene1:uela.. 

L·Jgacion de lo3 E3t1do3 Uoid~,3 de VeMzuela en Colombia. 

Bogotá, Julio 6 de de 1875. 

Desde el momento en que recibió el infraescrito el 27 de Junio último la 
nota de S. E., fechada el 2-1 y rcllativa á la negociacion de límites pendiente 
entre Venezuela y Colombia, determinó pasarla á su Gobierno, á quien com­
pete resolver sobre la propue3ta d·~ arbitramento que en ella se formula 
como el medio m:í.s adecuado, en concepto del Gobierno colombiano, para 
dar término al proceso de la negodacion; y a3Í tuvo la honra de manifestar­

lo á S. E. en la nota qu.e acu.saba. recibo de a1uella comunica.cion. 
Profundo desagrado hubo de el.usar en ol ánimo del infraescrito la in• 

conveniencia. y aím grave signifl.c:tcion de los término3 en que venia formu­
lada la prot.,~.:;t:l que h:1.ce el!H.J'lierno d~ SE. contr.i el e3tablecimiento de 
una poblaoion venezolana en la rt;gion del Orinoco, que hoi dice Colombia 

perteneoerle ; pero, librada de lleno la cousideracion de esa nota del 24 de 
Junio, al Gobierno de Vem~zuela, á quien únfoa.m.ente corresponde decidir 
sobre los puntos princip:iles d~ ella, dejó tambien él á e:\ta L3gacion la 
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iniciativa en todos los acto~ que ameritaran los pormenores incidentales de 
la comunicacion, ya que la reserva diplomática en que todavia se conser­
vaban tanto el pasó dado· por el Gobierno de S. E. como la forma en que lo 
daba, permitia á la prudencia escojer medios propios á remediar los errores, 
si no eran mas que errores, sin trascendencias desagradables que pudiesen 

comprometer las relaciones de qos paises que están llamados, más que 
otros, á conservarlas inalterables y cordiales. 

Hoi, sin embargo, que el Gobierno de S. E. no ha juzgado inconveniente 
<.lar á la publicidad la referida nota de 24 de Junio en el número 3A85 del 
Diario oficial, el infraescrito, en resguardo de la dignidad y de la honra de su 
Nacion, no-puede aplazar un dia mis las reclamaciones que constituyen el 
objeto de la presente nota. 

Protesta, en primer lugar, el infraescrito contra la extemporánea publi­
cacion de una nota que es consecuencia de las últimas Memorias y Epilogo 
del Plenipotenciario de Venezuela sin que haya precedido, como es natu-. 
ml, justo y de buena lealtad, la publicacion de estas piezas, que son SU8 

antecedentes; no solo, porque lo exigia así el órden cronológico del .proceso, 
sino po1·que se contribuye de este modo á falsear el juicio público en contra 
de los derechos de Venezuela, dando á luz un documento en que se rechaza 
como pretensiosa é inadmisible, sin modificarla siquiera ó sustituirla con 
otra, la propuesta que hace el Plenipotenciario señor Guzman; á tiempo 

que se cuida de tener en reserva las razones en que funfta aquel Delegado 
nacional la justicia de la República, y explana los motivos de estricta equi­
dad y com·eniencia mutua, que sirven de base á la delim1tacion que 
somete al juicio de Colombia como término racional de la con­
troversia. 

Y pasa á otro punto. 

El Excelentísimo señor Presidente de Colombia ha hallado facilidad 
en dictará S. E. frases ofensivas por las cuales califica de usurpadora á 
la nacion venezolana, reputando el uso del terreno en que se funda actual -
mente el pueblo "Guzman Blanco" en la region del Orinoco, na da ménos que 

como ''un nuevo acto de usurpacion '' que viene á, agregarse a otras usurpa­
ciones _anteriores. Y como si quisiese consolidar sn. ºapreciacion, no juzgán­
dola todaYía bien establecida, se expresa S. E., dos párrafos adelante, de 

la siguiente manera : " No puede esplicarse el Gobierno del infrascrito 
cuál sea el motivo que impela á Venezuela á, usurpar el territorio ... . . 
colombiano, etc.,. 
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Aparte la inexactitud de la especie por la cual asevera t:;. E. no tener 

Venezuela dominio alguno sobre aquel territorio,en el cual, por el contrario. 
no ha ejercido jamas jurisdiccion esta República despues de la Real Cédula 
de 8 de Setiembre de 1777 que segregó del Vireinato de Santa Fe la provin­
cia de Guayana y la anexó á la Capitanía general de Venezuela: aparte 

que estos derechos de Venezuela le fueron reconocidos por el mismo Congre-
• 

so granadino al dar sancion al Tratado de 1833, y corroborados en el Tratado 
de amistad, comercio y navegacion celebrado en 1842, y que aun se halla.­
vigente, en su artículo 15, que es terminante sobre la materia: aparte esa8 

y otras consideraciones que no son del momento exponer, es lo cierto que. 
aunque Colombia pudiese tener algnn derecho en esos territorios, V e­
nezuela viene en tranquila y pacífica posesion de ellos desde mucho tiempo 
ántes que surgiera la discusion sobre su dominio, como viene ejerciendo ju­
risdiccion Colombia sobre San Faustino, á pesar de pertenecer á Venezuela 
y estar esta reclamándolo como suyo ; sin que el Gobierno, ni el Congreso, ni 
Plenipotenciario alguno venezolano hayan calificado jamas de usurpadora 
esa ocupacion, ya que los territorio.3 disputados han debido naturalmente 
permanecer bajo la jurisdiccion de la parte en cuya posesion se hallan. 
hasta que, terminada de un todo la controversia, queden definitivamente 

deslindados ambos países. 

Estas consideraciones que preceden no tienen más .objeto que patentizar 
la mayor gravedad de la ofensa contenida en los inusitados y extravagantes 
términos de la referida nota de 24 de Junio ; pues que, aun sin· ellas, y 
dadas cualesq11iera otras circunstancias, todavía seria preciso suprimir la 
amistad que se tributan ambas naciones, la cordialidad de sus relaciones, 
los poderosos motivos de su fraternidad, y la p:.tcífica y culta actitud en que 

han venido hasta hoi discutiendo sus intereses y procurando la inalterabi­
lidad de su buena armonía, para que pudiesen caber de alguna manera en 
su trato tan desusadas expresiones, verdaderamente exóticas en el estilo y 
lenguaje de la diplomacia. 

Protesta, pues, asimismo el infraescrito, de la manera más solemne y ex­
plícita, contra los términos anotados en que viene concebida la nota de S. E. 
de 24 de Junio, y que reputa ofensivos á la dignidad y al decoro de su Na­
cion; y siente la nec.·esidad de convencerse, por manifestacion inequívoca 
e.le S. E., de que ni en el ánimo del Excelentísimo· señor Presidente de la 
República ni en el del sefíor Secretario de Relaciones Exteriores que sus­
cribi6 la comunicacion antedicha, ha existido la. idea y el propósito_ de 
ofenderá Venezuela. llamándola detentadora de propiedades que tiene la 
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conciencia de ser agenas. Así tendria el infraescrito posibilidad de conti­
nuar llenando sin escrúpulos la mision de fraternidad cordial y amistad 
Rincera de que le ha encargado especialmente el Excelentísimo señor Pre­
sidente de Venezuela para ante el Gobierno dP. Colombia • y loO'raria al 

, M ' 

notificarlo así á su Gobierno, prevenir ó desvanecer la desagradable impre-
sion que hubiera de obrar en el ánimo del Primer Magistrado de Venezuela 
la lectura de la inconsiderada nota. 

Dígnese S. E. aceptar las muestras de deferencia y estima personal con 
que se suscribe de S. E. atento y obsecuente servidor. 

R. MÁRQUEZ. 

A S. E. el señor Secretario de Interior y Relaciones Exteriores de los Estados Unidos ele 
Colombia .. 

ESTADOS UNIDOS DJ<} VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Carácas, Diciembre 23 de 1R75. 

El infraescrito, Ministro de Estado en el Despacho de Relaciones Exte­
riores del Gobierno de los Estados U nidos de Venezuela, tiene el honor de 
dirijirse á S. E. el señor Ministro de igual Departamento del Gobierno de los 
Estados Unidos de Colombia, cumpliendo las órdenes é instrucciones del 
Ilustre Americano, Presidente de la República, acordadas en Gabinete, des­
pues de considerada, con la debida atencion, la nota que ese· Ministerio pasó 
en 24 de Junio último al señor ~eneral Rafael Márquez, Enviado Extraor­
dinario y Ministro Plenipotenciario de los Estados U nidos de Venezuela cer­
ca del Gobierno de Colombia, y que el expresado señor Ministro elevó á la 

consideracion de su Gobierno. 
Trátase de los límites territoriales de las dos Repúblicas ; materia de tal 

gravedad por su naturaleza, por sus antecedentes y futuras consecuencias, 
y por el medio siglo que cuenta de constante desacuerdo, que es tiempo ya 

de considerar inminente su solucion. 
Esperaba el Gobierno de Venezuela que cinco meses de la más asidua 

consagracion de dos publicistas tan cuhninantes, como losqne uno y otro Go­
bierno elijieron, con un archivo enteramente nuevo de veintiocho gruesos vo­
lúmenes de títulos y otros testimonios fehacientes, hubieran alcanzado mo­
dificar las pretensiones territoriales del Gobierno de Colombia anteriores al 
conocimiento de tan extenso acopio de documentos ; y esto, con tanto más, • 
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fundamento, cuanto era desprendida y generosa la fraternal conciliacion con 
que Venezuela aspiraba ádejar perfectamente conciliados, con sus derechoi­
Avidentes, los verdaderos de Colombia y sus más altos intereses. 

La nota de ese Ministerio, á la cual tiene el suscrito el honor dP eontt>:-­

tar, desvanece, ó, cuando ménos, aleja esa patriótica esperanza, para susti­
tuirla con pre,·isiones que no pudieran ser más sensibles, aun á pesar de la 

confianm ilimitada en que descansá Venezuela., de que sus derechos jama:. 
!':e verán violados. 

Corresponde á los fueros de la opinion pública de uno y otro país, así 
como se debe al respeto que ambos han de tributar á los juicios del mundo 
civilimdo y á la delicadeza del sentimiento americano, que, en situacion tan 
penosa de la negociacion de limites, se encuentre ya en este documento dP 

nna manera patente, extractando el abultado volúmen del reciente protoco­
lo, la verdad de los derechos que deben servir de fundamento para resolver­

la; y es por esta grave consideracion por la que el infraescrito, á pesar dt> 
cuanto encierran, en aquel, las extensas exposiciones del Plenipotenciario dP 

Venezuela, se cree obligado á consignar, en la presente nota, un exámen dt> 
la que tiene el honor de contestar, punto por punto, y en el mismo órden en 
que fueron tratados en el protocolo. 

La~ importantes labores de los señores Guzman y Murillo, en el evidenh• 
resultado de sus demostraciones, autorizaban á <;reer que la actual Admi­
nistracion Colombiana hubiera tenido por conveniente esperar el juicio de la 

opinion pública, despues de düundido, en uno y otro territorio, el conoci­
miento de tan asiduos y laboriosos trabajos sobre documentacion tan nueva 
y de tan notable evidencia. No lo ha creido así el Gabinete de Bogotá. 

El Gobierno de Venezuela sí cree que, sin esa consulta al juicio de ambos 
pueblos, tan propia de Administraciones responsables en países libres ; igno­
rando ellos los más preciosos datos en materia de su legítima competencia, 
no la tienen sus comisarios para librar un fallo definitivo. No esperaba por 
tanto qu.e el de Bogotá, como cortando en providencia la discusion, y desde­
ñando el auxilio de la prensa, ya ilustrada en ambos países, y el de todos su¡; 
hombres públicos, se apropiara una jurisdiccion exclusiva, prescindiendo 
de toda responsabilidad moral. 

No puede ménos que ser sorprendente que la Administracion actual dt> 
Colombia, legalmente transitoria, y ya al terminar su mision, echara sobrf' 
sí sola la responsabilidad de un fallo, cuyas consecuencias, léjos de ser ex­
clusivamente suyas, corresponden á la sociedad entera, que no ha sido 

debidamente consultada ni oida. 
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Consecuente el Gobierno del infraescrito con sus principios de buena fe, 
y obedeciendo á la sincera cordialidad del pueblo de Venezuela para con el 
pueblo Colombiano, todavía, en esta nota, hará resplandecer su justicia re­
darguyendo con títulos y razones, de incontestable evidencia, las alegacio­
nes inconsistentes que acaban de repetirse, una vez más, en la nota aquí 
contestada. 

Dice ese Ministerio que: "está term,i,nado el estudio de todos los títulos 
y dernas antecedentes que deben servir de base para la delimitacion terri­
torial de las dos Naciones, de acuerdo con el uti possidetis }uris de 1810;" 

y añade, en párrafo inmediato ; "este resultado contrib'ltirá á dif er-ir el 
término de la negociacion; pero ambas naciones, en posesion de los mui 
importantes estudios de sus P,lenipotenciarios, conocerán los fundamentos 
de los dereclws de cada país, y la necesidad cada dia más imperiosa de 

definirlos en convenios posteriores." 

Y, sin embargo de tan terminante declaracion, que deja reconocida la 
necesidad de dar lugar á que se forme la opinion de ambas Naciones con 
conocimiento de los fnndamentos de los derechos de cada país, la Adminis­
tracion de Colombia, ya saliente, la misma que deja esto asentado, termina 
cerrando la discusion, y dándola por termihada de una manera tan arbitra­
ria como intempestiva, y como ajena de toda buena voluntad. 

Y esto, cuando es hecho innegable que las últimas exposiciones del 
MiniRtro Venezolano, señor Guzman, llegaron á ese Ministerio en Mayo, de 
donde resulta que, con tiempo apénas suficiente para haberlas leido con 
mediana atencion, ya en Junio siguiente, se apropia el mismo Gabinete, de 

manera exclusiva, esa competencia misma que, en párrafo anterior, reconoce 
ser de la Nacion, para juzgar, ''los mui irn,portantes estudios de los Pleni-. 
potenciarios, dejar conocer sus convicciones," y contribuir con elyoderoso 
apoyo de la opinion pública, á la solucion de materia tan interesante como 
el deslinde territorial definitivo de las dos Repúblicas hermanas. 

Düícil será encontrar, en la historia diplomática del mundo, ejemplo 
igual de precipitacion y de violencia. Todavía hoi, despues de numerosas 
negociaciones y aun de tratados solemnes entre la España y la Francia, dos 

monarquías hasta ayer absolutas, discuten sobre límites en los Pirineos. 
Entra el infraescrito en el análisis concreto de los puntos actuales de 

discordancia. 
Consignados, en el protocolo de la última negociacion, los títulos de 

Venezuela en La Goajira, hasta los Montes de Oca en la garganta de la 
península, y hasta el cabo de La Vela en l!IU litoral, nada parece que 

5 
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pudiera añadir el húraescrito, si no fuese que la nota á-que está en el deber 
de responder, repit{l la novedad, verdaderamente singular, que asomó el 
señor Ministro Acosta en 1844, pretendiendo traer el dominio de Colombia 
casi hasta los suburbios de la ciudad· de Maracaibo, aislando y cortando 
la fortaleza de San Cárlos por su espalda, y terminando en la ensenada 
de Calabozo, para excluir completamente_ á Venezuela de toda aquella. 
península. Y, sin embargo, abunda el señor Ministro en exclamaciones, 
porque no puede alcanzarse una solucion feliz y honrosa de deslinde, al 
tiempo mismo que la hace imposible. 

Todo el fundamento de esta exuberante y :extraordinaria pretension, 
es la Real Orden de 1790, y esta misma Real Orden dice que: "el estableci­
miento de Slnamaica era uno de los que se hicieron en tiempos pasados 
FRONTERIZOS Á Los INDIOS GO.AJIRos," los cuales fueron Pedraza, Talan­

quera, Pownes, Salado, Montes de Oca y Guavero; lo que prueba que 
Sinamaicay esa sucesion de puestos hácia el nordeste, hasta el rio Calan­
cala junto á Rio Hacha, era una línea española de defensa contra los indios 
limítrofes, ocupantes de la península, y de comunicaqion entre las provin­
cias de Rio Hacha y Maracaibo, cortando la península en su base, y . 
dejando La Goajira, ó sea el territorio ocupado por los indios goajiros, al 
_norte de esa línea, y ocupando todo el territorio hasta el mar. 

Esa Real Orden no habla de arreglo de provincias, sino de los 
límites del establecimien-to de Sinamaica. De ninguna manera divide la 
península entre los dos gobiernos de Rio Hacha y Maracaibo. Divide la 
linea de defensa; y la llamafonteriza á los goaJiros. 

La Real Orden fué mandada cumplir por Don Antonio de N arváez 
y La Torre, Gobernador de Rio Hacha, en los términos que expresa su 

nota de 10 de abril de 1791. Manda agregar la fundacion de Sinamaica 
á la provincia de Maracaibo, separándola de la jurisdiccion de Rio Hacha, 
cuando ambas provincias pertenecian al Vireinato, y señala á Sinamaica 
el radio de su jurisdiccion, fronterizo, como lo babia mandado el Rei, á los 
indios goajiros. Si el territorio al norte y al oeste de Sinamaica hubiera 
pertenecido á Rio Hacha., habria dicho el Rei, y tambien su Gobernador, 
fronterizo á Rio Hacha. Como el cuerpo de la península no pertE:_necia 

é, una ni á otra provincia, dijo el Rei, y dijo tambien su Gobernador, "fron­
terizo á los indios goa¡jiros." 

.A.plicar aquella delimitacion de Sinamaica é, la actual entre Venezuela 
y Colombia, como lo inició por primera vez en 1844 el ministro granadino 
Acosta, á los 14 años de la separacion, y prescindiendo de lo pactado en 
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1833, que aprobaron el Gobierno y el Congreso Granadinos, es cuando ménos 
un error lamentable, que viene motivando la insistencia de Colombia en lo 
que jamas podrá Veneznela consentir, con renuncia de sus derechos más 
luminosamente probados. 

La verdad es que la Goajird. no fué provincia, ni parte de provincia bajo 
el Gobierno español, el cual, no pudiendo dominar ni catequizar á las dife­

rentes tribus dueños y ocupantes de la península, que, segun la expresion 
de los vireyes de Santa Fe, " vi'oian independientes y sin sUJ·ecion alguna 

á .rn autoridad,'' cortó la península por su base, istmo ó garganta, de 
nordeste á sudeste, estableciendo los puntos que quedan ya nombrados, 
desde Rio-Hacha hasta Mara~aibo ; y como la última fundacion, que era 
Sinamaica, quedaba tan léjos de Rio Hacha, de donde habia partido la ope­
racion, fué esto representado al Rei, y recayó la órden de agregar ]a fnnda­
cion de Sinamaica á Maracaibo, y de que se fijasen limites á esa fundacion 
"fronteriza á los goaJiros. " 

Prueban to~o esto las palabras mismas d.el R@i de España y multitud 

de documentos citados por el Plenipotenciario de Venezuela en el protocolo ; 
entre los cuales, es de notarse la distribucion que hizo el Rei, entre Rio-Ha­
cha y Maracaibo, de misioneros para catequizar indios. 

En 1749 dt=>cia el Rei al Virei de Santa Fe, hablando de las dificultades 
que se le habian representado para poder comunicará Rio Hacha con Mara­

caibo, lo siguiente : pues por (],Onde más se acercan (Maracaibo y Rio Ha­
cha) es indispensable caminar 30 leguas por tierras ocupadas por los in­

dios GoaJiros. Evidente es que por: donde más se acercaban las 
dos provincias, era por el istmo ó pié de la península, que, en ese tiempo, 
anterior al et1tablecimiento de la linea. de defensa, tambien ocupaban los 
indios, y por esa razon y necesidad, se estableció, en el trayecto de aque­
lla lengua de tierra, la cordillera de puestos defensa.bles y de posible 
comunicacion. 

El Conde de Campo Alange, Ministro del Soberano, decia en 13 de 
Agosto de 1790, hablando del establecimiento de Sinamaica, "que erafron­
terizo á los indios goQJ"iros;" y en esa misma nota manda que el Oapitan 

General de Oarácas nombre stJJ·ero q~ entienda en el señalamiento de lími­
tes, que demarquen la J°urisdiccion de Sinamaica, FRONTERIZA A Los 

INDIOS GOAJIROS. 

En la nota del gobernador de Rio Hacha al ele Maracaibo, de 

10 de Abril de 1791, se repiten las mismas pa.la.br~ <!el Ministro, y se 
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af'íaden estas: que se cuide '' la defensa de la fundaoion" contra l-Os ln.• 

dios bárbaros. 

Es, en esta comunicacion del gobernador de Rio Hacha mandando des­
lindar á Sinamaica, donde aparecen esos limites que pretende ahora Colom­
bia en la Goajira, establecidos con objeto enteramente ajeno de la cliscusion 
actual. Dice el gobernador de Rio Hacha "que quede agregado á Maracai­
bo Sinamaica, y se le señale como territorio de su jurisdiccion ltasta el 

Estero Guerrero y Rio S~wui, por el sur, por el este ltasta el mar y ca·ño 
de Paijana, y por el oeste 71,asta las lagunas de Paraujá, Sinam,aica y 
Atires, QUEDANDO FRONTERIZA Á LOS INDIOS GOAJIROS. " 

Lo mismo se encuentra repetido en la Real Cédula de 26 de Mayo de 
1792, en que, hablando el Rei del mismo establecimiento de Sinamaica, dice 
terminantemente lo que sigue: "uno de los que se lticieron en tiempos 
pasados,fronterizo á los indios goQJ'iros ,' y vuelve el Rei á decir "lí1nites 

de diclw establecimiento." 

Resulta, pues, de todas estas pruebas, que la Real Cédula de 1790, que, 
segun la novedad introducida en 1844 por el señor Ministro Acosta, 
debe considerarse como delimitacion de las dos Repúblicas, no ordena sino 
todo lo contrario, y que ese argumento carece de fundamento en las 
disposiciones del Rei de España, así como está contradicho }l0r la creencia 
de todos sus magistrados en esta region, demostrada por sus hechos juris­
diccionales hasta 1810. 

Esa Real Orden de 1790 no hizo otra cosa que partir, entre las 
jurisdicciones de Maracaibo y Rio Hacha, la línea fronteriza con los goa­
jiros, que, empezando al oriente en Sinamaica, seguia por Guavero, Mon­
tes de Oca, Salado, Ozones, Talanquera y Pedraza, al Rio Calancala, á ori­
llas de Rio Hacha; y señalarle jurisdiccion á este punto de Sinamaica, 

que quedaba perteneciendo á Maracaibo; siendo digno de repetir aquí, 
que Maracaibo mismo dependia entónces del Vireinato, del cual fué 
separado mucho despues, agregándolo á la Capitanía general de 
Carácas. 

Entra ahora el infraesc1ito á probar la jurisdiccion de Venezu~la en 
la península., al norte de su istmo ó garganta hasta el cabo de La Vela. 
Ese territorio, del cual erafronterizo Sinamaica, y 103 demas puntos de la 
linea defensiva. 

Juzga que esté auto1·izado para recordar, que en los años de 1833 y 
84, recie:n. sepa.radas Venezuela y N neva. Gra.nada., ni la Plenipotencia gra-
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nadina, ni su Gobierno, que tan injustamente se habia apresurado á tomar 
posesion, en el acto de la separacion, de San Faustino y de la villa de Arau­
ca y su territorio, ni tamp<lco su Congreso tenian nocion alguna de esa pre­
tension, que diez años des pues vino á ser entablada por el Ministro A costa ; 
es singular que estando la negociacion celebrándose en Bogotá, donde 
existian integras los archivos del Vireinato, y cuando Venezuela carecia 
totalmente de archivo en materia de límites, no quisiera el Ministro ne­
gociador, ni quisieran los altos Poderes públicos de Nueva Granada, hacer 
mérito del dominio que ahora pretenden. 

Tambien juzga oportuno repetir algunas de _las palabras de los mismos 
Vireyes de Santa Fe, por las cuales reconocieron siempre "que las tribus 
de indios de la Goqjira 1'i'oían en entera indeperukncia, sln suJecion algu­
na á su autoridad. '' 

En cuanto á la jurisdiccion española en el territorio de la península, al 
norte de la línea de defensa, fronteriza, segun el Rei, á los goa¡jiros, sea 
lo primero asentar: que nunca fué otorgada al Vireinato, pues que, con sus 
archivos intactos, ni la Nueva Granada ni Colombia han podido alegar, á 
los catorce aiíos de la sepa!acion, sino un solo documento, que es la Real 
Orden de 1790, relativa á la fundacion de Sinamaica, que queda ya perfec­
tamente fuera de discusion. 

Citado está, en el protocolo reciente, el cronista mayor de las Indias 
del Rei de España, el célebre Herrera, q ne extiende la jnrisdiccion de Ve­
nezuela en la Goa{iira hasta el cabo de La Vela. 

Tambien lo está la Real Capitulacion con los Welzares de lo28, en la 
cual señala el Soberano los límites de la jnrisdiccion de Carácas, expresa y 
textualmente hasta el cabo de La Vela. 

Pero lo más sustancial de este exámen es lo siguiente : En esa misma 
capitulacion, en que el Soberano delega la j"flrisdiccion de VenezueJa á los 
W elzares, hasta el cabo de La Vela,· añade el Rei lo siguiente : "pudiendo 
conquistar y poblar pro1Jincias." 

i No quedó desde entónces atribuida la jurisdiccion de la penín­
sula á Venezuela hasta el cabo de La. Vela y hasta la línea de defensa fron­
teriza, que dependia del Vireinato en su provincia de Rio Hacha, y más 
tarde tambien á, la de Maracaibo 1 Pero hai todavia, entre las múltiples 
demostraciones de la Plenipotencia de Venezuela en la última negociacion, 
algunas de mencion indispensable en el presente caso. 

Cuando el Rei, en 1685, partió la jurisdiccion de Carácas en dos, por 
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la boca del Unare, dejó á Carácas expresamente su jurisdiccion hasta el 
cabo <le La Vela. 

Más todavía. Al crear la audiencia de Carácas, le atribuyó toda la 
jurisdiccion que hasta entónces había ejercido la de Santo Domingo en el 
litoral del continente, ltasta el cabo de La Vela. 

Al crear los mandos de la tierra firme en el litoral del'Vireinato, lo haee 
expresamente <lesde el cabo de La Vela, al poniente, hasta Urabá_y de allí 
al cabo Gracias á Dios. 

Y en esto coincide el geógrafo colombiano sei10r Felipe Pérez, que pu­
blicó su obra, por órden y con conocimiento y á expensas del mismo Go­
bierno Granadino. 

Cuando el Rei estableció en Venezuela la Compañía Guipuzcoana., en 
1728, extendió su privilegio ha,sta el cabo <le La Vela; y en la novacion de 
este pacto, toda jurisdiccion superior, y aun la litijiosa, fué atribuida al Go­
bierno de Carácas, hasta el cabo <le La Vela. 

En lo relativo á la real hacienda, otorga el Rei la jurisdiccional Inten­
dente General de Venezuela y le encarga. especialmente el celo del comercio 
clandestino en Bahia Honda y el Portete. 

Once años despues de esta cédula que alega Colombia, decreta el Capi­

tan General de Venezuela el Reglamento de los Resguardos de mar y tie­
rra de la península Goajira. 

Trece años tambien más tarde, la Intendencia General de Cará.cas 
modifica el sistema. de e.:1e Resguardo, y fija en L7, Guxira la jurisdiccion 

superior. 
El año siguiente ordena el Ministerio de Indias al Capitan General y al 

Intendente de Venezuela, la persecucion del contrabando en la Goajira, y 
especialmente en el puerto de Bahia Honda. 

Las numerosas notas, fielmente citadas por el Plenipotenciario de Ve­
nezuela en el protocolo que aquí se extracta, todas ellas fehacientes, así 
como los actos jurisdiccionales y perennes de Venezuela sobre la Goajira, 
ántes y despues de 1790, fecha de la Real Orden que alega Colombia, y 
despues hasta 1810, son otras tantas pruebas de la jurisdiccion de Venezuela 
en la peninsula Goajira. 

Dieziocho autoridades, á cual más respetables, citadas en el pro­
tocolo por el señor Guzman, son pruebas corroborantes de ese mismo 
dominio. 

Es imposible, áa.n despues de todo lo dicho, omitir las palabras de la 
Real provision d0 22 de Febrero de 1535, dirigida al Adelantado Ferná.ndez 
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de Lugo ; son las siguientes : "lreis á conquistar en la provincia de Santa 
JJfarta, que se extiende desde donde acaban los límite.r; que tenemos señala­
d-0s á la provincia de Oartagena, hasta donde asimism,o se acaban los lím.i­
lts de la provincia de Venezuela y cabo de La Vela." 

Alguna de estas noticias deberla tener el Gobierno granadino en 1834, 
cuando interrogado por el Senado respecto á la Goajira, dijo : que no esta­
ba seg1.tro de los límites que separaban el Estado de Venezuela del de Nue­
i,a Granada. Aquel Gobierno tenia delante los archivos integros del 
Vireinato. 

El propio Ministro señor Acosta, que imaginó fundar en la Real 
Orden de 1790, y nada más que en ella, dominio granadino en la Goaji­
ra, dice en su compendio histórico de 1848 lo siguiente: " A. OJeda se le 
concedió por el Rei la Gobernacion de toda la Costa, desde el cabo de La 
Vela hasta e~ golfo de Urabá" : y en diferentes pasajes de su obra, qne 
copió el señor Gu.zrnan en el protocolo, repite y confirma Acosta esto 
mismo. 

El respetable señor granadino Fernando E. Madriz asienta todo lo di­
cho en su informe al Senado de esa República en 1855. 

En fin, en la misma Real Orden, único documento en que Colombia 

pretende ese insostenible derecho en la Goajira, esa de 1790, queda demos­
trado que solo delimita la fundacion de Sinamaica, en la línea de defensa, 
y hace imposible toda cuestion, cuando la llama '' fronteriza á los GoaJ'i­
ros. '' Estas palabras prueban que el territorio de la península al norte del 
istmo ó garganta, en que estableció la España su línea de defensa y comuni­
cacion, no pertenecía á la provincia de Rio Hacha, porque, si así hubiese 
sido, la Real Orden diria al hablar de Sinamaica, fronteriza á Rio Hacha, 
en lugar de decir fronteriza á los GoaJiros. 

El señor Murillo citó esa Real Orden, atribuyéndole en tan importante 
pasaje estas palabras. " Establecimiento de Sinamaica fronterizo á los 
indios goaJiros, que están situados en la provincia de Rio Hacha " ; pero 
aquel señor Ministro cometió un error de c·opia, que el señor Guzman 
dejó perfectamente esclal'ecido. El original de la Real Orden dice : " Es­
tablecimiento de Sinamaica, fronterizo á los indios goajiros, por estar 
SITU A.Do.. en la provincia de Rio Hacha.'' Es el establecimiento de Sina­
maica el que dice el Rei estar SITUADO en provincia de Rio Hacha, y no el 

territorio de los indios goajiros. 

Este derecho territorial de Venezuela en la península Goajira hasta el • 
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cabo de La Vela, lo probó ademas el señor Guzman con un cúmulo de auto­
ridades irrecusables ; á saber : 

El Ministro gra.nadino señor Pombo. 
Los Vireyes Flóres, Góngora y Mecía de la Cerda. 

El cronista mayor del Rei de España, el célebre Herrera. 
El acreditado N avarrete. 

El geógrafo colombiano Dr. Felipe Pérez. 

El granadino Don José Antonio Plaza. 
El padre Simon. 
Don Alonso Zamora. 
Don José Oviedo. 
Don José Alcedo. 
El Ilu15tre Prócer, General José Félix Blanco. 

La carta corográfica de Madrid. 
El informe de la comision del Senado Granadino, y 
El granadino Don Francisco Femández Madriz. 
Parece imposible que, despues de leidos y meditados todos los do­

cumentos y razones contenidas en el protocolo, sin desvanecerlos en 
manera alguna., y por insólito ministerio de su voluntad, haya asentado 
y declarado el Gabinete actual de Colombia, que toda la Goajira perte­
nece á Colombia, hasta los .yuburbios de· Maracaibo y la boca del cabo 
Paijana. 

San Faustino. En cuanto á este caserio y paño de tierra, cuya 

restitucion reclama Venezuela, libra su fallo el Gabinete colombiano, á 
pesar de todas las pruebas alegadas por el Ministro venezolano en la re­
ciente negociacion, y á pesar de las numerosas autoridades que trajo en 
su apoyo. Ninguna atencion le mereció lo probado por el Ministro 
señor Guzman hasta dejar en evidencia que el Pamplonita es el que 
desagua en el Táchira y nó el Táckira en el Pamplonita, novedad que, 
como último recurso, empleaba la Plenipotencia colombiana. El actual Ga­
binete de Bogotá declara perentoriamente que San Faustino pertenece á 
Colombia. 

El Virei mismo de Santa Fe, naturalmente inclinado á la extensiou . 
de su radio jurisdiccional, no tenia tal creencia en 1777 al separar el Rei á 
Maracaibo del Vireinato, pues que preguntaba si San Faustino pertenecia 
á s1.t furisdiccion, ó á la de Oarácas. 

Pero si lo sabia el Arzobispo y Virei de Santa Fe, sefíor Góngora, en 
1790, cuando decia las !Siguientes palabras: . " Ouando se dividió la enun-
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,·ioda pro-cineia rfr Jlf(lmcoiho d,,7 l7rdnat-o .<;e ,<?efialó por _ff,rmfno rllr.i.<wrio 

,,7 P.JO T,\.C'HIRA .•• 

Y el mismo Prelado y Virei <.le Santa Fe, en su :relacion de mando, en 
1780, habia dicho lo siguiente: " Y estando señrrloclo.<? l.o.'J término.<? de f.>.<W 

provinria (JJiaraeaibo) por el rlo Táckira.'' • 
Todo concuerda con estas declaraciones, que fueron citadas por la. 

Plenipot€ncia venezolana últimamente. y se hace necesario mencionarlo Ptt 

.. ~ta ocasion. 

El Yirei Flóres. 
El Virei Góngora. 
El Virei Mecía de la Cerda. 
El Oficial Real de Hacienda de Pampl.:ma. 
El Fiscal de Real Hacienda de Santa Fe. 
El Inh;ndentc de Real Hacienda de Carácas. 
El Administrador de Rentas de Maracaibo. 
El Fisral de Real Hacienda de la misma. 

Los historiadores y geógrafos Groot, Depons, el granadino Don José 
< 1amacho, el Diccionario frances de la Sociedad de geógrafos, el Baron de 
Humboldt, Don José Oviedo, el Diccionario de Alcedo, el granadino Don 
.rosé A. de Plam, el muí-ilustre granadino Don Francisco José de Cáldas, 
y el mismo Dr. Felipe Pérez, geógrafo colombiano, que· escribió por órden 
~- á expensas de su Gobierno. . 

Nada de esto ha merecido ni la fe ni la atencion del actual • Gobierno 
<le Bogotá. 

Pero hai un argumento, en aquel protocolo, que vale por todo lo de­
mas, y que por sí solo pone punto á toda discusion, y deja en evidencia 
incontestable el dominio de Venezuela en San Faustino. 

Bajo el Gobierno Español, y en ese tiempo mismo que ambas Repúbli­

c·as consideran como fecha del Uti possideUs, fundamento de sus derechos 
territoriales, San Faustino fué representad-o en las Cortes de 1812, por 
,,lecciones hechas, recien promulgada la independencia, como pa-rte lnfe­

!/rante de Venezuela., y no romo jurisdiccion del Vireinato. 

;, Cabe creer ni suponer, que se conozca mejor en nuestros dias el stab1. 

r¡u.o Jurisdiccional de 1810, que lo conocían las poblaciones y los Magis­
trados Españoles, y su Gobierno de Madrid, y las Cortes del Reino¡ 
Y eso consta c>n documentos oficiales. basta expresando el quantnm ron 

~ 
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que San Faustino contribuyó para el viático de los Diputados de Yene­

zuela. 

Prescíndase de todo lo demas. Ese solo hecho, auténtico, coetáneo 
con la fecha del Uti possidetis, y proveniente del Gobierno que daba y 
quitaba jurisdicciones en América i no es una prueba incontestable dP la de 
Venezuela sobre San Faustino en 18101 

Aun en 1820, conquistada ya por estos heróicos pueblos su indepen­
dencia., en una guerra de diez años, con siete de guerra á muerte, permane­
ciendo todavía Maracaibo bajo el dominio español, al celebrar elP,cciones en 
aquella provincia para Diputados á Cortes, por haberse proclamado de 
nuevo en España la Constitucion de 1812, San Faustino contribuyó á eHas, 
y dió su contingente para el viático de los Diputados, como parte integrante 

en aquella provincia de Venezuela. 

Sin embargo, por sobre este cúmulo de pruebas del derecho territo1ial 
de Venezuela en San Faustino, como parte entónces de la provincia de Ma­
racaibo, puesta por el Rei bajo la juris~ccion de la Capitanía General de 
Carácas desde 1777, el Ministro colombiano asienta formal y decisivamente, 
que San Faustino pertenece á Colombia. 

En cuanto al limite con Casanare, no existe en realidad otra cuestion, 
que la que mui voluntariamente pretende sostener el Gabinete actual de 
Bogotá. Existe una Real Cédula, marcando ese limite por una línea i1na­
ginaria, desde el páramo Tamá al Apo:;tadero, en la ribera norte del Meta; 
y Venezuela no ha opuesto ni opone obstií.culo alguno al cumplimiento de 
esa Real Cédula, dada por el Soberano en 1786. 

Propuso el señor Guzman sustituir á esa línea imaginaria, un límite 
natural, casi equivalente á ella. Pero esto en nada altera la parte esencial 
de la cuestion de limites en aquella parte; porque, bien sea que se prefiera 
la línea imaginaria, á pesar de sus graves inconvenientes, ó bien que se 
la sustituya con el límite arcifinio, propuesto en el protocolo, siempre la 
Villa de Arauca, y casi todo el terreno al norte del Rio Ele, pertenecen á 
Venezuela, ya sea por ministerio de esa misma Real Cédula, ó ya por la 
adopcion del límite arcifinio, supuesto que quedan al norte y nordeste, 
tanto del Rio Ele, como de la recta imaginaria, cuyos extremos señala la 
Real Cédula. 

La propuesta de Venezuela tnvo y tiene por fundamento, no su capri­
cho, su interes exclusivo, ni el objeto de extender un palmo de su territorio. 
Se fundó en que 
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l'' La delimitacion imaginarla ordenada por el Rei de España 
atrave::;a.1fa en línea re'.'.ta sesenta leguas de sabanas, con sus veinte hori­
zontes, y una multitud de rios y caños, y propiedades partion­
lares : 

2º Que, para que fuese verdadera frontera, seria indispensable amojonar 
aquel límite con ciento veinte postes de mampostería por lo ménos, en saba­
nas sin una piedra ni facilidad de cal ú otra argamasa : 

3• Que, aun dado que todo ~e consiguiera, la conservacion á perpetui­
dad de ciento rninte postes de mam_postería, seria tan difícil como costosa; 
y aun así, los hombres malos, que en toda frontera producen tantos y tan 
graves inconvenientes á la propiedad, á la industria, al comercio, y á la 
justicia, vendrian siempre ií probar no mui tarde, que la propuesta de Vene­
zuela es tan acertada como desinteresada y previsora. 

Pero, como declaró a.l mismo tiempo la Plenipotencia, que en caso de 
no aceptarse por Colombia el rio Ele, y la cuchilla de serranía en que él 
nace hasta llegar al páramo de Tamá, Venezuela aceptaba la línea -irnagi­
naria denrnrcada por el Rei de España, no hai cuestion de límites desde el 
páramo Tamá al rio Meta, y el señor Ministro no tt,nia por qué encontru.r 
dificultad sobre aquel punto fronterizo: una recta entre los puntos marca,. 
dos por la Real Cédula. 

Pasa el infraescrito á contestar lo concerniente al Orlnooo, Caslquia­
re y Rio Negro. 

Como si J?,Unca hubiera existido cuanto está yá probado concluyen­
temente, respecto al Uti possidetis de Venezuela en 1810, en ambas már­
genes del OJinoco, Casiquiare y Rio Negro, y de.sde la boca del Lipa ó del 
Ele, aguas arriba del Meta, hasta el caño Isimena ; de alli, á la Laguna 
Ariarí, y norte sur, por este meridiano, hasta la boca del de los Engaños 
en el Caquetá ó Yupurá, declara el Ministerio Colombiano fuera de dis­
cusion, _que el dominio de Colombia se extiende desde la embocadura del 

Mota, en el Orinoco, aguas arriba por la ribera derecha, á la bifurcacion 
que forniael Casiquiate; y aguas abajo, por las riberas occidentales, á lo 
]argo de las del Casiquiare y Rio Negro hasta el límite austral con el 

Brasil. 
No importa que en 1838, apénas separadas Venezuela y N neva Gra­

nada, en la primera negociacion de limites, celebrada en Bogotá, ario de 
1833, no tuviera el Plenipontenciario granadino, ni tampoco su Ministerio 

de Relaciones Exteriores ni el PresideDte de la. Repítblioa., que babia ejer• 
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cido el Ejecutivo de Colombia tantos años, ni persona alguna del Gabi­
nete, la menor nocion de semejante dominio granadino ; pues que en aquel 
proyecto de tratado, y sin discusion, se reconoció el de Venezuela al 

Occidente ele 01inoco, Casiquiare y Rio Negro, hastn el m~ridiano que 

despues fijó Codazzi provisionalmente, y por el cual ·quedó Venezuela en 

posesion, como lo había estado ántes, de ambas riberas de los tres citados 
ríos. 

Ni importa ¡Jara el Gabinete de Bogotá la consideracion de que los estu­

dios y conferencias de aquella negociacion de 1833 se harian en Bogotá, con 

presencia de los archivos del Vireinato, que, segun la del'laradon del señor 
Murillo, estaban íntegros en aquella Capital. 

Ni ha valido tampoco que el Congreso mismo de aqudla, República, tle::-­

vues de considerado y discutido debidamente aquel proyectó de tratado, lo 

• aprobara, sin la menor vacilacion, un año despues, dejando así reconocido 
el dominio de Venezuela por parte de N neva Granada. 

Y, lo que es mucho más singular, tampoco ha mereeidoateucion alguna 
del Gabinete saliente de Colombia, un tratado solemne, y toda da vigente y 
obligatorio para ambas Repúblicas, cual es el de 184:2, discutid'l pc1;· l.t; Ple­

nipotencias de ambos E-,tados, aprobado p•)r ambos Gobiernos, y tambien 
por ambos Congresos, y solemnemente eangeado, en cuyo tratado vuelve á 
ser reconocido el dominio de Venezuela en los territorios de ambas riberc1s 
de los citados rios, por parte de la Nueva Granada, con el eminente empeño 
de la fe nar.ional. 

A pesar de todo, y por sob1·e todos estos hechos nacionales, que consti­
tuyen por sí solos el más perfecto derecho territorial de Venezuela, todada 
hoi se declara por el Habinote actual de Bogotá que Colombia lleva sus limi­
tes orientales hasta las ~res aguas ya mencionadas. 

No ha logrado exámen ni consideracion cuanto se probó en el protocolo 

con Reales Cédulas y otros documentos auténticos. Debe, pues, el infraes­
crito consignar el recuerdo ele algunos en l:t presento nota para cum1;lir los 
fines á que está destinada. 

8ea lo primero las palabras del Rei de España en su Cédula de 14 
de Diciembre de 1753, crP:llldo la comision de límites de sus dominios de 
Indias eou la Colonia portugne¡.;a del Brasil, . scigun las cuales, esa jnris­

diccion se extendía desde d extremo ori~tal tlel U-obiemo tle Mainas. 

en la boca del Javarí sobre el Amazonas, hasta los limites de la antigua 
provincia de Guayana, por las riberas orientales del Orinoco, Casiquiarr 
y Rio Nt•gro ¡ facultando á ltl col!llslon para. ~l cr:¡tu.bled.1nionto de pu~-

.,,, 
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blos en el territorio intermedio entre el Ma1·añon y el Orinoco. Esa 
Real Cédula fné olvidada por el señor Ministro, á quien tiene el infrae:;:­
elito el honor de contestar. 

Turn S. E. por conveniente pPescindir tambien ele las palabras del 
antiguo soberano, al nombrar al jefe ele e::scmtdra don J o3é de Itnrriaga 
"0011ian,danú General de poblaciones y de todo el rio Ori-noco," para 
fundarlas y vigilar la frontera con los Portugueses. 

Ninguna signiticacion se ha querido dar al hecho auténtico de que 

fuese Solano el ingeniero y geúgrafo de la comision de límites, quien, 
pasando los raudales de Atures, y Maipures, verdaderos límites entre el 
alto y bajo Orinoco, descubriese y pacificase la region del Atabapo, 
Casiq uiare, Inírida y Rio ~ egro, fundando dife1·entes pueblos, y precisa­
mente varios en la region occidental de esas aguns. 

Nada ha valido la constancia, perfectamente prob:tda, de que Bobacli­
lla y Santos, á la.s órdenes de Solano, explorasen y pacificaran todo el te­

rritorio de Corocubí y hasta Sa,n José de los Marabitanos. 
Ni que Solano mismo fundara., en e3e territorio que hoi pretende Colom­

bia pertenecerle, los pueblos de Acumuripe y Sivaririca, y San Francisco de 
Solnno, donde quiso aquel sabio perpetuar el recuerdo de su nombre ; y en 
esa misma ribera occidental, á San Felipe, San Agustín, _San Miguel, Tomó, 

María, San Gabriel y Santa Rosa de Pimicllin. 
Prescíndese, de una manera que no puede ménos que parecer singulat·, 

de que toda aquella region de Rio Negro, Casiquiare, Atabapo, Guaviare, 
etc., fué puesta por el Rei de España bajo la jlll'isdiccion exclusiva . del 
mencionado Don José de Iturriaga, como Oom,andante General de Orinoco, 

C/usiq·uiare y Rlo -'-Yegro, palabras del Reien 1762 .. 

Y del mismo modo se olvida, ó se pone á un lado, como si nunca hu­
biera el hecho existiclo, el de que Iturriaga, al morir, agregara todos 
los territorios de sn dependenr.ia á la . Comandancia y Gobierno dP 
Guayana. 

Y corre ltt misma suerte el mandato soberano de 1768, aprobando lo 
dispuesto por Itnrriaga, y la Real Cédula de 1777, que agregó á la Capi­
tanía General de Venezuela, la provincia entera de Guayana, de la que 
eran ya parte integrante los territorios del mando de lturriaga. 

Que esto no puede ser de otro modo, consta en las palabras empleada8 
por el Soberano mismo, cuando dijo hablando de Guayana : " unidos 
como están á ella dichos territor-ios formando el toclo de dicha pro­

vincia,." 
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Cuando el Soberano hablaba al Virei de Santa. Fe, perteneciN1do toda­
vía Guayana misma al Vireinato, le dice: "que queden los dos 11wndos 
reunidos,'' y añade el Rei: "que aú l,i queda, ,mbordina(lo el f.od.o de lf1 

pro'l:'in.cia." Estas palabras no necesitan ni permiten interpretacion algu­
na : la intencion y el mandato del Soberano hacian de los dos mandos un 
solo mando, y de los dos territorios el todo de la profJincia de Gua­

yana. 
• 

Ni aun estas palabras, tan tenninantes, han tenido valor alguno en el 

jni<•io del Gabinete de Bogotá, que, ií, pesar de ellas, insiste en la pretR.n­
sion de lo mismo que no supo ni pudo ocurrirle, desde la separacion de Ve­
nezuela en 1830 hasta la invencion del señor A.costa en 1844, que contradijo 

los actos mismos df:'l Gobierno y del Congreso Granadino en 1834, y los del 
Tratado público de 1842. 

Todos los Magistrados y empleados españoles entendieron que las Rea­

les disposiciones jurisdiccionales mencionadas formaban un todo de ambas ri­
beras del Orinoco: Casiquiare y Río Negro; y no <.'S sino dos tercios de si­

glo más tarde, cuan~o ocurre pretender que cada un:t de esas riberas del 
Este y del Oeste quedase siendo de una distinta jurisdiccion ; y esto, en 
virtud de la misma Real Cédula que manda agregar un mando al otro man­
do, y que llama, á esa nuern entidad territorial, el todo d.e la provincia. 

Los misioneros mismos, como el mapa de Abascal, como el geógrafo gra­

nadino Felipe Pét·ez, como el Gobernador de la Nueva Andalucía Don José 
Biguja, como el Ministerio de Indias, como el Capitan General de Venezuela 
Don ,José Solano, como el Prefecto de la mision capuchina, como el venera­

ble Párroco de Guayana, como el Contador y los oficiales Reales de la Ha·· 
denda de la provincia, y Don Manuel Centurion su Gobemador, y el Admi­
nistrador de propios y arbitrios de Guayana, y el Intendente general de Ve­
nezuela. y Don Antonio de la Torre, comisionado por el Arzobispo Virei de 
Santa Fe, y el Prefecto Frai Vicente Blasco, y el Intendente de la Goberna­
eion de Gua.yana, y todos, todos los Magistrados y funcionarios españoles, 
sin exctipcion dt• uno solo, consideraron ser de una sola jurisdiccion ese todo 

de la pror,incia en amhas riberas del Orinoco, Casiquiare y Rio Negro hasta 

1777 bajo la jnrisdiceion del Virei de Santa 1''<!, y dt~sde la nédula de esa fe­
cha bajo la Capitanía General de Carácas. 'fodos esos funcionarios proce­
dieron siempre, desde 17n hasta 1810, reconociendo la jurisdiccion de la 
Capitanía General de Carácas en el mencionado todo de w, pro'Dincia, y ·cada 
uno la ejerció en su ramo y en su caso, de la manera fehaciente que el Minis-

tro V enczolano lo demostró en el protocolo. • 
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Pero todavía es indispensable agt·egar, á tan exuberante número de 
pruebas, otra, que por sí sola bastaría para dejar fuera de toda duda el 
dominio de Venezuela, por la linea que dejó demarcada el señor Guzman 
t->U la conferencia de 25 de Enero del presente año, repetida en la exposicion 

final de 19 de Abril clel mismo. Sabido es que el entónces Brigadier Don 
F1-ancisco Requena fué el injeniero en jefe de la Corona de España, para 
la delimitacion de sus Colonias de Sur América con la Colonia portuguesa, 
hoi imperio del Brasil; demarcacion que empezó en el fuerte de Santa Te­
resa, al'norte de Montevideo, y terminó con el deslinde de la Guayana, ocu­
pando el espacio de diezisiete años. 

El mapa orijinal de Don Franciseo Requena, fruto de aquellos dila.tados 
y labori<?sos trabajos, construido en virtud de Real Orden, y ya en Madrid, 
por el mismo Requena en 1796, es un documento irrecusable; y en él aparece 
textualmente, como PARTE DE LA CAPITANÍA. GENERAL DE CARÁ.CAS, todo lo 
que encierran los limites descritos por el señor Guzman; á saber, desde la 
boca del Apoporis en el Caquetá ó Yupurá, el thalweg del mismo Apoporis 
hasta la boca de los Engaños ; de allí al norte, cortando el mismo de los 
Engaños y otros aflu~ntes del Apoporis y el Baupés, hasta las cabeceras del 
Guainia ó Río N egr?; de alli á Ja union del Yiriari y el Guayabero, qne for­
man el Guaviare ; y de allí, cortando las cabeceras de Jos rio_s Vichada y 
Muco en direccion á la boca del caño Isimena, en la orilla meridional del 
Meta.. 

La autoridad de este mapa es incontestable, y consta en él mismo ; ha­
biendo sido consultados los veinte y tres mapas de Sur América que existían 
en el Ministerio de Estado del Gobierno de Madrid ; á saber, los números 

1, 2, 8, 4 y ó, remitidos por el jefe de escuadra Don José Varela: los núme­

ros 6, 7, 8, 9 y 10, enviados por los capitanes de navío Don Félix Azara y 
Don Diego Albear: el enviado en 1775, despues de impreso en Lima, por 

Don Juan de la Cruz, con noticias del Gobernador de Móxos Don Lázaro de 
Rivera: los números 11, 12, 13, 14, 15, 16 y 17, entr~gados en el Ministerio 
por el jefe de la comision de límites Don Franr.isco Requena: el número 18, 

del mismo Requena, copiad.o del orijinal que él mismo hacía atravesanclo los 
territorios, y para cuya formadon tuvo tambien á la vista los mapas de la 
comision portuguesa ; y por fin, los mapas de Don Pedro Maldonado, de 
Mr. de la Condamine, dH Surville, el atlas de Raynal, el grabado en Lima en 
1791, y mui especialmente el de Don Juan de la Cruz. 

Este fué el fruto del trabajo mis importante que hiciem la Corona de 
España en la geografía del Continente Suramericano y en cuanto á delimita-

.. 
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~iones. Fué hecho en el Ministerio de Estado, y entregado por el mismo 
Requena, elevado ya por el Rei á la alta graduacion de Teniente General. 
en premio de sus importantísimos ser,·icio3; y en (>se mapa aparecen gráti­

eamente deslindados la Capitanfa general de Ca,rá.ca·3 y el Yirein1to dl-' Santa 
r,P-, de la manera que lo han Rido por el Plenipotenciario de Venezuela en la~ 

<·Hadas conferencias. 

Y, ~orno si todo lo dicho no fuese bastante para (lejar minifiesta la fa.Ita 
<le justicia y de huena voluntad del aetual Gabinete de Bogotií, t>n cuanto 
nl dominio del mencionado territorio, to<L'tvía puede recordarse la, última 
prneba que presentó el Ministro Venezolano ; á saber : las palabms de Don 
,Joaquín Femández, Gobernador de lct proctncia ele los Llano.s del Vi­
reinato, cuando con este ~arácter, y preguntado })01' el Arzobispo Virei Don 
Antonio Caballero y GémgQra, sobre cuál era el territorio de su.jurisdiccion. 
contestó, que SI' etrfendia, lw .. r;fa G-uanapcdo. como el punto más oriental 

hajo su mando. • 

Esta es una verdadera confesiou de parte, porque eso que el Virei y sn 
Gobernador llamaban territorio de l.os Lhmos, era todo lo que pertenecía al 
Yireinato á la parte oriental lle la Cordillera de los Andes, region que tient> 
<·mtrenta leguas de anchura en ese punto, y mucho más corriendo al Norte. 

;, No tendrá el Gobierno de Venezuela el derecho perfecto de ,·er con sin­
gular extrañeza que de todo esto prescinda el Gabinete de Bogotá., el mismo 
que protest.a. querer una solucion racional y justa y conveniente á la cne~­
tion de límites, y que al mismo tiempo cierra los ojos ante los derechos de 
Y enezuela mejor probados ! ¿ Y no lo tendrá, con evidente obligacion, de 

~ostene1· esos derechos irrevocablemente '! 

Con una extrañez..'l ponderada, habla el señor Ministro, de la jnrisdic­

eion que ejerce Venezuela en aquel ten-itorio occidental del Orinoco, Casi­
quiare y Río Negro, esa misma que los Gobiernos y Congresos Granadinos 
reconocieron sin la menor observacion, desde 1830 hasta 1844, en cuya fecha 
ocurrió por primera vez la posibilidad de discutirla. 

Con más justicia pudiera Venezuela extrañar la jurisdiceion que está 
ejerciendo Colombia en la Villa de Arauca y sus Llano3, á pesar de la Real 

Cédula de 1768, que ambos Gobiernos reconocen como verdadero deslinde, y 
la que ejerce en el paño de tierra de San Faustino, y la que pretende en la 
Goajira, cuando es un hecho notorio que Venezuela viene protestando contra 

el ejercicio de esa jurisdiccion, verdadera ocnpacion de hecho, de tres porcio­
nes de su te1Titorio. no desde 1844, sino desde 1830. 
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Pudiera creerse que el señor Ministro se hubiese propuesto formular 
una acusacion contra Venezuela, ante los pueblos de Colombia, que nada sa­
ben todavía de todo lo que consta sobre limites, como objeto principal de 
su nota. De otro modo ¿ cómo asentaría que, desde que as.omó la contra­
dic~ion en la hoya clel Orinoco, debió Venezuela suspender el ejercicio de 
sujurisd.iccion en el territorio que venia ocupando durante catorce años sin 
contradiccion alguna., cuando la verdad es que el Gobierno Granadino, hoi 
colombiano, hace cuarenta y cinco años que está ejerciendo un dominio que 
carece de todo título en tres lineas de la frontera, sobre terreno que Vene­
zuela. viene disputando desde su separacion 1 Si disputar la jurisdiccional 
ocupante, le obliga á suspender su ejercicio, ¿ cómo no lo ha suspendido 
X neva Granada en tantos años, ni ahora Colombia, en Arauca, San Faustino 
y la Goajira, estando disputada por Venezuela d~sde la misma division de 
la primitiva Colombia¾ 

• Afia.de el señor MÍJ)is~ro que, entablada la c~ntradiccion, solo pudiera 
t\Ontinuarse ejerciendo el dominio, despues del fallo de un arbitraje, ó de un 
ronvenio internacional, y se hace indispensable redargüir preguntando i ha 
precedido ese arbitra.je ó ese convenio internacional, para que Nueva Grana­
aa y Colombia hayan venido y estén ocupando de hecho, lo que Venezuela 
reclama con tan evidentes títulos desde el tiempo de la separacion hasta 
a.hora l 

1. No será la lógica de semejantes párrafos, que aquí contesta el infraescrito, 
la que pudiera calificar el Gobierno de Carácas como sorprendente y signi­
ficativa de una voluntad mezquina, interesada y arbitraria~ Mucho más 
hace el Ministro Colombiano, que atribuye á rencores, la justa resistencia de 
Venezuela ; inculpacion tan enojosa, tan profundamente desagradable para 
todo corazon venezolano, en donde se guarda y se cultiva, con toda la inge. 
nuidad del carácter nacional, la mis fraternal simpatía hácia nuestros herma­
nos granadinos y hoi colombianos. No era de esperarse·; es verdaderamen­
te sorprendente tropezar con la palabra rencor en discusiones de dos pue­
blos en realidad hermanos. 

A· ninguna cesion de territorio de Colombia aspira Venezuela. Exige, 
en el Orinoco, ese respeto que se debe á sus e1Jidentes títuws, á su posesion 
no contestada por catorce años, y sostenida por c~1arenta y cinco a.Tíos ; 'y 
exige la restitucion de otros dos territorios, injustamente poseídos por Co. 
lombia en Arauca y el Táchira, y la particion de una mui corta linea de cos­
ta, que media entre el.cabo de Chichivacoa y el cabo de La Vela, cediendo á 

1 
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Colombia el hennoso puerto de Portachuelo y su litoral hasta el mismo cabo 
de La.Vela. 

No es posible omitir una contestacion al Ministerio colombiano, cuando 
,lieeqoe el título de dominio de Nne,·a Granada y Colombia, sobre la. region 

que disputa en la hoya del Orinoco, es evidente, porque consiste en la Real 
Cédula de¡; ele lfayo de 1768. Como este es el único argumento en qne 
nqoel Gobierno quiere y jmga poder apoyar su pretension contra los dere­
chos de Y enezuela, se hace indispensable repetir, siquiera en parte, lo que 
el Ministro venezolano sostuvo y probó, en la última negociacion, analizando 
esa Real Cédula, y las disposiciones posteriores del Rei de España, que. 
como ella. clesvane<'en completamente la injusta pretension. 

La provincia de Gn4Yana primitiva fné creada por el Rei en 1762, por 
Real Cédula de o de Junio, con todo el territorio que ha.bia pert~necido á, In 
1>rovincia de N neva Andalucía entre el Orinoco y el .Amazonas, y dióle por 
límites, á esa primitiva Guayana, esos mismos, al J!Orte y al sur, y al ori:nte., 
el mar, y al occidente, el Alto Orinoco, Casiquiare y Rio Negro. 

La region occidental del Orinoco, Casiquiare y Rio-Negro, esa que hoi 
disputa Colombia, la puso el Rei bajo el mando de un Comandante general, 

que fué Don José de Itnrriaga.; y en Real Orden de 22 de Setiembre de 1762, 

recibió el titulo y ja.risdiccion de <Jomand,ante general de pobl.a.ciones en l,odo 

el Rio ürin<JC<>. 
A la muerte de Iturriaga, dejó su autoridad al cargo del Comandante y 

Gobernador de Guayana, y ~n 5 de Mayo de 1768 confirma. el Rei e88. agre­
gacion, con las siguientes palabras : "y conformándome con esm disposici-<>11 
y hallando ron1Jenifmte á mi Real ser'Dicio que 8'Ul>sis'Ñ, in'Dariahl,e hasm 
nue'Da resolucion mia la ezpresaila agrégacion al propio Gobernador y Oo­
mandante de Guayana, como más inmediato á los citados parajes, y que por 
lo mismo kasm ahora ha estado encargado de la escolta de misiones destina­
das á ellos, DE SUERTE QUE QUEDE REUNIDO EN AQUEL MANDO, SIEKPRE COY 

SUBORDINACION Á. ESA CAPITANÍA GENERAL, EL TODO DE LA REFERIDA PRO­

\'INCIA." 

No pueden ser más terminantes las palabras de la Real Cédula cuando 
dice: el todo de la referida pro'Dincia ; y apénas se concibe que pueda ar­
güirse que las nuevas fundaciones delAltoOrinoco, Ca.siquia.re y Rio Negro, 

quedaran siendo otra cosa que una parte integrante de lo que_ el Rei llamaba 
el todo de la referida pro'Dincia-. 

Fué, pues, el Soberano el que en 1768 dejó constituida. la provincia de 
Hua.yana,f on1~·n-do un, f-oiw con la antigua de ~u nombre, y con el territorio 
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ttne había estado bajo lajurii;diccion de Don José de lturriaga; y sin embar­
go de tanta cvidP-ncia., es en esa misma Cédula de 1768 donde pretendió el se­
ño1: Acosta eu 1844 fundar un der~cl10 opuesto al evidente texto de la Real 
dir.iposicion; y touada hoi se pretentle que no quedó existiendo ese todo de la 
n:f'erida pro(linl'ia, porque, al mencionarla Cédula la provincia de Gll8.yana, 
á la, cual ag1-egab:t el tt>t·ritorio de Itnrriaga, hizo mencion <le los límites . 
anteriores, de los límites que dt>jaban de serlo, procurando la mayor claridad. 

Esa. inteligencia, que quiere Colombia dará la soberana disposicion, no 
-<ulu e~ formda, sino abiertamente contradictoria con el mandamiento á, 

, 1 ne se refiere. 

¡ Cómo pudiera aceptarse que, en la propia Real Cédula en que el Rei 
a prueba la agregaclon, do quedara existiendo un todo con las do.:i pa.rtes 
agreg-cLdas 'f i Cómo concebir que, agregadas dos partes, no queden forman­
< lo un t.odo 1 i Cómo puede sostenerse que, despues de quedar existiendo 
l'se ~o, quedaran tambien existiendo los antiguos limites de Guayana, en 
oposicion diametral al mandato ·~ Semejante contradiccion envneh·e un ab­
¡,.m•<lo p:ttente. No cabe en lo posible que la misma Real Cédula, que reunia 
los dos territorios en una sola provincia., destruyese su principal y exclusivo 
objeto, mandando y contramandando dos cosas opuestas. 

Y este absurdo no puede aceptarse como justo titulo de domiuio terl"ito­
riu.l, volviendo á partir lo que el entónces Soberano reunió en un todo, y lo que 
q uelló si~ndo, desd~ 1777, por otra Real Cédula, provincia de Guayana. en la 
jurisdiccion de la Capitania general de Carál}8.S, consagrando asi el uti possi­
<letii; juris de Venezuela, segun lo ordenaron el Rei 1' su Ministerio, y segun 
lo entendieron unánimemente todos los ma.jistrados y funcionarios españoles 
basta Abril de 1810. 

Todavia resultaría otro absurdo, en verdad monstruoso, de la inter-
. ' 

pretacion inventada por el sei'ior Ministro Acosta en 1844. ·La Real Cédula 
de 1768 tiene por objeto, en BU espíritu y BU tenor, confirmar lo dispuesto por 
Iturriaga, agregando los territorios que este gobernaba, al occidente de Ori­
noco, Casiquiare y Rio Negro, al Gobierno y Comandancia de Oll8.yana, de­
jando reunido en un Bolo mando el todo de la provincia, todavía entónces 
bajo la autoridad del Vireinato de Santa Fe; y vista la pretension de Colom­
bia, se hace indispensable pregunt,ar: si lo que el Rei dejaba en jurisdicoion 
uel Vireinato, como provincia de Guayana, era lo contenido en los antiguos 
límites de Gua.yana, banda oriental de los tres ríos, i bajo qué jurisdiccion 
quedó la banda occident.a.l, desoubi~rta ó explorada. J><>r 12!' C?~on de lími­
tes y sujeta. al mando de Itnrriaga? Si 1~ ~1 ~~\1~ ~~c~ona. lituit.ee, ~? 

• 
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son sino los de aquella provincia á la cual agregaba el nuevo territo1iofor-
1ll,(l.rtdo un todo. Dejaba ya ordenada la agregacion, la c1-eacion de la nue'l"a 

' provincia, y est-0 era el objeto de la Cédula ; ó como en 1777, en 8 de Setiem­
bre, ordenó el Soberano que esa provincia de Guayana pasara á la jurisdic­
cion de la Capitanía general de Carácas, el pUl).to que se discute no es en rea­
lidad susceptible de discusion. En esta última fecha .dice ~l Rei, hablando 

al Virei" de Santa}\~ : '· lte tenido á bien resolver la absoluta separa.don dt· 

las provincias de Oumaná, Guaycuw, Maracaibo é islas de Trinidad !/ 
Naruarita, del Yirelnato y Oapitanía general d,el nuevo rdno de Grana­
da, y agregarlas en lo gubernatirJo y m,ilitar á la Oapitaufo uenernl de Vi·­
nezuela, del •mismo 11wd-0 que lo están, en lo respecti"fJo al maneJo de mi Real 
Haclenda, á la nuerJct intendencia erigida en dicha provincia y ciudad df' 

Oarácas, su capital. Asim,isnw lte resueU-0 separar en lo Jurídico de la 
audiencia de Santa Fe, y agregar á la prim-itifJa de Santo Do-m,ingo, las 
dos expresadas prorJincias de Maracaibo y Guayana., como l.o están la de 

Oumaná y las Islas de .Jfargarita y Trinidad, para, que, lwllánd-0se e,jfoS 
territ-orios baJo una misma audiencia, un Oapitan General y un intenden­
te inmediatos, sean -112,~or rejidas y gobernadas, con 'lll,(l.'!JOr utilidad de 112-i 

Real servicio." 

Yino pues, á la jui-isdiccion de Oarácas el fodo de la referida proDincia 
de Guayana, tal como fué constituida por la Real Cédula de 1768, esa Real 
Cédula en que se pretende todo lo contrario, por la singular virtud de una 
interpretacion diametralmente opuesta al espíritu y al 'texto expreso de la 
soberana disposicion. 

El infraescrito se abstendrá de aprovechar la fuerza de estas demostra­
ciones para devolver al Señor l\Iinislro de Colombia las recriminaciones que 
ól hace contra Venezuela., que tanto abundan en la nota que tiene el honor 
de contestar. En el espíritu de rectitud y sana intencion del pueblo y del 
Gobierno de Venezuela, su Minish'o de Relaciones Exteriore~ considera, 
que hacer patente la justicia de la República,, y desvanecer por el convenci­
miento toda pretension contraria á esa justicia, es mui preferible al empleo 
dee.xclamaciones significativas, así como de inculpaciones ponderadas, y de 
otros arbitrios de discusion, que el buen derecho desdeña siempre, ya como 
innecesarios, y ya como ocasionados á enojosas dificultade!. 

No es fácil concebir la razon de la exajerada extrañeza que demuestra 
el señor Ministro, por la pu~licacion en la '' Gaceta Oficial'' de Venezuela 

del acta de bautizo del pueblo "Gnzn,ian Blancot á orillas del Guainía, dis-
trito del centro, territorio Ama.zona~. • • 
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Fundado ese pueblo en un punto que Venezuela está poseyendo hace 4o 

utíos, que Nueva Grc1.nada reconoció como Venezolano en 1833 y 34, por órga­
no de sus poderes Ejecutivo y Lejislativo, y que volvió á. reconocer en 1842i 

tle manera solemne en un tratado público, que está vigente, no es ciertamen­
te un hecho que pudiera causar extrañeza á niugun ánimo justo y.despreo­
cupado. i No habria. mayor motivo para esa extrañeza, al ver que Colom­
bia esté ejerciendo jurisdiccion soberana sobre la villa de Arauca, San Faus­
tino y parte de la Goajira, que Venezuela está reclamando desde la separa­
cion hasta ahora~ ¿ Cómo puede extrañar el señor Miilistro que Venezuela, 
ejerza la suya, con tan evidente derecho, sobre los territorios occidentales de 
Orinooo, Casiquiare y Rio Negro, dados los antecedentes que quedan ya 
mencionados 1 

Pero á esa expresion de extrañeza, agrega el setío.r Ministro que sin 
la puhlicacion oficial de la fundacion en G1uiinía del pueblo Guz­
man Blanco, habría moti1Jo para tenerla por apócr'(f a, porque n,o po­
<lria comprenderse que ciudadanos 1Jenezola1ws, por decreúi del Gober­
nail<n· del territorio .Amazonas, fttnda.ran tena poblacion en territ-Orio 
colombiano.'' 

El infraescrito juzga q~e habría motivo para tener por apúcrifa esa 
declamaoion dP.l sefior Sánchez, si no la encontrara textual en la nota á que 
viene refiriéndose. Lanza.r á los pueblos de Colombia, por órgano de su 
Gobierno, tim grave y singular violacion del buen derecho, como si en rea• 
lidad estuviese Venezuela cometiéndola, pareceria una excitacion al calor 
de los ánimos, si no pudiera tambien estimarse como un refugio, al cual se 
ocun·e por falta de titnlos y buenas pruebas y razones. 

Va todavia más léjos S. E. Llama USURPAOION el establecimiento de 
aquel pueblo. Del caso es, con ocasion de la actitud de tal lenguag~, 
presentar el contraste que él establece con la conducta. que de::ide la separa­
cion hasta ahora, ha observado el Gobierno de Venezuela en sus relaciones 
con la Nueva Granada y Colombia en la materia misma. de sus límites. 

En el acto mismo de la division de Colombia, pidió Casannre al Cong1·eso 
Constituyent.e de Venezuela su incorporacion á esta. República, y el Cons­
tituyente, protestando su cordialidad hácia aquellos pueblos, negó la 
incorporacion, aunque real y verdaderamente era pedida por la poblacion 
ent.era. de Ca.sana.re ; alegando su topografía., su inmediacion á nuestros 
centros poblados, su condicion pecuaria como nuestros· llanos, de los cuales 
eran una oontinuaoión, y otras causas prolijas ·de referir. Insisti6. Gasa-
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uare por segunda Yez, y á pesar (le otra negativa, reforzó la solicitud ter­

cera yez, obteniendo siempre la misma resolucion de Venezuela. 

A esta conducta correspondió el Gobierno de Bogotá, no solo ocupando 

á Casanare, sino avanzando hasta la villa de Arauca, dejando como grana­
dino todo el terreno que entre el Arauca y el Meta pertenece á Venezuela. 
lle conformidad con la Real Cédula que una y otra República reconocen 
como Utl possidetis d,e 1810. 

Sin embargo, nunca, desde 1830 hasta ahora, ha llamado el Gobierno 
Venezolano esa ocupacion sino un error, por carencia de documentos au­
ténticos y noticias fidedignas. 

Respecto á San Faustino, er.t entónces la creencia que el General San­
tander babia nacido en aquel poblado. Estaba indudablemente abocado 

á la Presidencia de Nueva Grana.da, por el genio mismo de aquella revolu­
cion desintegrante de Colombia, y se crey6 necesario en Cúcuta extender 
la jurisdiccion, abarcando el paño de tierra de San Faustino. Fué pues, 

ocupado por Nueva Granada, y nunca hasta hoi, en medio de las pro­
testas perennes de Venezuela, ha llamado ella usurpaclon, sino error, como 
el de Arauca, aquella a.propiacion de San Faustino. 

Como la separacion ele Venezuela era una causa manifiestaIUeute hn­
popular,. que le fué impuesta por la Autocracia de un jefe que la había 
venido mandando desde el primer dia de la independencia, y aquella re­
volucion habría sido infaliblemente vencida, si no ocurre la. muert-e del 
Libertador, cuando ya ella exphaba, fué consecuencia inevitable que el 
Gobierno ele Valencia se ocupara mucho más en el afianzamiento interior 
ele su obra, que en líneas fronterizas· con el ,-ecino; y de aquí, que todo 
fuese tan fácil al Gobierno de Bogotá al escojer fronteras. 

Legisla Y enezuela más tarde sobre el comercio de La. Goajira, para 
el"itar el contrabando, y permite en su lei que pueda hacerse, con licencia 
ele sus aduanas, ó con autorizacion de la aduana granadina de Rio Hacha ; 

pero el Gobierno de Bogotá, al tiempo de !egislar, mucho despues, sobre 
f>se comercio, prescinde de tan grave antecedente, y establece que sin 
permiso de su aduana. de Rio Haclia, to<.lo tráfico con el litoral de lit 
península quoda prohibido, y por consiguiente, confisca(.lo todo lo que.se 
aprehenda. 

Sin embar~o de lo injusto y violento de tal proceder, nunca lo ha 
llamado Venezuela wurpacion. Ha debido suponer, tratando con un 
pueblo del cual_ es verdadero ~ermano, que era un tercer error, que el 
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tiempo disiparía, mediante sus demostraciones de perfecto derecho al do­
minio del litoral hasta el cabo de La Vela. 

Otro contraste para terminar. 
Venezuela hace levantar el mapa y el atlas de su territorio, y al re­

~oh'er las consultas del ingeniero, le ordena ronfonnarse, en La Goajirn, 
con el cabo de Chichivacoa, en San Faustino, con las quebradas de la 
China y de Don Pedro; y en Arauca, con aquel Statu quo ; todo esto 
como delimitacion provisional, protestando su derecho á las porciones que 
sabia que le pertenecían. Y esto, aunque el tratado de 1833, aprobado por 
el Congreso granadino despues de un año, habia sido desaprobado por el 
Congreso de Venezuela, por haberse incluido en él, como territorio grana­
dino, el de esos tres puntos. i Y qué conducta observó el Gobierno de 
Bogotá despues de esos hechos, al tiempo que ordenó levantar más tarde 

su mapa corográfico? Extendió sus fronteras en ese falso mapa.á toda la 
península goajira, incluyó el paño de tierra de San Faustino, incluyó á 

la Villa de Arauca y sus llanos al norte de la línea imagi~aria ordenada 

por el Rei de España en Cédula auténtica que ambas Repúblicas recono­
cen como título del idi possidet-is y siguiendo las aguas del Meta, despues 
<lel paso del Viento, que había reconocido en 1833, baja al mismo Orino­
co, y sigue por sus riberas occidentales y las del Casiquiare y Rio Negro, 
figurando un dominio, totalmente infundado, por carecer de títulos; y por­
que no solo contradecía el acto de su C~ngreso de 1834, sino que violaba 

el tratado solemne de 1842, en que habia reconocido el dominio de Venezuela 
en ambas riberas de aquellas aguas. Venezuela, sin embargo, se limitó 
á protestar, continuando su legítima posesion, y confiada en sus demos­
traciones de buen derecho, en las negociaciones sucesivas. Nunca ha que­
rido aumentar las diticultades de esa negociacion, ni con hechos, ni con un 
lenguaje que desdijera de la sinceridad de sus sentimientos. A esta con­
ducta. es á la que la administracion actual de Bogotá corresponde califican­
do de 1.1,surpacion el dominio que ejerce Venezuela en ambas riberas del 
Orinoco, Casiqniare y Rio Negro, y que fué reconocido por Colombia en 
1834, con la aprobacion del tratado del año anterior, y segunda vez en 1842, 
en un tratado solemne aprobado por ambos gobiernos y ambos congresos ; y 

todavía vijente el dia mismo en que se estampa la palabra 1.tsurpacion, en la 
nota. que el infraescrito tiene el honor de contestar. 

Pero en esta palabra., verdadero lapsus,. y de cuya impropiedad é imprevi­
sion juzgarán unánimemente cuantos la hayan leido ó la leyeren, no debe 

ocuparse t-Odavía sériamente el infraescrito, aunque se encuentra en el lugar 
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que viene analizando, porque es al final de esta nota, cuando tendrá el honor 
de consignar la resolucion del Ilustre Americano, Presidente de la Repúbli­
ca, por consecuencia de un lenguaje tan inconveniente como inusitado. 

Agrega el señor Ministro, al repetir que Venezuela 11,surpa derec-ho co­
lombiano, que ella posee f.oda la ba.nda oriental del Orinoco, y qne esta e,~ 

nnn vasta extension de territorio; pero esta consideraciones entera.mente ex­
traña al exámen jnriscliccional del dereclw de las partes, que es el punto. dP 
la contrariedad; y llamar el sefior Sánchez agravio á 'l<t Naclon hermana. 

la firme y justísima defensa del perfecto derecho de la otra hennana, no pa­
recfitría tener otra tendencia, que la de enconar los ánimos, en una cnestion 
en que no debieran hacerse valer sino títulos, pruebas y razonamientos armó­
nicos con una intencion despreocupada y justa. y una ,·oluntad sincera de con­
<'iliacion. 

Insiste el señor Ministro, en diferentes pasajes de su nota, sobre el recnr­
:-.o á un arbitramento, que en efecto vino proponiendo su Gobierno poi· 
todo el tiempo en que Venezuela no tenia archivo de Relaciones Exteriore~ : 
y se repite ahora, como una inculpacion indirecta, y con cierto empeño, 
como en solicitud de su influjo en los juicios de la opinion, así del interior 
como del exterior; pero el infraescrit-0 juzga que no tendrá. ese influjo, por· 
que Venezuela, en la cabalidad, en la honradez de su politica., lo ha hecho ya 
imposible con clemostraciones al alcance de toda razon imparcial. 

Ella no tenia archivo, porque su guerra con España dur6 15 años, y por­
que 7 de esos años fueron de guerra á muerte, y porque, conquistada la in­
clependencia de su soberanía, ha seguido luchando contra los vicios, hábit-0s 
y preocupaciones coloniales, que no eran de ser vencidos en los campos de 
batalla. Sin archivos, carecía de títulos y otros documentos fehacientes, y 
no debía consentir en la propuesta de arbitramento, por razon de su inopor­
tunidad ; y por no comparecer ante el juez internacional, sin pruebas de los 
derechos que la. más fiel tradicion y el imp~rio de su conciencia le obligaban 
á sostener. Situaciones efímeras é incompetentes, nada habian adela.ntado : 
y la empresa de crear un archivo no fué acometida hasta 1870, como una de 
las consecuencias del triunfo de la feliz y gloriosa Revolucion de Abril. Ha 
producido ,Teinte y cuatro grandes volúmenes de verdaderos títulos y docu­
mentos corroborantes, cuyo exámen tuvo el señor Murillo de tal manera á 
su disposicion, que allí encontr6 documentos que estim6 favorables á sus 
pretensiones, y que aleg6 en sus·conferencias; y aun despues han sido agre­

gados nuevos volúmenes á ese archivo. 
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Pero esta nueva situacion tampoco coloca la ma~1-ia de límites en grado 
de ocurrir á un arbitramento. La coloca en grado de informe en el tribunal 
de la opinion pública, que en países verdaderamente libres ó civilizados, en 
que la soberanía es propiedad do los pueblos, viene á ser jurisdiccion compe­
tente para tales materias, de tal manera que, sin su luz y sin su apoyo, todo 
es falible y transitorio; y esa jurisdiccion no les es dado á los servidores de 
la patria, simples comisarios, apropiársela exclusivamente, excluyendo el 
juicio de los pueblos. Encontrados como quedaron en la última negociacion, 
con todas sus· probanzas, los dos extremos de las pretensiones de Venezuela 
y de Colombia, en materia de derechos territoriales, quedan los juicios q ne 
ejercer, aprovechando la.s labores inapreciables de sus Plenipotenciarios. 

Queda el juicio de esos derechos, que debe hacer el pueblo de Venezuela 
como el de Colombia; y madura esa conviccion, y racionalmente generali­
zada, queda el juicio de las conveniencias en concesiones recíprocas, para que 
ambas Repúblicas puedan alcanzar, no solo la combinacion feliz y fecundisi­
ma de sus intereses, sino el honor, la reputacion de patrióticas y civilizadas, 

á que deben aspirar en la consideradon del mundo exterior, y de la cual 
son indudablemente merecedoras. El Gobierno de Venezuela no cree que 
deba ocurrirse á la justicia extraña, cuando apénas está iniciado el juicio de 
la propia en uno y otro pueblo. 

Es á este fin que el Gobierno de Venezuela ha hecho una 11U111ero::;a edi­

cion del voluminoso protocolo de las últimas conferencias, y actualmente lo 
distribuye y difunde en ambos países, con gastos considerables, pam que, 
ilustrada la opinion }lÚblica, puedan ma!iana los altos funcionarios encon­

trarse auxiliados y aun inspirados por la voluntad de los pueblos cuyos in­
tereses administran. La opiniQil es el verdadero Mentor de los Gobiernos 

populares . 
• Ménos que en negocio alguno, debe prescindirse de ella en el de límites, 

que, rarísima vez, en las prácticas del mundo culto, se ha sometido al juicio 
de los extraños. Casi todos los gobiernos del antiguo, conio del nueYo con­
tinente, tienen puntos de límites en discusion, así en sus colonias como 
en los territorios metropolitanos, y, sin embargo, viven en paz, dando al 
tiempo, como factor indispensable de todo lo humano, y, dttndo al estudio, 
al movimiento de los intereses y de las circunstancias, la parte que les co­
rresponde para evitar las monstruosidades de la guerra. • 

Entre tanto i qué es lo que exije, qué es· lo que impone el deber? N ad.1L 

más que esperar el resultado del maduro exámen, que la opinion de uno y 
8 
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otro pueblo hará sin dt1da,, de los estudios y demostraciones de la última 
negociacion, para que los Gobiernos de ambas Repúblicas se encuentren ins­
pirados y apoyados por la voluntad nacional. 

El Dec1·eto del Ilustre Americano, Presi<.lente de Venezuela, de 2:; de 
Abril último, declara y or(lena: qlte co1dlnüe re,~petándose la posesion de 
hecho en que está Colombia,, de la. parte (le la península Goajira hasta el 
cabo de Chich.ivacoa, y del paño de tierra de San Faustino, en la línea del 
Táchlra, y de la Villa de .A.rauca, y su territorio al sur entre el .A.rauca y el 
Meta, al oeste del Apostadero, y que se 11umtenga, la posesion· en que está 
Venezuela en la hoya del Orinoco, por los límites descritos por la Plenipo -
tencia de la República, en la Conferencia de 25 de Enero del pre::5en te 

año. 

Este Deereto, sin innovar cosa, alguna, cou::;erva el statu,, quo, miéntra,s 

que se instruyen los hombres públicos y la prensa de una y otra República, 
con el estudio de todo lo que contiene de nuevo el voluminoso protocolo que 

ahora se difunde, así en cuanto á derechos como en cuanto á conveniencias ó 
combinacion de intereses, en un avenimiento de recíprocas concesiones, (lUe 

los Plenipotenciarios de ambas partes contratantes,- de comun acuerdo, deja­
ron para una segunda y última negociacion. 

Difícil es alcanziir los motivos que pueda tener el actual Gabinete de 
Bogotá, para desestimar tantos y tan grandes derechos é intereses, y la ju­
risdiccion ele ambos pueblos, queriendo festinar el arbitramento. • 

Venezuela ofreció que, en caso de obtener justieia á sus bien probados 
derechos, y ele ser aceptadas sus proposiciones, cedería á Colombia. una vas­
ta extension de territorio lutsta la ribera izquierda del Orinoco, en to<.la la 
region comprendida entre sus tributarios Meta y Vichada, y ofreció ademas . . 
reconocer, en tratado de navegaciondefuerza pe11letua, el derecho de Colom-
bia á navegar las aguas venezolanas con igualdad de gravámen. 9Era de 
esperarse que esta oferta fuese recibida como una prueba de fraternal espon­
taneidad para llegará la solucion del nt.>gocio de límites ; pero el señor 
.l\Iinistro colombiano encuentra siempre objecion que hacer, y desestimando 
esa muestra de la mejor disposicion pam allanar dificultades, y consagrar, 
de una manera irrevocabll:', un derecho ii. Colombia, que sin esa eoneesion 
de Venezuela nunm será pe¡;fecf.o, entabla alegaciones que hacen necesa1ia 
una c~mtestacion, porque los plincipios que asienta el señor Ministro como 

inconcusos, no lo son en manera alguna, ante las doctrinas y prácticas del 
derecho internacional. . 

l 
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Es verdad que viene prevaleciendo en los tratifdos públicos el heclw 

consentido, y no el prlnolplo, dP libertad de navegacion de aguas fluviales, 
con tendencia á hacerlas de it-<w oornun, aunque no • de propiedad c01nu.n ; 

pero sorfa imposihle encontrar en el Derecho de gentes, sea de las autori­
dades ya remotas, ó sea de las recientes, los fundamentos con que el soñor 
:Ministro colombiano haya creído poder asentar, que las aguas rnedi-

• dite1Tánoas, así corrientes como estancadas, cuyas riberas pertenecen á un 
solo dominio, puedan ser navegadas por otra bandera con igualdad de 
derechos, sino por resultado de convenciones ó tratados en que se hayan 
creído justamente equilibrados los intereses d~ los contratantes. 

Las lihertades que han venido concediéndose á la navegacion de aguas 
mediterráneas, así de estrecho3 marítimos como de aguas fluviales, han te­
nido orígen siempre en tratados y convenciones, en los cuales aparecen á ve­
ces los resultados de la m~gociacion, sin la mencion de las causas que los 
produjeron, y en otros, que son· los mis, con expresion de las condiciones ó 
concesiones que los han equilibra.do. En cada época y en cada caso, se en­
contrarán fácilmente, en los protocolos respectivos, las propuestas, réplicas, 
y contraréplicas, en que expresa 6 tácitamenté quedaron establecidas com­

pf'nsacione.t?, 6 proharon un lnlere.<? del cNlente, que sirvió de origen· á la 
concesion. 

El mismo Calvo, la más re<'iente autoridad del Derecho de gentes, y ya 
de rPputaelon colosal, nos demuestra que la práctica no ha llegado á acep­
tar, respecto de los rími, el principio de perfecto dereeho que consagra des­
pues de algun tiempo la lihertac:l <le los mares. Este insigne publicista nos 
dice, que fa lihrt> navega,cion de los ríos está acepta.da en principio general, 
como conrieniente, pero que, en su aplicacion, no están de acuerdo las nacio­
nes ni los más renombrados tratadistas de la ciencia. Que elros reconocen 
un dere~w perfecto de propiedad á cada Estado sobre los ríos que atra,,iesan 
sus territorios, de los cnales son parte integrante. 

Kliihrr sostien8 el derecho absoluto de propied'.td de 103 Eibtdos sobre 
sus ríos. 

Martens, aunque modifica ese derecho, lo reconoce como tal. 
Wheaton opina, que los ríos no debieran ser propiedad de un Estado; 

pero que, si de alguna manera le es incómodo ó perjudicial él uso de sus 
rios por un extraño, puede excluirlo, como propietario legítimo y sigue lla­
mando derecho imperfecto el de los d~mas Estados. Termina diciendo que, 
para el ejercicio de ese derecho imperf ecl,o, ha de cons~ltarse la ventaja de 
las partes. 

• 
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He:ffter sostiene, que la jurisdiccion de un Estado se extiende sobre ro­
das sus vías fluviales hasta su salida al mar. Sus palabras son estas: " Pri­
vados los rios de la libertad. que distingue á los altos mares, ellos eonstitu­

. yen una dependencia natural de los terrenos que cruzan.'' Y añade Heffter: 
"los Estados 1·ihereños pueden, hasta que los rios entren en otro territorio, 
dedicarlos á su propio uso, y excluir de ól á los demas.'' 

Es un error <'t't'er qu~ en lo antiguo prevalecia el derecho de dominio de 
ntl Estado sobre los ríos q1rn eruzaban su territorio, y que es un adelanto df> 

nuestros tiempos, el que viene modi6cando ese principio. Lo contrario pue­

de verse en el célebre Herodoto como en Strabon. CiE>rto P.S que los publi­
cistas más antiguos daban mucha extension nl;'us 11 . .<nor lnnocul, 11ero todos 

confesaban la propiedad de un Estado sobre los ríos que corrian por su te­
rritorio ; y la nec(~sidad quf', en <•iertos casos, babia de modiflear, por tra­
tados espE'ciales, tal derecho. 

El mismo Calrn, refiriéndose á los grandes rios de América, concluye: 
"que la navegacion de los ríos que corren dentro del territorio de un Estado, 
es asunto propio y exelnsirn dP él, que puede reglamentarla, ó impedirla á 
voluntad.'' 

Con lijaras variantes, se encontrará la misma doctrina en Hautefeuille, 
Polson, Riquelme, Caratl1Podori, Ortolan, De Cussy, y cuantos han tratado 
la materia. 

Aun respecto de rios que cruzan el territorio de varios Estados, califi­
can todos de impeifecfo el derecho de los riberel'i.os ó contribuyentes, en la 
parte en que ambas 1-iberas pertenecen al otro dominio; y Grocio, que pu­

diera llamarse el fundador de la ciencia, sostiene esta opinion. 

En la pnt<-tira apar~f\ que esa.R dortrinas son fiel y constantemente se-
guidas. • 

Si la navegacion del Rlu'n es libre en el dia, ello se deb6 á las transaccio­
nes del CongreRo de Rastadt, y á la conrnncion de 1804, y al tratado de 
Paris de 1814 ; y, aun á pesar ele todos ellos, los Países Bajos sostuvie­
ron que la parte que corría por su territorio era de sn exclusiva jnrisdic­
cion. Mediando la Inglaterra, se sometió el punto al Congreso de Vero­
na ,y, dividida la opinion f'ntre las plenipotencias de Austria, Prusia, Ru­
sia, Francia y Holanda, foé en 31 de Marzo de 1831, cuando quedó con­
venida. la navf'wwion del R~n solo por dos de sus tres principales brazos, 
el L&h y \Yaa1, segun los términos en que vino á transigirse el punto 
en la Com·enrion <le ?tfaguncia. 'fodavia hoi • la Holanda no permite el 

• 
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tránsito, ni aun á riberefios, si no son súbditos legítimos de Estados 
ron tratantes. 

La navegacion del Rscal,da entre el Austria y las Provincias Unidas ne­
cesitó el tratado de ,v estfalia, y fué matelia en los de. Utrecht y_ en el de 
1815 entre Au~tria, Inglaterra y Holanda. Para que las Provincias Uni­
das permitieran esa navegacion del Escalda, fné indispensable quf' el Em­
perador renunciara importantes pretensiones, y aun despues se hizo indis­
pensable el tratado de Fonta.inebleau, que dejó cerrado el río, sin embar­
go, á las Provincias Bélgicas. El tratado de París de 30 de Mayo de 1814 

rontiene todavía la condicion de que Antuerpia destruyera sus fortificacio­
nes, y se convirtiera en punto puramente mercantil. A pesar de todo 
esto, fué imprf'scindible nuevo tratado en 1839, entre BMgica y Holanda, 
y hasta 1863 no consintió esta en la renuncia de sus derecllos exclusivos 
sobre el El/calda, haciéndolos valer contra la B~lgica, sino en ,·irtud de 
una indemnizacion de 17.000.000 y pico de florines. 

Los Estados Unidos del Norte América, en el mismo año de 1863, se 
obligaron á pagar á la Holanda una partf' de esa indemnizacion, q ne no 
pasara de 3. 000. 000 de franros. 

El Elba, fné objeto de un tratado en 18lñ, entre Prusia y Sajonia, 
otro en 1821, entre los Estados ribereños, y otro en 1844, á esf nerzos de la 

ciudad de Hamhnrgo ; y despues de todo, el Reino de Hanover sostuvo el 
peaje de Stadt>, que no renunrió sino en ,·irtnd df' una indf'mnizacion pe­
runiaria. 

La navegacion del Po dió lugar a los tratados de 1859, entre el Aus­
tria y los Durados dA Parma y Ml>dena, al cual Sf' adhirieron la Francia y 

la Cerdeña. 
En cuanto al I>a1utbio, que por el tratado de Bukarest se declaró 

propiedad de Rusia y Turquía, en 1812, la Rusia se lo apropió en 1829 ex­
clusivamente ; y aunque en 1840 trataron la. Rusia y el Aust1·ia de combi­
nar sus intereses, no lograron ponerse di:, acuerdo; y no fné sino en 18ñ6, 
cuando en el tratado de Paris, consecuencia de la toma de Seba.stopol, ce­
dió la Rusia su derecho exclusivo sobre el Danubio en el interes de la paz. 

En ¿<\.mérica encontraremos la misma práctfoa. La negacion romplf'ta 
de lo que asienta el señor Ministro colombiano. 

El Misslsipí, por el tratado de paz de 1703, en que la España cedió á 
Inglaterra la Florida, y Francia el Canadá, quedó del dominio exclusivo de 
la Gran Bretaña ; y como despues fné cedida á España la Lnisiana, por la 

Francia, y la Florida por Inglatt>rra, en 1783, quedó la España dominando 
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la boca del Missi.<iipí, y sostuvo siempre su derecho exclusivo de navega­
cion, en toda la parte que atra,·esaba sus dom!nios. No fné.sino por el tra­
tado de reconocimiento de la independencia de 103 Estados Unidos del Nor­
te, que por cambios de concesiones, quedó el Jfi.r;si.<dpí 1ihre á lanarngacion 
de ln Gmn Bretaña, por consentimiento de la España; prro no lo quedó pa• 
l'a los Estados -V-nidos hasta el tratado de San Lor¡,nzo en 1795. 

Adquitieron aquellos Estados posteriormente la ~uisiana y la Florida, 
y quedó el Mi.r;.dsipí d,~sde su fnPnt_e hasta sn ría de su clominio exrlusiYo. 

El San Lorenzo diú orí gen á una c~lehre discusion t'tÜr~ la Inglaterra y 
los Estados l:nidos ; pero ni uno ni otro Gobierno incurrieron nunca en el 

error de argume11tar, con ese derecho pretendido ahora por el Ctab~ete de 
BogottL Los Estados alegaban que en el Uongr~so ele Viena hahia consen­
tido la InglatPrra misma como uno de los rontrat.antes, en la libertad de ná­
vegaoion de las aguas PU que se ocupó aquel Congreso; y sobre todo, en 

• que, úntes de la guPrra de independencia, las colonias tenian el derecho de 
libre navegacion del l?an Lorenzo, derecho que había ent1•ad > á ser uno de 
los efectos de esa independencia. 

La primera de esas razones carecía de exactitud, porque, como se ha 
visto en las dPmostraciones anteriores, la Europa no atendió, ni aceptó, ni 
practicó lo acordado en Viena del modo que suponian los Esbdos Unidos. 
La segunda razon tenia más fuerza; pero tampoco constituía un derecho 
pnj'ecto, porque no se había asegurado por tratado púhlieo. 

La Inglaterra opuso que el paso de una bandera sohre un territorio ex­
tranjero, no era ni podia ser nunca de derecho perfecto, pues que era una 
exrepcion del derecho de propiedad, y que los acuerdos ele Viena habían 
sido resultados de convenios, equilibranclo int~reses de los contratantes, y 
no equivalían á un derecho natural. 

Hasta 1854, á los 71 atíos, fué cuando vino á consentirse la libre nave­
gacion del San Lorenzo á los Estados Unidos, y tambien de los canales del 
Canadá, pagando iguales peajes las dos banderas, en lo cual no se ve sino 

el resultado del cálculo de los intereses, así británicos como americanos, y 
de ningun modo la declaracion de un derecho univerRal de librP na-.ega­
cion de las aguas fluviales. 

Y esa concesion misma, se reservó el Gobierno ingles la facultad de 

suspenderla, con previa notificacion al Gobierno de "\Va.shington, cuando 
lo creyera conveniente. 

En el Sur América encontraremos la misma doctrina. 

.J 
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La República Argentina sostuvo su derecho exclulii.vo en la navega.don 
del río tle La, Plata, desde 1810 hasta 1853. Todo el tiempo que creyó qu~ 
no le conveuí_a ~torgar la libert~td de tránsito por su territorio á otra, bandera. 
Fué el General lJrl¡niza el que, calculando de diferente mouo, y en el inte­
res u.e las provincias del interior, pactó con }'randa, Inglaterra y los Estados 
"Cnidos, la facultad de que navegaran sus banderas poi· el Plaia, el Para-
1uí, y el Uru.guai; pero ex<·eptuaron á los buques de guerra, y á los mercan­
tes que condujeran armas ó municiones. 

No fué sino en 18;>1, cuando los gobiernos del Brasil y tlt>l Uruguai se 
t·oncedieron recíprocamente, y por mutua conveniencia, la navegacion de 
sus rios. 

· • Y el "Gruguai en 18o3 ablió los suyos voluntariamente ií toua-s las ban­
deras: no como reconocimiento de un derecho de los demas Gobiernos, sino 

como concesion espontánea en pro de sus int~reses. 

En el mismo año permitiú el Pa,ragual á la _}'rancia. y lu. Inglaterra, la. 
navegacion del Paragu,al, pero solo hasta la Aeuncion. 

La Confedera.don Argentina extell<.lió al Brasil en l8;l7 la conce:;ion he­
cha ántes á Francia, Inglaterra y Estados V nidos del Norte, negándole al 
m~smo tiempo la navegacion de los afluentes. 

En 18;")!) extendió el Pltragu,ai á los Estatlos Unillos la coucesion úutes • 
hecha á Francia y á Inglaterra. 

Bolivia hizo á los Estados G nidos tlel Norte América la coneesiou de 
navegar el río de La, Plata, en el trayecto que corre por su territorio, y 
declaró puertos habilitados todas sus poblaciones á ori]Jas de aquel río. Es­

ta dedaracion espontánea de Bolivia no fuó en realidad sino una medida 
administrativa, procurando puntos de contacto con el exterior, de los eua­
les carece, por no tener en el Pacífico sino el puerto de Cobija, á gran distan­
cia del centro poblado, y atravesando país desierto. 

El Perú y el Brasil pactaron en 1851 la libertad recíproca de navega­
cion del Amazonas, y siguió el Brasil negando e::;e derecho á los ribereños de 
la parte superior del río, y tambien al comercio de Europa. Por fin en 1867 
la concedió, á partir del 7 de setiembre, hasta su frontera occidental, en el 
Amazonas hasta Cametá, en el río 'focantines hasta Santaren, en el 'fa pajos 
hasta Borba, en el Madeira, y hasta Manaos, en la parte que le toca del 
Río Negro, al Sur de su límite con Venezuela. 

El Ecuador declaró libre la navegacion de sus ríos en 18."53, consultando 

sus propios intereses. 

.. 
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Tanto el Perú co1110 el Bmsil nega1·on á los Estados Unidos el derecho 
que ello:; se otorga1·on en 18ó1. 

Qued.a., pues, demostrado que no existe ta"t. derecho perfecfo de 1iacega­

ciun lle las lt[lltas;/f,u1Jiales, ni aceptado ni p1-acticado entre los pueblos civi­
lizados. Queda probado que todas las excepciones, existentes hoi, del prin­
cipio universal de dominio sobre las aguas fluviales, en cada territorio por 

donde corran, así en Enropa como en América, no provienen del reconoci • 
miento de un principio, ni de un derecho que acepte el mundo civilizado, si­
no ya como concesiones, en virtlUl de compensaciones equivalentes, ó ya en 

virtud del cálculo de los propios intereses del cedente. 

Y queda tambien demostmdo que, si Colombia tiene derecho á navegar 
actualmente las aguas del Orinoco, no es sino en virtud del tratado de 
1842, en que Venezuela le hizo esta concesion, y en llUe Colombia la aceptó 
como tal concesion, de una manera textual y constante en el tratado. 

Y, como el término del tratado ca(lucó desde 1856, quedando á una 

y otra República el derecho lle denunciarlo con un año de anticipacion, 
no hay cómo explicar que el Gabinete actual de Bogotá desestime, en los 
términos que lo ha hecho, la, oferta de Venezuela de pactar á perpetui­

dall la libre navegacion de la bandera, Colombiana con igualdad de derechos, 
no solo en el Orinoco, sino en todas las aguas venezolanas, cediéndole al 
mismo,iempo la, vasta extension de territorio <¡ne media entre el Meta y el 
Vichada, que mide más de 2.000 legua:; cuadraclas, territorio mayor que 
el de algunas na.cionalidacles, y una de las más opulentas regiones del con­
tinente ; y desde domle el Orinoco es perfec;tamente navegable al mar 

.Atlántico y pondría hts exportaciones de todo el centro de Colombia en di­
reccion á Europa, trescientas leguas más adelante que por el punto en que 
ahora le es dado sacarlas al mar. 

No se podria explicar fácilmente por qué se desestime una concesion 
que, trayemlo á Colombia á ser condueña del Orinoco, dalia fin á toda difi­
cultad por esa frontera., y que es, sin duda alguna, manifiesta prueba de los 
sentimientos fra.ttlrnales que auiman á Venezuela respecto de su vecina y 
hermana. 

En los párrafos antmfores Vtlrá el señor Ministro de la actual Admi.11is• 
tracion de Bogotá que no hai ta.l ilereclw p[t,bllco del siglo, ni tal derecho 

peifedo reconocido por todas las potencias de .Bu.ropa, ni tal principio 

que se observlt, en Aniérlca desde el San Lorenzo ltasta el Plata, ni es por 
tanto iniposible de cree_r, que Venezuela sostenga un derecho sobre sus 
aguas inte1iores, (¡ue todo el mundo civilizado reconoce como perfecto,· y 
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verá tambien S. E., que es el actual Gabinete de Colombia, el primero y el 
único én la historia diplomá.tica del mundo, que haya asentado como 
inconcuso y perfecto el principio insnstentable que sostiene. 

Y cuando el Gobierno de Y enezuela, en la confianza de que el de 
Colombia estuviese animado dé iguales tendencias y propósitos, dispuesto á. 
1•ontribuir á una solucion recíprocamente conveniente y honrosa en la nego­

l'iacion de límites, por medio de coneesiones eq uilibrantes, para consolidar 

la confraternidad de los dos países, y cuando, en esto concepto, expidió su 
«leereto de 25 de Abril del presente año, respetando la ocupacion de hecho 
Pn que está Colombia de una parte de la península goajira, del paño de tierra 

,le San Ji.,austino, en la línea del Táchira, y de la Villa de Arauca y sus 
~abanas del sur, entre el Arauca y el Meta, al oeste del Apostadero ; el 
~t->ñor :Ministro de Relaciones Exteriores del actual Gabinete de Bogotá de-
1·lara, que aquel Gobierno se considera desde luego en posesion de la hoya 

tlel Orinoco, Casiquiare y Rio-N egro, hasta sus mismas riberas occidenta­
les ; y al mismo tiempo, en llosesion de la Villa de Arauca con su territorio, 
1le San Faustino con el suyo, y no de taló cual parte de la Goajira, sino de 
toda la península. Es decir: se declara en posesion de lo que posee y de lo 
itue no posee aetualmente: en posesion de todo lo que actualmente discuten 
las clos Repúblicas. 

Esto se hace en ver(lad increíble. Pretender la posesion de mucho más 

<le lo que posee de hecho, en una península que el Rei de España. nunca 
adjudicó al Vireinato, y que muchas veces, y expresamente adjudicó á 
Venezuela, retener á San Fau,stino, y retener á Arauca.r á pesar de la protes­
ta permanente de Venezuela contra la injusta posesion de esos tres puntos 
que reclama desde 1830, y al mismo tiempo, y en el propio acto, desconocer 
la posesion de Venezuela en ambas riberas del Orinoco, Casiquiare y Rio-N e­
gro, posesion que data desde el dia de la separacion de las dos nacionalidades, 
y que Nueva Granada reconoció en 1834, y reconoció de nuevo en 1842 en 

nn tratado público y solemne, que está vijente, y que con ese proceder 
queda violado, es consignar en los anales de la época el hecho más violento 
(1ue pudiera imajinarse. Es casi indispensable llegar á la ingrata creencia, 
de que las disposiciones amistosas y verdaderamente fraternales que todo 

Venezuela y su Gobierno conservan por los pueblos de Colombia, están mui 
1listantes de ser entendidas y correspondidas en los Consejos del Gabinete de 
Bogotá, que imajina resolver las dificultades de tan importante negociacion 
de una manera en verdad inaudita. 

n 
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Uoloeada Y t:>nezuela en esta sifuacion, que viene impuesta por t>l ac·­

tnal Gabinete de Colombia, sobre el cual recaerán inexorablemente todas 

las consecuencias de tan injusto y tan violento proceder, el Gobierno de Y e-
1wznela. de<'lara: que juzgará y <'astigará como traidor tÍ. todo habitante de la 

hoya dt>l Orinoco. contenida en los límit<>s fijallos en <'l último protocolo. 
que atentL' clirt>eta ú indirectamente al dominio d1• Yt>nezm•la en aquella 
rP_gion; • y que rt•rhazará, con la fnerza 1 tü(lo he<'ho del exterior que tE>nga 

.. 1 mismo propósito, y que, si tal hecho prodene <ld Gobierno de Bogotá. 

considerándolo una violacion flagrante del territorio venezolano, y del 
tratado de 1~42, lo habrá de tener y tendr1í como n-rdadero rf1su.,; bf'lli. 

provocado 11or la Administracion actual de Colombia. 

Y, <'orno en la nota que el infraescrito tiene aquí Pl honor de <'0ntestar. 

:-t> a<'usa á Venezuela de haber rsunP.ADo á Colombht L•se mismo tn1itorio 
que le reconoció PU 1834 y 1842, y que con tan edd<'Jltes títulos e:-tá po~◄-­

yendo hace 45 años, y como esa palabra, dos veces empleada por Pl sPñot· 

Ministro <'olombiano en su nota de 24 de Junio último, y <'Ontra la. cual PI 

señor general Rafael l\Iárquez, Plenipotenciario de Y enezueln eerra del Go­

bierno colombiano, protestó oportuna y dignamente, infiere una grave ofen­

f!la y aun verdadera injuria á Venezuela y su Gobierno, el Ilush•p Americano. 
Presidente de la República, declara, por órgano del infraescrito, en la pre­

~ente nota, que suspende toda comunicacion con la Administracion ac­

tual de Colombia, hasta obtenrr la reparaeion debida _al honor :r dignidad 
ele Venezuela. 

Quiera S. E. aceptar los votos del Gobierno de Y e1wzuela por la paz 

y la prosperidad de los pueblos de Colombia, y la protesta de considern­
cion mui distinguida de su obsecuente servidor. 

.T:J.~s1rs l\fAUÍA BLANCO. 

Al Excmo. seí1or Secretario ele Estado NI lo!! De!!pachos de lo Interior y Reladones E1:te­

riores de Colombia. 

1 

\ 
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XUMERO -l. 

1-'e~al'ion de l◄'ranl'ia en Veneznt>la. 

Cáracas, Mayo 28 de 1875. 

El infraeserito, Encargado de la Legacion y del Consulado GQneral 

c1.. l<'raneia, tiene la honra, de conformidad con las instrnel'iones que 

a1·aha tle reeibir del señor ))uqttf' Decazes, Ministro de Negocios Extran­

jPr11"-. de informar á ~- E. el señor Doctor Jesus María Blaneo. Mi­
ni:;tw de Relaciones Exteriores <le los Estados Unidos de Yew• 1 1wla, qut> 
t>l Gobierno Fr.ances protesta contra la resolucion del Gobierno Venezo­
lano de someter al Congreso los arreglos hechos en 1867 por rierto nú-

111no de reclamaciones francesas, é insiste en no admitir intervencion 
alKtllla del Congreso relath·a á estos arreglos que ha considl:'raclo siem­
)>l'.1' corno válidos y definitirns, y sobre los cuales no hai luga1· de abrit· 

nuevas negociaciones. 
El infraescrito aprovecha esta ocasion para reiterar á :,,, E. el seño1· 

Doctor Jesus María Blanco, las seguridades de su alta consideracion. 

v. L'HoTE. 

.\ :--. K t'l Hei1or Doctor J. M. Blanco, Ministro de Relaciones Exteriores, etc. etc ete, 

)linist~rio de Relaciones Exteriores. 

Uarácus, Julio 21 de 187♦-,. 

Considerada con la debida detencion }lOr S. E. el PrPsidente de la 

Hepública, la nota del 28 de Mayo en que el Honorabll' señor Encar­
~ado de la Legacion de Prancia se sirve manüestar, que su Gobierno 
protesta <"Ontra la resolncion del de Venezuela de someter al Congreso 

los arreglos de reclamaciones francesas efectuados en 1867, respecto de 
los cuales, que ha tenido siempre por válidos y definitivos, insiste en 
que no pueden abrirse nuevas negociaciones, ha ordenado S .. E. al in­
fraes<"rito contestar al Honorable señor Encargado de la Legacion c>Jl lM 

términos qtw teudr.í 1·1 l1onor lle expo»er. 
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La Constitucion de Venezuela atribuye exclusivanu1nte al Congreso 
de la Nacion la facultad de aprobar ó desaprobar los tratados ó con­
venios diplomáticos, sin cuya formalidad está expresamente prohibido 
ratificarlos ó c.angearlos; y annque una de las atribuciones del Presi­
dente de la Union es dirijir las negociaciones diplomáticas, y celebrar 

.toda especie de tratados con otras naciones, la Lei fundamental fo im -
pone el deber de someterlos al Congreso. Este Cuerpo, en ejercicio dP 

sus facultades, dispuso en 1869 que no fnese cumplido ningun Convenio. 
pacto ó arreglo internacionales, en que se hubiese omitido el requisito 
indicado; y en el año 1874, como el infraescrito turn el honor de infor­
marlo á la Legacion de Francia, los arreglos á que el Honorable señor 
Encargado de la Legacion se refiere, fueron considerados por la Legis­
latura, y no merecieron su aprobacion. 

No puede ocultarse al Honorable tMñor L'Hóte que al Poder Eje­
cutivo no le es dado dejar de cumplir las leyes, decretos y acuerdos 
que el Poder Legislativo sancione en la esfera de sus atl'ibueione¡a¡. y 
'cometerla una manifiesta infraccion de la Lei fundamenta], si prescindie­
ra de las citadas resoluciones, y declarase válidos y definitivos los arre­
glos comprendidos en el1as ; pero si . al Honorable señor Encargado de 
la Legacion de Francia ocurriese y se sirviera indicar algun medio, ca­
paz de salvar la dificultad, conciliando los deberes é intereses del uno 
y del otro Gt>bierno, S. E. el Presidente · no tendría inconvenien­
te en adoptarlo en su constante deseo de estrechar cada vez más las 
amistosas relaciones que los clos países cultivan. Mas, si no fuere posi­
ble encontrar ese medio, comprenderá el Honorable _señor L'Hóte, que 
en el estado de . la cnestion, . el Poder Ejecutivo no puede resolverla por 
sí solo y necesita. el concurso del Congreso, á cuyo Cuerpo someterá y 
recomendará en tal caso la m:1.teria, para su pronta decision ; y espe­
ra el Gobierno del infraescrito q ne así se servirá. expresarlo el señor 

Encargado de la Legacion al Gobierno de la Francia, quien en su sa­
biduria y rectitud encontrará. justos 103 motivos que impiden á S. E. 
dar una solucion inmediata y definitiva á. este asunto, como desearin 
hacerlo. 

Aprovecha el infraescrito C.::lta, ocasion para. -i-euovar al Honorable 
señor L'Hote las protestas d~ 1:!ll con;:1ideracion mui distinguida. 

JESCS M. BLANCO. 

H:>nor&ble señ'lr Víctor L' H~te, E:ic:u6a.:fo de l& Legacion de Francil\. 
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XUMERO 3, 

(TR.!.DL"CCION.) 

Lega.cion de :b,ranciu. en Venezuela. 

Uarácas, Octubre 25 de 1875. 

La goleta-francesa Ursule del puerto de Pointe-á-Piti-e. perteneciente á los 
señores Du Lyon de Rochefor y de la Ronciere, comerciante_s de esta ciu­
dad, salió de la Guadalupe el 22 de Julio último para it- á Barcelona (Vene­

zuela) con el fin de comprar allí un cargamento de reses en pié. Habien­

llegado el 27 del mismo mes delante de Margarita, el rapitan se puso á la ca­
pa con el fin de tomar un práctico para continuar Yiaje, y habiendo pasa­
do 3 ó 4 horas sin que viera venir una embarcacion, y arrastrando la eo­
rriente la goleta, el capitan tnvo que fondear para no encalla.r en la costa 
en un banco dn arena qne no podia evitar. 

En cuanto la goleta echó el ancla, f ué á bordo una canoa montada por 
cuatro hombres con un empl~ado de aduana; se le previno al ca pitan quo 
presentase sus papeles de mar y fuese inmediatamente á tierra. 

Miéntras su:fiia un interrogatorio ante un majistrado del lugar, otra em­
barcacion, montada por quince hombres armados, se puso aP lado de la gole­
ta, izó las velas de oficio á pesar de la oposicion del segundo, arrió la bande~ 
ra, y la :fondeó en la rada, quitando la verga, que llevó á tierra. 

Despues de un procedimiento de 11 días, la goleta fué vendida y adju­
clicada á nn tercero. Siguiendo el consejo de su abogado, el patron de la 

goleta pudo rescatarla en 3.500 :francos. 
La cojida de la goleta Ursule constituye por parte de las autoridadt>s 

venezolanas un acto de violencia y de arbitrariedad contrario al Derecho dl'l 
Gentes, cuya reparacion el infraescrito ha recibido órden de pedir. 

En efecto, la condenacion pronunciada por el juez del territorio Mariño 
se funda únicamente en el hecho de que el buque frances fondease en 
aguas venezolanas sin despacho legal, lo que la ha hecho considerar como 
contrabandista. Ahora, está. perfectamente establecido por una parte, que 
la Ursule habia sido despachada en lastre, y por otra, que no lubia v~ni­
do voluntariamente á fondear en Margarita. Ella pasaba á vista tie tierra 

para tomar un práctico que necesitaba para llevarla á la costa firme, y sin 
cuyo auxilio, visto el estado del ma.r, le era dificil evitar un siniestro. La 
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cojida y la confiscacion <le la Ursule constituyen, pues, un conjunto de ac­
tos condenados por el Derecho de Gentes. Es un principio que en casos de 

arribada forzosa por accidentes del mar, no se aplican las reglas ordinaria=,. 

de aduana, y lo más frecuentemente ui aun las de la guen-a. 
S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores ha hecho constar adema::;. 

que en este asunto no ha sido más respetado por las autoridades venezolanas 
el derecho convencional que los principios ordinarios del Derecho de Gentes. 
J<~l espíritu general de nuestro tratado de navegaeion de 25 de Marzo de 1843. 
y especialmente Pl artículo 12, implican en favor de los buques qne entran 
en las respectinw aguas de los dos Jlaises por causa de arribada forzosa. un 
tmto todo de proteel'ion que ha siclo de un todo deseonocido, :resto agt-a­
va más el asunto. 

De acuerdo con las órdenes formales del Duque Decazes, llegadas ayer, 
el infraescrito declara al Gabinete de Carácas que el Gobierno le hace res­
ponsable de los daños causados á los propietarios de la Ursule, los cuales 
montan á 28.500 francos, á saber: 3.500 francos á que alcanzan los desem­
bolsos hechos por el capitan para recuperar su buque, y 25.000 francos por 
Pl perjuicio que ha causado la violencia de que fué víctima. 

Rogando á S. E. el señor Jesus M. Blanco le haga conocer la intenciou 
del Gobierno, elinfraescrito aprovecha esta ocasion para renovarle las segu­
ridades de su alta consideracion. 

' M. DEs NoY1m::.-. 

• .-\ :-;u Excelencia el i;eiior Doctor ,J e:<us M1tría Blanco. Ministro lle Relaciones EJ:teriore8, eh-. 

ptc. etc.-Carácas. 

ESTADOS UNIDOS DE VBNEZl'}:L.\. 

MinistBrio tle Rl:.'laciones Exteriores. 

Uará('a::;, Diciembre 1) de 1870 . 

.El Ilustre Americano Presidente de la República 8P enteró de la 

nota dirijida al infraescrito, Ministro de Relaciones Exteriores de Y ene­
zuela, por el señor Encargado de Negocios de ~.,rancia en 23 de Octu­
bre último y relativa á la . goleta Ursul,a. 

Despues de presentar la exposicion del caso, el señor Des N oyers, 
conforme á 6rdenes de su Gobierno, declara que el último tiene al Ga­

binete de Carácas pPr responsable de los daños causados á los propie-
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tarios dt>l buque, daños que se elevan á 28,500 f1·ancos, á saber: 3,500, 
impo_rte de los desembolsos hechos por el Capit:m para recobrar su na­
ve, y 25,000 francos por el perjuicio causado por la violencia de que 
f\.16 víctima. Esto se funda en el. concepto de que el apresamiento y 
<·ondenacion de aquella constitny('n un acto de violencia y arbitrariedad 
1•ontrario al derecho ele gente:'!. 

El infraescrito cumple las instru<"ciones recibiclas del Jefe de la Ad-· 
ministracion, priacipiando por observar, en réplica, que no se descubr<> 
aqui otra cosa sino la aplicacion en aguas de Venezuela, y por consi­
guiente dentro de su territorio, de las leyes fiscales que la República 
ha creído á propósito establecer. 

Son las leyes de este país tan favorables al comercio y la navega­
cion como pueden serlo; y no solo no rastigan á las embarcaciones que 

ar1iban forzosamente á los pue.rtos, sino que les conceden toda la pro­

teccion que está al alcance de las autoridades en los lugares respecti­
vos. Una lei del Código de Hacienda, la 30. ª, está destinada f>Specia.l­
mentP á regular el· punto de arribadas forzosas. A ellas se aplica, pues. 
nna legislacion excepcional, y no la ordinaria de aduanas. Se admiten: 
1. º por daño en el casco, arboladura, aparejos, velámen ú otra avería 
que impida continuar navegando sin grave peligro. 2. º Por enfermedad 
no contagiosa de la mayor parte de la tripulacion, ó por el hecho de 
presentarse á bordo alguna enfermedad contagiosa. Y '3. • por . fuerza. 
mayor que impida absolutamente la continuacion del viaje. Cuando nrf 
se comprueba la causa de la arribada forzosa, el buque, el cargamento. 
f'l ca.pitan y sus cómplices quedan comprendidos en el ca.so 9. º del ar­
tículo l.º de la lei de comiso. Por ese caso se confisca todo buque 
nacional ó extranjero, procedente del extranjero, con sus enseres, aparejos y 
<'argamento, que se encuentr~ fondeado en cualquier puerto no habilitado, 
rada, babia, ensenada ó islas desiertas. 

Tales disposiciones se habrán aplicado á la .goleta Unmla, si no se 
ha probado ninguno de los tres extremos que el Código especifica. Su­
puesto que la sentencia no fuese justa, el Capitan la consintió no ape­
lando de ella, como tenia derecho de hacerlo nada ménos que para 
ante la Alta Corte Federal, el tribunal mas autorizado de la Repúbli­
ca. Por consiguiente, ni aun en tal hipótesis, tendría razon para que­
jarse del fallo. Aun en causas de presas, que se hallan en predicamen­
to mui distinto y en que entran de lleno los principios del Derecho de 
Gentes. hay deber de emplear lo!11 recursos de apelacion. "La equidad 
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natural" dice ,vheaton, "no permite que el Estado sea responsable de 
sns actos (de los captores) hasta que esos actos sean examinados por 

todo.,; los medios que el Esta.do ha señalado al intento. Por tanto, co­
mo se acostumbra. en países marítimos establecer no solo tribunales in­

feriores de presa, para juzgar cuál es bnena ó mala, ~ino igualment .. 
Cortes de reYista ú qtrn las partes pueden apelar si se creen agraYiada~ 

'por las inferiores, los ::;úbditos ele un Estad.o neutral no pueden tener 
ilerecho de acudir á su propio Estado en demanda, tle - remedio contra • 
una sentencia errónea de un tribunal inferior, hasta que hayan apelado 

:í. la Corte Superior ó á las varias Cortes superiores, si hai má.s de una. 
y hasta que la sentencia haya sido confirmada en todas ellas. Porqut> 
t>stas Cortes son otros tantos medios señalados por el Estado á que per­
t.pnecen los captores, para examinar su conducta; y hasta que su con­

<lucta haya sido examinada por estos medios, continúa el derecho exclu­
Hivo del Estado para. juzgar. Despues que la sentencia del tribunal in­
rerior ha sido así confirmada, los reclamantes extranjeros ¡meden acudir 
;Í ::m propio Estado en solicitud de remedio; mas el derecho de gente:-­
no les dará título á él, á ménos que hayan padecido agravio efectirn:· 
r~a misma doctrina asientan Calvo, Bello etc. 

Si puede citarse el tratado Venezolano Frances de 1843 como archi­
rn de principios internacionales convenidos por ambos países. no ¡me­

,1~ invocarse como documento que imponga obligaciones y apareje rei,;­
llponsabilidades, habiéndose denunciado por Venezuela en la época q u1• 
dice la última Memoria de este Ministerio al Congreso. Y dado que es-
• t.uviera ,;gente, su artículo 3. º ofrece á los ciudadanos respectivos la 
proteccion más completa y constante en sus personas y propiedades. 

dándoles al efecto libre y fácil acceso á los tribunales de justicia. 
El Gobierno ha ordenado al infraescrito entrar en estas explicacio­

nes pnra poner en toda su luz los motivos de su disentimiento de In 

opinion del señor Duque Decazes. 

Por lo demas, Venezuela ha establecido una lei que designa el tri­
bunal y señala los trámites de que deben valerse tanto los extranjeros 

eomo los nacionales~ para alcan~r la reparacion de los agravios prove­
nientes de actos de empleados nacionales ó de los Estados, J·a sea en 
guerra. civil ó internacional ó en tiempo de paz. 

Si se necesitara alguna razon para comprobar la sabiduría de tal lei. 
la suministrarla el present{' caso en que los dueños de la goleta Ursu-

1 
1 
1 
! 
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Ir,, con una c-xposicion desnuda dt> pruebas y fijando arbitrariament1· 
hechos y guarismos. aspiran á obte1wr por indebido eamino una indem­
nizacion cuantiosa. 

Tal es la decision del Gobierno, y al comunicarla al señor Des No­
yns, le rennen1 Pl infraf'srrito lal'I segnridade!'; d(' f-lll ronsideracion dis­
tingnicfa. 

Honorahli> i,;ei1or M. J)¡,,.. ~oyer;,. lfacargndo dP .Nego<"io!-1 <le FranC'iR. 

XUMERO G. 

Consulado de los Estados Unidos de Veneznéla en Burdeos. 

Burdeos, 14 de Ortubre de 187ñ . 
.N" úmm·o 12;3. 

HM'inr Minhdrn r7,, Relm•ionf-~ .R;derioreg. 

Sei1or. 
El señor Ramon Diaz, hijo natural del sPñor Ramon Diaz, que acaha élP 

fallecer en Caráras, se ha presentado á este consulado declarando ser de na­
cionalidad wnezolana, y pidiendo un documento ad hor. 

Dicho señor habiendo nacido en Francia ele madre francesa, no he que­

lido resolYer i>Rta cuestion ántes de someterla al juicio de ese l\finis-

tPriO. • 
Debo advertirle tambien que el señor Ramon Dia.z ha vivido ocho 

años seguiclo!'I l:'n Carácas, sl:'p;un consta de ]os paprles que ha presentado :í 
esta oficina. 

En el caso de que C'l Gobierno resuelva la cuestion en favor del intere­
sado, supliro á l:. comunicarme el modo de hacer constar dicha narionali-
1lacl en el clocumento que solicita el señor Ramon Diaz. 

Aprovecho esta ocasion para participar á U. que he enviado por est<" 
mismo correo, á su direccion un número de la Gaceta Internacional en que 
ha sido publicada la defensa que yo he hecho de ·v enezuela en la cuestion 
con HoJanda. 

Soi de U., seño1· Ministro, atento servidor. 
El Cónsul de Venezuela, 

S. VIALE Rmo. 
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Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Carácas, Dkiernhre 6 de 187.ó. 

El Gobierno ha tomado en consid<'ra<'ion f'l <'aso que U. le consulta en su 
oficio de_14 de Octubre último, referente á la nacionalidad Yenezolana que •·1 
seí10r Ramon Diaz J)l"etende, y al modo de hacerla constar, dado que se 1i, 

declare. 
Punto mui sustancial es el de la {•poca dl'l nacimiento de aquel indivi­

duo, y sin embargo él no lo ha. fijado. Como (•ste país ha tenido din•rsas 

Constituciones, cada una dt>be aplicarse ÍI lo8 sucesos tlel período en qtw 
han estado Yigl'nt<'s. Por fortuna, todas, hasta la ele 1874, com·ienen en e:-­

tabJecer que los hijos de padreó madr~ venezolanos que hayan nacido en 

otro territorio, son venezolanos si ,·iniert~n IÍ establecerse en d país y expre::m­

ren la voluntfül dt> serlo. VPnezuela ha querido mostrarse c.onsecuente. Así 

<'orno tient' por venezolano al que na<'e en su tPrritorio, St>a cual fuere la na­
cion de sus padres, así respeta en los demas Pl derecho de aplicar igual máxi­
ma á los hijos dt-> Venezuela oriundos dt> su respe<'tirn suelo. X o impoota 

que el señor Diaz haya vivido aquí o<'ho aí10s: si no hizo la manüestacion 

exijida, no llenó el requisito de que e8ta espe~ie de naturalizacion depende. 
Tales razones impiden al Gobiemo autorizar IÍ U. para acreder á la, solicitnu 
ilel señor Diaz. 

Se recibió y agradece debidamente la. defensa que U. hizo de Yenezuela 

en 1a Gaceta Internacional de Bruselas. 

Soi de U. atento servidor. 

,JESFS :M. BLA'NCO. 

Señor S. Via.le Rigo, Cónsul de Venezuela..-Burdeos. 

NUMERO 7. 

E~TADOS l'NIDOS D}~ VENEZUELA • 

.Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Carácas, Julio 27 de 187ó. 

Rf'suelto: 

Habiendo llegado á conocimiento clel Gobierno que el señor Y. K. 

Mathison, Yice Cónsul de la Gran Brt-taña en ciudad Bolívar, se mezcla 

t-n la política interior del pais, faltando así á la neutralidad que por su 
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earáeter est1í en el dL•ber de guardar, 1->l llnstn- AmPrieano Presidente de la 

"República ha resuelto retirar el permiso que eoncedió á dicho señor Ma­
thison para ejercer las funcioues consulares. 

Comuníquese á quienes corresponda. 

E8'l'AD08 UNIDO:-, DE Vl~NEZUELA. 

~finisterio lle Relaciones Extel'Íore:-; . 

• Carácas, Julio 27 de 1875. • 

El infraescrito, Ministro de Relaciones Exteriores, tiene el honor de di­

rigirse á S. E. el señor Ministro Residente de S. M. Británica, con el objeto 

de poner en su conocimiento que de informes dignos de fe que ha recibido el 
Gobierno, aparece que d señor Y. K. Mathison, Vice Cónsul de la Gran 

Bretaña en Ciudad Bolívar, falta ú i:;us deberes de neutralidad mezclándose 
t--n la política interior del pah,, y ha dejado por este hecho de ser adecuado, 
t•n el ejerl'icio de las funciones consulare~, para el cultivo de las amistosas 

relaeiones Lllle Venezuela .Y su Gobierno desean mantener con la Gran Bre­
taña. en bit>n y utilidad recíprocas. 

En consecuencia, S. E. l:'l Pr~silleute de la República ha resuelto :mspeu­

der el vermiso en virtnd del cual el t>xpresado señor Mathison desempeñaba 
d Yice Consulado de la Gran Bretaf1a en Ciudad Bolívar, y a.l cumplir con 

d deber de participarlo al Honorable señor Ministro, al infracscrito le es 
grato añadir que su Gobierno está, dispuesto á, otorgar el mismo permiso 

al que S. E. designe, para reemplazará aqul:\l, enfre tantos súbditos de S. M. 

residentes en Venezuela, dignos de ocupar el mencionado puesto . 

.Aprovecha el infraescrito la ocasion pam renovar á 8. E. las seguridades 

de su consideracion mui distinguida. 

JESl.'S :M. BLANCO. 

Honorable t1eñor R. 'r. C. Middleton, l\finist.ro Residente ele la Gran Bretaña. 

(TUADl"CCION.) 

Cariieas, Julio ~8 de 187r>. 

El infraescrito, Ministro Residente de S. l\f. B., tiene la honra de acusar 

recibo de la nota fecha de a,yer de S. E. el señor Blanco, .Ministro de Relacio­

nes Exteriores do los Estados U nidos de Venezuela., informándole de q t\e 
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~- E. el Presidente de la República ha resuelto su1:,pemler el permiso en cu­

ya virtud el sP-ñor Y. K. l\fathison desempeñaba el ¡iuesto dt~ Vice Cónsu I 

ele S. M. en Ciudad Bolívar, en consecuencia de faltar 1í sus cleberés de neu­

tralidad, mezclándose ell la política interna dtil país : y en contestacion tien~ 
el infraescrito la. honra. de rogar á :;, E. el seí10r Blanco, tenga la bondad ele 

eomunicarle todos 10::1 pormenores rdacionados con la conducta que mani­

fiesta 8. E. haber observado el i:;eñor l\lathison y que cliú lugar á adoptarse ht 
resoluciou arriba referida de 8. E. el Presiclente de ht República. 

} .. provecha el infr11,escrito la ocasion para. renovará S. E. las segulidaclt•:-­

de ::m alta consicleradon. 
• H. T. C. MIDULBTO:S . 

. \. S. E. el 1:1ei10r J. M. Hluucu. Ministro ele Relacione;¡ Exteriores, t-tc., etc .. etc. 

l\Iinisterio de Relado1ws Exteriore:-::. 

Caráeas . .Agosto 6 de 18i5. 

El infraeserito, Ministro de Relal'ione:s Ext-eriores, ha tenido el honor de 
recibir la nota del Honorable señor Ministro Residente (le la Gran Bretaña. 

fecha 28 ele ,Julio. en que se sit-rn petlit· que s~ le comuniqLLen totlo:; los por· 

menore:; relaeionado.:; con ht \'onducta observada por.el St'ilOr Y. K. :Mathi­

HOll que J110th·ó la resolueion por la cual se le retit·ó el permiso para ejer­

n•r el Yice Consulado de la G·ran Bretaña PU Ciudad Holírnr; y respon­

diendo :i la eitada uota. el infr:w:sl'.ritu uo pued1• mf•nos que referirse á la 
aseveradon qut.> contiene la :m,ra dd 2i r1•spi:•1·to :í la i11~¡•r,•n1·ia tl,•l :--t>ñor 

:\fathisou en la política interior del paí:--. 
El infraesedto \'Omplaeeria gnsto:;o :í :-;. E. sL al hacPrlo. no faltara al 

dPher <'11 que t•stá de eouservar inalterahl.- la jm·is<licdon absolutamente in­

tl1•¡ 11•11<liPHtP dt>l Hohin·no <le Y PW!ZUPla 1'11 ,·nanto á otúrg:a r 1•1 Exeq uatm· 

Í> ,.¡ pPrmiso ¡mm qnn los 1·t>spe<'th·o¡.: ap:t>ntP:-- •·onsnl:n·ps }HIPdan clesem1w­

i1a1· sus f1mt·ionPs . ." :-,1t:--11endel'l(J:- 1·11a11Clo dt"jan tl1• s1.•1· <'Olffl'Hit>ntes al 

c·ultin> mi:--1110 tl1• la-: b11P1ms rt>ladow•:-- q lit' d,•:--ea maut1•11p1· 1·1,u los Gobier­

nos amigos. 

Tal })l'Oceder del infrae:<nito e:--ta.bleceria un ¡m~ccdente en menoscabo 

del derecho de la, República, y eontrnrio ú lo:,; principios del Derecho intel'­

nacional y á la vr:kt-ic:.i. :-ep;nidu en ••a:-;n;; ~emejant~,,.. por todas la.<: Nn• 
<'iüJlf:'::-. 
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El infraescrito aprovecha la ocasion para reiterar á S. E. el señor :Mid­
dleton las seguridades de sn nlta consideradou. 

JE8L"8 l\f. BLANCO. 

Honorable i;eñor R. '1'. U. l\liddleton. l\linit1Ü'O Residente de la ü-ran Bretaiut. 

( T U .\. D r l' (' l O .N . 1 

Uarácas, Octubre 25 de 1875. 

El infraescrito, Ministro Resiclente de ~- l\f. B., tiene la honra de infor­
mar á S. E. el señor Blanco, Ministro de Relaciones Exteriores de los Esta­

dos Unidos de Venezuela, que remitió al Comle Derby, SP,cretario de Esta­
do principal de S. l\f. para Negocios Extranjeros. copia de la nota de S. E. 
de ü de .Agosto último. en que rehusa rnanüestar las razones que indujeron 
.í. S. E. el Prcsiclente de esta, República á, retirar el permiso bajo el cual 
)fr. )Iathison ocupaba el puesta <.le Vice Cónsul británico en Ciudad 
Bolívar. 

El infraescrito tiene ahora la honra de manifestar tí. S. E. el señor Blan-
1·0, en desempeño de instrucciones que ha recibido del Conde Derby, que 

el haber rehusado S. E. conúmicar al infráescrito los l)Ormenores de la con­
d'\lcta de l\fr. )Iathison que indujeran á S. E. el Presidente de esta Repú­

hlica ti dar este paso, Jto puede l:!er visto por el Gobierno ele S. l\I. sino 
,:orno un proceder mui poco an\Jstoso, y que el Gobiemo de S. l\f. conside­
ra tambien que es clesmzonable rehusar dar alguna. explicacion sobre la ma­
ll'ria fuera del eargo general hecho contra. 1fr. )fathison, contenido en la 

nota de S. E. el seí10r Blanco, de 27 ele Julio último. copia ele la cual fué 

remitida tambien al Conde Derby por el infraescrito. 
El infraescrito tiene tambien la honra ele informar tÍ ~- E. el señor 

Blanco, que ha recibido ademas instrucciones del Conde Derby de protestar 
:í nombre clf•l Gobiemo <le S. )I., como lo hace por la nota que ahora tiene 

l:t honra tfo dirijit- tÍ 8. E.. contra el proceder que ~P ha seguido en este 
asunto. 

Aprovecha el infrae:scrito la ocasion vam t·l:!J10var ,Í. ~- E. las seguri­

dades de su alta consideracion. 

R. T. c. MIDDLETON . 

.-\. S. E. el señor Jesus Ma.r!a. Blanco, Ministro dA Rela.oiones Exteriores. etc., etc .. etc. 
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ESTADOS nnoos DI•: Y}~NEZCELA. 

)finisterio de Relacione:,; Exteriores. 

Carácas, Diciembre t.i de 1875. 

Cumpliendo las órdenes de 8: E. el Presitlente de la República. d 

iufraescrito, :Ministro de Relaciones Exteriores, tiene el honor de contestar~ 

en los términos que proeede á hacerlo, la nota fecha 2:5 ele Octub1·e que el 

Honorable señor Ministro Residente tle ht Gran Bretaña ha dirijido al in­

fraescrito, con motivo de no haberse prestado Pl Gobierno ele Venezuela á 

comunicará la Legacion de 8. M. Bl'itánica los pormenores~ detalles rela­

tivos á la conclucta del señor Mathison cuando ejerció las funciones de Yk1:.• 

Cónsul en Cindatl Bolívar. 
Sírvese exponer el Honorable Heñor l\Iinistro que ha recibido instruc­

dones de S. E. el Comle Derby, para protestar contra el procPder que se ha 
seguido en _este asunto, el cual no 1rnede ser visto sino como mui poco amis­
toso, y que, ademas, el Gobierno de S. :M. considera que 110 es razonabl,_• 

rehusar alguna explicacion en la materia. 

Cuando S. E. el Presidente lle la República resolvió suspender el 
permiso que había <:<:mcetlido al rseñor Mathison para <lesempeñar el Yit•t• 
Consulado ingles en CiÜ.llad Bolívar, t•l infraescrito clió t·onodmiento tle 

ello al Honorable sef10r Ministro Residente d1• 8. M.,.expresá.ndole que Pl 

mencionaclo seí10r J\fatltisou se m~zclaba en la política interior del ¡mi:-. 

dejando }l0r ese hecho de ser adecuado Pn el ejercicio lle las fnnciones eon­

sulares, para el eultivo de las amisto:ms relaciones que Venezuela y su Go­

hierno quieren mantener con la Gran Bretaña; y esta explicacion de la 
causa que sirvió de fundamento á la medida. • no merece, en concepto del 

iufraescrito, ser estimada sino como una muestra llel ingenuo deseo del 

Gobierno de la R1~pública de contribuir á estreehru.· las relaciones de arn10-

11ia. y buena inteligeneia que existen entre las dos naciones. 

Como lo sabe Pl seiwr Ministro, el Gobh•rno del país eu el cual ha ::;ido acl'l'­

ditado mi Agente <'Onsnlnr. es el J 1wz exelnsh·o clP la conveniencia ó inconw­

uiencia de q ne nq nel ént1·e á, ejercer ú eoutinúe ejerciendo sus funciones. y l'S 

por un deber de cortesía y de amistall.q ue se eomuuirn al Gobierno de quien 

el nombrado depende, los motivos que concurran para no admitirle ó para 
retirarle el exequatur. Con ese deber cumplió el Gobierno del susciito alma­

nifestar á la Legacion de S. ~f. Británica que el señor Mathison faltaba á sus 

ubl.i$aciones de neutralidad, ingiriéndose en los asuntos politicos do la Re-
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pública ; }Jero, ::ii en vh-tud de la exigencia. del seí10r Ministro, hubiera tras­
mitido todos los detalles, comprobantes del proceder irregular del señor 

l\fatbison, hahria reconocido tácitamente una jurisdiccion extraña, y esta­
hlecido un 1wecedente contrario á la práctica que. conforme á los principios 
del Derecho internacional, ha seguido el Gohierno de Veneztwla. 

:N" o parecerá inoportuno recordar la doctrina de ,vheaton, que es la dt> 
todos los paises de América,, acerca de los Cónsules. 

ª Los cónsules no son Ministros públicos. Sea cual fuere la. proteccion a 

que tengan derecho en el desempeño de sut1 deberes oficiales, y sean cuales 
fneren los pridlegios particulares, que les confieran las Jeyes y usos locales 
<> pactos intern~ionales, segun el ])erecho de Gentes general, no les corres­
ponden las inmunidades peculiares de los Embajadores_ Ningnn Estado 
tiene obligacion de permitir la residencia de Cónsules extrangeros, á ménos 
que por conrnncion haya estipulado recibirlos. Han de ser aprobados y ad­

mitidos JJor el soberano local; y si se hacen culpables de conducta ilegal{> 

impropia, t>stán sujetos á que se les retire el exequatur á ellos concedido, y 
vueden ser castigados J)0r las leyes del ~stado donde 1·esiden {> mandados 
rnker á sn propio país, á cliserecion del Gobierno que han ofendido. En 
causas cfriles <> criminales están sujetos á la ley local, clel mismo modo que 
otros extrangeros residentes que deben snmision temporal al Estado." 

Por eso los Estados Unidos en la Conrnncion Consular firmada con Fran­
cia en 1853, pactaron" que el Gobierno que daba el exequatur, se reserrnba el 

• derecho de retirarlo, exponiendo las razones por las cuales habia creido con-
nmiente hacerlo.·· 

Cah·o, despues ele asentar que el Soberano de un país es solamente clue­

ño de negar el ~equatur á un Cónsul, como lo hizo en 1869 la Gran Bretaña 
respecto del mayor Hegerty, nombrado por el Presidente Grant para Cónsul 
en Glasgow, añade; "El derecho ele retirar el exequatur no es ménos ilimita­

do, cuando el Cónsul faltando á los deberes de BU cargo, há expuesto Bu 
situacion con mezclarse indebidamente en los asuntos del país, con tomar 
parte en los nun~jos de los partidos políticos, en una palabra. con salir del 

papel que se le ha señalado". 
H thlando de In.~laterra, el mismo autor nos dice, que ella niega toda 

espacie da vent:tja, p_trticular y pJr.:1on.1l á los O.Jn:mle~ que atlmite en sus 
puertos; que las reglas por las cuales se regula su legislacion en la mate­
ria son tales, que se la ha visto embargar y venier los archivos del consula­
do de Francia en Lóndres, como prend'lt del impuesto señalado al dueño 

de la casa ocupada para el servicio de la cancillería; que más recientemente 
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los agentes del Gobiemo Británico se han creido autolizaclos para sonw­
ter al granímen del Income Ta:r, el importe de los derechos que los agen­

tes extranjeros cobran por los actos de notario ú otros que ejecutan en lo 
interior de sn cancillería y en su calidad oficial. 

:N" o debe pnderse de vista que el señor :Mathison ejerce aquí la profo­
sion ele comerciante, lo cual necesariamente le pone en mayor roce con los 
wnezolanos, y aumenta la fuerza (fo los moth·os que le somett>n :í la juri--­

fliccion del pais de su rt:'sidencia. 

Por último, no ha presentado formal diploma de su Hobierno, ni :,,;e 11:' 

ha d~spachado un verdadero exequatur con la firma del Presidente. No 
hubo más, sino que el señor Ministro Residente pidió penniso para qn<> 
dicho individuo desempeñase el Vice-Consulado británico en Ciudad Bolí­

var, y esto Ministerio lo concedió. 

Hoi Venezuela no tiene vigente ninguna, convencion consular. cuyo~ 
efectos se pudiera pretender que se aplkasen á la Hran Bretaña; y ademas 

ha aceptado prácticamente las consectlf'ncias rle la aplicadon de los an tr­

dichos principios á sus Cónsules." 
Por lo t>xpuesto, el Ilustre Americano Presidente de la República. con8i­

rlera la protesta de esa Legacion como depresiva de los clerechos de sobera­
nía de los Estados U nidos de Y enezuela, y ha dado al inf..:aescrito órden 
ele protestar, en guarda cfo aquellos, contra semejante paso. 

Renueva el infraescrito al señor Middleton las wrns de su consideracion 

distinguida. 

,J ESUS M. BLANCO. 

Al Honorable sei1or R. T. C. Middleton, Ministro Residente rle la Gran Bretaña . 

• 

NUMERO 8. 

ESTADOS UNIDOR DE YENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Carácas, Mayo 4 de 1875. 

El infraes·crito, Ministro de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos 

de Venezuela, tiene e,l honor de dirijirse á S. E. el Ministro de igual Departa· 
mento del Gobierno de S. M. el Rey de los Países Bajos, cumpliendo las 
órdenes é instrucciones dictadas por·e1 Ilustre Americano, Presidente dela 

República~ en pleno Gabinete. 
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Sensible es el objeto lle la presente nota, que tendrá el honor de pone1; 
en manos de S. E. el Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 

de Venezuela, que su Gobierno envia cerca de S. M., probando una vez más 
su ingenuo y constante deseo . de conservar, y en todo lo posible estrechar, 
las relaciones de una, amistad sincera y de recíproca y permanente utilidacl 
para uno y otro Hobierno y ambos pueblof.. Amistad impuesta por legíti­
mos intereses lle procluccion, de industria., de comercio y comun progreso, y 
que viene á sellar y hacer imprescindible la tan cercana vecindad de una 

Uolonia holandesa á las costas occidentales del terlitorio de fa República. 

Amistad que mui sinceramente -desean mantener todos los hijos de Venezue­

la, con muchos millares de extrangeros que disfrutan en ella verdadera 
fraternidad, entre los cuales se encuentran numerosos súbditos de S. l\f. 

establecidos en diferentes indushias y en un comercio honrado y lucrativo, 
t'nlazados muchos, y formando familias útiles, con esposas venezolanas ; to­
do lo cual constituye una verdadera alianza de intereses y de afectos, de pe­

renne fecundidad, que visiblemente se van mnltiplicando. y que prometen 
alcanzar un alto grade ele solidez y ele futuro progreso. 

l\fas entre tanto, doloroso pero indispensable es que llegue á conoci­
miento de S. l\f. el Rei de los Países Bajos, que tollos esos lazos de concor­
clia, todos esos bienes inestimables, y esa trabuzon de intereses, vienen sien­
do de largo tiempo atras minados por el vicio inveterado de un comercio 
clandestino, en que vinculan sn vergonzosa industria una docena de espe­
culadores de la isla holandesa de Curazao, que favorecidos por la extrema 
proximidad de la isla á las costas de Venezuela, que ~e extienden hácia el 
Oriente por más de quinientas leguas, han venido por largos afíos organi­
zando cada vez mejor las artes fraudulentas de su vil industria, á tal punto, 
que llegó á ser evidente que la mitad de la renta nacional de Venezuela era 
absorbida por el contrabando, casi en totalidad originado en Curazao. 'fan 
escandoloso resultado aparecia numéricamente probado en las cifras y gua­
rismos oficiales.-Las estadísticas mercantiles de Inglaterra y Francia han 
acusado, durante años, una exportacion para Venezuela doble de lo que 
aparecia importad.o, de cada procedencia, en cada año, por· las aquanas de la 
República. Empobrecido así el tesoro de Venezuela por osa pérdida de 
un cincuenta por ciento de su renta, el resultado no podía ser otro que el 
desnivel constantE. dél presupuesto, el desórden del servicio en la adminis­
tracion, el descrédito interior y exterior y la ruina irremediable de todo 
género de acreedores ; y esa penuria permanente no podía sino debilitar todo 
principio de auto1idad, servir de pábulo al descont,ento, y producir fac-

11 
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ciones de una manera interminable, haciendo imposible la paz de la Repú­
blica, el desarrollo de sus ricos elementos de prosperidad, y todo progreso 
moral y material, no solo mantenit1ndo de manera imprescindible una. si­

tuacion estéril, sino haciendo retrograd.i.r un :pais dotado por la Prm·idencia 
con tesoros naturales inagotables. 

Asi minada la paz interior de la República, la amenaza de su organiza­
don y de su ruina venia á hacerse consecuencia imprescindible, para des­
truir toda contianza, hacer imposible toda empresa, desconcertar todos los 

cálculos y arruinar toda fortuna. 

En tal situacion, que de mil maneras se probaría que ha sido tan evi­
dente como desgraciada, una inmensa mayoría de la poblacion, en setenta 
dias, erijió un Gobierno, que llamado á regenerar la República, co~o por 
mision providencial, y contando con maravillosa base de opinion, y con 

su progresivo incremento, en que han ido desapareciendo las antiguas di­
sidencias, ha podido dotar á la República, de nuevos Códigos, y de una 

nueva organizacion, de tal manera feliz, que ha equilibrado el presupuesto. 

recompensado puntualmente el servicio público, consolidado la deuda in -
terior, asegurado la consolidaccion ele la deuda . exterior, y ha levantado el 
crédito del Gobierno á tal punto, que~ ofrecido mensualmente el oro á la 

par á. sus acreedores del uno por ciento mensual, interes corriente en el país, 
los acreedores prefieren conservar los billetes del Gobierno á recibir el 
dinero en igual cantidad al valor nominal; y son centenares las empresas 
de fomento en actual activida.d en todo el ámbitJ de la República, habien­
do podido destinarse á ellas en solo dos años, tres millones de pesos fuertes. 

Pero, para estos resultados, era indispensable que el comercio clandes­
tino de aquella docena de viles especuladores de la isla de Curazao, dejara 
de engrosar sus caja.s con la mitad de la rentad~ Venezuela, que es el sudor 

de sus hijos y el fruto honroso de sn trabajo. Medidas eficaces, por fortu­
na. acertadas, y perseverantemente sostenidas en proteccipn del comercio le­

gal y honrado, sin perjuicio de ningun interes legítimo, y bendecidas por 

todo!!! los nacionales y extranjeros establecidos en el comercio de la Repú­
blica, ha.bian y han alcanzado el grande objeto de la actual Administracion. 
que no podia sino corresponder con una consagracion sin límites á la ~s­

pontánea y universal cooperacion que visiblemente le vienen prestando los 
habitantes del territorio. 

De aquí que los especuladores de Curazao, que más de una vez habian 

ensayado ya medios indignos de medrar con las lástimas y desastres, y la. 
sangre del pueblo venezolano, acometieran el propósito verdadera.mente 
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filibustero, de constituirse en coniité renoluclonnrio de Venezuela, y corrom­
piendo á uno que otro jeft>, y aeepta.ndo la complicida,d de la,s dos escorias, 
menguadas y desarreclitadas, de los dos antiguos partidos, no solo iniciaron 
y condujeron la trama horrible con que pretendían hundir otra vez á la 

República en el desórden y la miseria, y en estragos sangrientos, sino que, 

poniendo al servicio de la traicion sus ma,l habidos caudales, convirtieron la 

isla en arsenal de armas y municiones, y todo género de elementos de gue­
rra, muchos ele ellos depositados en el fuerte de S. M. el Rei de Holan­
da, para ponerlo todo, con sus propios buques, en los diferentes puntos 
ele nuestro extenso litoral, en q ne debiera darse el grito escandaloso de una 
nueva insurreccion. 

Sabido por el Gobierno el atentiido que se cometía desde Curazao, no 
perdió un instante ni ocasion para ir poniéndolo todo en ·conocimiento del 

Excmo. eeñor Ministro de S. M. en Carácas. Le :fueron denunciados 
por sus nombres los autores de aquella manifiesta violacion de las leyes del 
honor y ele la neutralidacl, que, como súbditos holandeses, en obediencia á 
::m soberano y á sus leyes, estaban obligados á guardar, y le fueron comu­
nicados tambien los nombres de los pocos venezolanos, miembros de -aquel 
comité incendiario, así como el acopio de armas y municiones, y como las em­
presas de introducirlas por territorio colombiano á la, frontera del Sur de Ve­
nezuela, y como las correspondencia-s que se les interceptaban, y los planes 

en cuya prosecucion persistian.-Se pasaron á S. E. pruebas de tal eviden­
cia, como comunicaciones que los miembros del comité dirijian á cómplices 
en nuestro territorio, y á otras personas para hacerlas cómplices. 

Como el derecho de gentes, universalmente reconocido y respetado, 
impQne á los pueblos civilizados el deber de alejar de las fronteras á todo 
aquel que conspire contra la paz del vecino, con quien se está en paz y se 
vive en buena amistad, no pudiendo ese alejamiento tener lugar en la isla 
de Curazao por su pequeñez, pues que su anchura Norte á Sur no pasa 
de mui pocas millas, el Gobierno de Venezuela reclmnaba ese alejamiento de 
sus enemigos en actitud hostil, en la forma de expulsion, única posible, á 
la vez que indi'spensable .. 

N ad.a pudo obtenerse. El comité redoblaba su actividad y sus aprestos : 
para toda la poblacion de Curazao era notorio el atroz propósito, asi como 

el conocimiento del pequeño círculo de hombre~ que lo sostenían, y solo el 

Gobierno de la isla parecia ignorarlo, aun á pesar d,e tas ya citadas y coqt\­
nuas reclamaciones del Gobierno de Venezuela. 
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Como era ya indispensable que sucediera, estalló la revolucion en la 
ciudad de Coro, adinerada y 1>rovista de todo por ('l t'omit(> de Curazao, y 
todavía se llevó el escándalo á un punto que pare<'e increible. Hecho Pl 
pronunciamiento de la faccion contra el Gobierno de la República., tres go-

• letas y una balandra cargan en los muelles lle Curazao, en pleno dia, y á 

J)r_esencia ele aquella poblacion, miles de fosiles, centenares de cajas y ban-i­

les de póh·ora y de plomo, vestuarios, eartn('heras, provisiones y toclos los 

elementos ele una guerra, muchos ele ellos sacados del ftrnrte, y C'argados 
por los soldados de la gnarnicion, toclo dirijiel-0, material y visiblemente, por 

miembros del comité, y esos buques condueen á sn bordo á otros jefes de In 
rebelion, y atraviesan el canal, y vienen á desembarcitrlo todo en el puerto 
de La Vela de Coro, á C'Ortísima distancia de la ciudad de este nombre. 

adonde es conducido inmediatamente, para completar el armamento de la.s 

tropas destinadas á derrocar el Gobierno de Venezuela. 
Y otros dos buques vienen á dejar en la isleta desierta de La Tortup;a 

otras armas y municiones, destinadas ií la sublevacion })reparada en Barce­
lona, y á dejar otro tanto en el islote de Coche, entre Margarita y Cumaná ; 
y todayía es bastante osado el hombre alquilado por el comité para esta 
expedicion, para entrar en el puerto de Cumaná, fingiendo a1Tibada para ha­
cer agua; y se pretemle cubrir todo esto con un supuesto viaje de paseo, 

en que el mismo individuo alquilado, aparece fletador del buque por 1.000 
fuertes, simplemente para hacer un pas~o á la isla de Trinidad, miéntras 
que, entre las declaraciones de la dotacion del buqlrn, que fué de diez perso­
nas, no aparecen dos verdademmente contestes, revelando en su pat~nte des­
eoncierto la realidad del atentado. 

La revolucion desapareció en cien dias. A los doi> ó h't'S mil infelice:-; 
que logró reclutar en Coro, respondieron los veinte Estados de la República 
con un ejército de 30.000 hombres, venladeros voluntarios, acuartelados y 

armados en veinte dias, y que en el término de la distancia volaron {t. resta­
blecer el órden constitucional de la República.-Hubo un combate: aquel en 
que se estrelló contra el valor de los defensores del órden y de la lei en Bar­
(¡uisimeto, ese pretendido ejército, pagado y municionado por _el comité de 
Curazao. En ningun otro punto del t>xtenso territorio de Venezuela se oyó 

una voz que simpatizara con el atentado ele Coro. Tan solo en Güiria, d 

extremo oriental, pudo la revolucion alterar por mui pocos días el.,órden 

legal, y esto por el desembarco de un faccioso, que pagó con la vida su 
atrevimiento, venido de Trinidad y acompañado con otros que habian pasa­
do de Ct1razao á aquella isla. l.¡os póC'os jefes que se desprendieron del mis-
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mo Curazao, á dar vuelta por 'frinidad, para sublevar otros puntos del 
Oriente, así <'omo dos que se ausontaron furtivamente de la capital, pensando 
acaudillar facciosos en aquel distante territorio, fueron todos aprehendidos, 

fácil y prontamente, por las autoridades locales, por la sencilla razon que 

<.lebieron haber previsto, de no haber encontrado quien los siguiera en armas 
contra el Gobierno en ningun punto del territorio. 

Pero restablecido el fo·den constitucional, el Gobiorno (le la República 
' debe volver su atencion á los eminentes é inprescindibles (leberes que le vie-

nen impuestos por todos los antecedentes que quedan aquí consignados. 

La revolucion fué })l'Omovida, armada, municionada, y provista de todos 
los elementos de guerra, por un comité de súbditos holandeses en ht isla de 

Curazao, unidos á tres ó cmttro venezolanos, asilados en aquella isla. Los 
hechos han sido allí de tal notoriedad, que no hai un solo habitante de la. 

isla que no tenga conocimiento de ellos. El Gobierno de la República habia 

venido poniéndolo to(lo en conocimiento de la Legacion de S. M. el Rei do 
los Países Bajos, y segun sus notas, todo era puesto por S. E. en conocimien­
to del Excelentísimo señor Gobernador de aquella isla, y no solo pudieron 

los miembros del comité hacer todos sus preparativos y sus depósitos, y sus 

tramas y combinaciones, sin el men~r obstáculo de parte de la autoridad ho­
lamlesa de la isla, y no solo se negó ella á alejar á los venezolanos facciosos, 
haciendo justicia al reclamo de Venezuela, sino que alzada la ciudad de Coro 

contra el Gobierno, y enarbolada la bandera de la insurreccion, en pleno dia 

han cargado los buques holandeses, en los muelles ele Curazao, los millares 

de fusiles y cente~ares de cajas de municiones, con qúe habia de hacerse la 
guei-ra al Gobierno de Venezuela, sin que el Góbierno de la isla creyera. que 
debiem prestar sino su acostumbrada tolerancia á una violacion tan flagrante 
del derecho internacional, de las leyes sagradas de la buena amistad, y hasta 
de las obligaciones indeclinables de lo que estiman neutralidad los pueblos 
civilizados.-La connivencia, la complicidad de aquella autoridad superior. 
en estas violaciones de todo buen derecho, está manifiesttt y como 1>robada 
Pll esa tolerancia, porque no es otra cosa la tolerancia del delito por la auto­
ridad, que su complicidad en él. 

Con tan sólidos y bien probados fundamentos, que constan extractados 
en el manifiesto que el infraescrito tiene el honor a~ acompañará esta nota, 
el Gobierno de los Estados Unidos de Venezuela seria indigno del amor y la 
confianza que le prodigan estos pueblos, y seria connivente de las futuras y 
sangrientas desgra<Jias, que su prescindencia necesariamente hahia de ocasio­
nar, si dejara de entablar ante el Gobiérno de S. M. el Rei de los Paises Ba-
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jos, la justa y racional clemanda de una indemnizacion pecumar1a, por los 
gastos, costos y perjuicios que ha sufrido Venezuela por la conspiracion 

organizada y llevada á su término sangriento por súbditos holandeses, que 
á mansalva, en la isla holandesa de Curazao, la convirtieron en foco del in­
cendio de la República . 

. A la multitud de gestiones intentadas y sostenidas por el Gobierno de 
la República, de la manera más paciente y decorosa, en su correspondencia 
con la Legacion de S. M., tan solo pudo corresponder el anuncio de que, el 

Gobierno de S. M. habia autorizado al Gobernador de su colonia de Cura­

zao, para prohibir la extraccion d~ elementos de guerra ¡Jara Venezuela~ 
siempre que pudiera ser perjudicial á la paz y al órden de la República, y 
esta autorizacion, único resultado de tan repetidas y veraces manüestacio­
nes de parte de Venezuela, vino á convertirse prácticamente en un nuevo 
y grave hecho ele hostilidad de la autoridad holandesa de Curazao 
contra la paz de la República sn vecina.-Miéntras el Comité establecia 
la reél de sus comunicaciones, compromP,tia traidores en sus planes y 
acumulaba elementos de guerra, el Gobernador de la, isla se hacia sor­
do á las reclamaciones del Gobierno amigo, negaba el alejamiento de sus 
enemigos, y á ciencia y conciencia de toda aquella poblacion, se conver­
tia en causante de la próxima insurreccion en Venezuela, permitiendo la 
libre exportacion de fusiles, pólvora, plomo, y todo lo necesario para el 

desastre y la matanza de los venezolanos; esa libertad continuó aun des­
pues del alzamiento de la ciudad de Coro, que, no distando sino cuatro 

ó cinco horas de Curazao, debia saberse y se supo en la isla casi al 

punto de acontecer.-Y en armas ya la faccion de Co1·0 pudieron ·t~­
davía cargar los buques holandeses en Curazao, el co.mplemento de todos 
los artículos de guerra, y salir con ellos para el puerto de La Vela 

de Coro, donde fueron desembarcados, junto con jefes revolucionarios, 

. miembros tambien del Comité. Y fué entónces cuando, pudiendo suce­
der que el Gobierno de la República necesitara comprar en Curazao al­
gunas armas y municiones, el señor Gobernador creyó llegada la opor­
tunidad de prohibir la exportacion de elementos de guerra, como lo hi­
zo en efecto, J>ara negarse inmediatamente despues á que el Gobierno dP 

Venezuela pudiese exportar mil fusiles, que para mejor esclarecimiento de 

la verdad, ordenó que se compraran, comunicándolo previamente á. la Lega­
cion de S. M. Asi fué como la autoridad holandesa de Curazao entP-ndió 

las órdenes é instrucciones de su Sobemno, cuya rectitud no podrá ménos 
que indignarse al tener conocimlento de tan escandaloso proceder, que com-
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prometia la buena fe de su Gobierno, ó podia interpretarse como la más vi­
sible insuficiencia de sus medidas para el cumplimiento de sus obligaciones 
internacionales. 

El Gobierno de la República. tiene la r.reencia formal de la rectitud de 
intenciones de] Gobierno de S. M. ; pero los hechos constantes de la autori­
clad colonial constituyen elplPno derecho de Venezuela para ser indemnizada 

de los gastos, costos y perjuicios que le ha ocasionado la insnn-eccion que 
acaba de ser vencida, y para poner al territorio de la República á cubierto 
de nuevas desgracias, reclamando al mismo tiempo del Gobierno de S. M, 
medidas de verdadera y práctica eficaria que hagan imposible en lo sucesivo 
la repeticion de tales atentados. 

Son contados los que en Curazao pretendían vivir especulando con las 
desgracias y la sangre de los venezolanos, miéntras que son muchos milla­
res los extrangeros que tambiei:i, son víctimas de ese filibusterismo, y gran 
parte de ellos son sfrbditos holand~ses, honradamente (.'Stablecidos en Vene­
zuela.. 

A los sagrados principios de la humanidad, á los eternos principios 

del derecho, y á los más legítimos intereses es que el Gobierno de Venezue­
la consagra el deber de la presente reclamacion ; y dispuesto á probar cuanto 
deja expuesto en la presente nota, y lo que· consta en el extracto de los es­

pedientes de la materia, acompañado á ella, reposa en la confianza que de­
be inspirarle la integridad de un Soberano, con quien lo ligan relaciones de 

amistad, y la ilustracion de un Gobierno, incapaz de prescindir de ]as obli­

gaéiones que impone el derecho internacional.· 

Cumplidas así las órdenes é instrucciones recibidas por el infraescrito. 
termina remitiéndose á las gestiones del Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario, que tendrá el honor de consignar esta nota en manos de 

S. E., y aprovecha la ocasion para protestar .á S. E. 

la más alta. consideracion y profundo respeto. 

,TEsrs MARÍA BLANCO. 

Al Excmo señor :Ministro de Negocios Extrangeros de S. :M. el Rei de los Países Bajos. 

• 
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Resíunen de pruebas que fundan y legitlman, la, recla-macion de gasf.os, 

r·ostos 11 pe1;juicio.<? que el GobiNno dP lo.~ Estados linido.~ ifr Venezu.elo 

ndabla ante rl aobfrrno de R. J,f. el Rei de los Pa1.~t-~ Bn,jr,.'I. 

El Gobierno cfo Y enezuela omitit-á en este documento, una larga serie de 

anteeedentes, en que los señores ,Jesurum, padreé hijo, han venido desde 

1Bf>8 hasta ahora, especulando con las desgracias y la sangre de Venezuela. 
aunque en ese historial encontraría abundantes prnehas corroborantes de la 

,·erdad y la justicia que debe y quiere probar. 

En gracia á la brevedad, Pmpezará esta relacion de simples hechos. dfl 
año y medio á esta fecha, lo cual será más qne suficiente para convencer 
al Gobierno de S. M. el Rei de los Países Bajosi y á todo ánimo impar­
cial y justo, dt>l derecho pnfecto qne asiste al Gobierno de Yenezu<'la para 
entablar la demanda que acompañará á ]a presente <'Xposicion. 

A fines de Diciembre de 1873, y á tiempo que se ¡wetendia, por nne­
zolanos y extranjeros aventureros, invadir el territorio ele la República, por 
el Sur, en su límite con Colom_hia, y cuando aparecian allí y en Bogotá 
desacreditados y criminales agentes ele la empresa sanguinaria, que entra­
ron J>Or Rio Hacha y Sabanilla, poco ántes de que el Gobierno colombia­
no, cumpliendo sus deberes, dictase medidas que dificultaran el atroz in­
tento, desembarcaba la goleta holandesa Lamia, proeedente ele Curazao, 
47 bultos de elementos e.le guerra, que iban destinados á la frontera del 
Sur de Venezuela para abrir operaciones. Con esos elementos, proporciona­

dos por negociantes ele Curazao á algunos conspiradores pertenecientes al 
Estado ½ul_ia, iban estos mismos, que se proponian subir á la frontera, bajar 
por el río Znlia, ú invadiendo á Maracaibo, darles base á sus operaciones . 

Coincidia este hecho con el alzamiento de algunos facciosos en el can­
ton Perijá, del mismo estado Zulia. 

El Cónsul de Venezuela se dirigió al Prefecto del Departamento Padi­
lla, ( Río Hacha) denunciando el hecho del desembarque de aquellos elemen­
tos, como el de las personas que los conducian y el del alzamiento de Pe­
rijá, entablando el reclamo pa.ra que se impidiese la internacion, y se exi­
giese la seguridad de que no saldrian aquellos elementos sino para ser 
i-eexportad.os. 
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Creyó necesario el Cónsul de Y eneznela dirijirse al Presidente del Esta­
do, y este Ma~istraclo, cumpliendo la lei colombiana de 8 de Abril de 1871, 
sobre polit'ía de las frontna:'!. ordenó el embargo de los elementos de guerra. 

En 6 de Febrt.•ro clt> 74. en eontestacion á pregunta del Ministerio de 
Relaeiones Exteriores, t'onfirma el agente de Y enezuela en Curazao la salida 
«fo aquellos ell"mentos Pll In, Lamia, tlt>spachada para Sabanilla, y añade. 
q 1w el 1 O de Enero habian salido otros para Río Hacha en el paquete Aruba na. 

En este part,• apart>,·t> ht>('lta otra ofen::-a á la. 11az tle VeneznPla. En la 
A.rubo na habían salido de Curazao, con los elementos «fo guerra, Yerdade­

ros conspiradorPs, y el «·apitan del buque se presenta en Aruba, isla vecina 
y depenclit>ntl' de Cnra.1 ... ·10, sin los elementos ni los pasajeros. Los primeros 
llijo qno los habia arrojatlo al mar, porque <'l buque estaba haciendo agua 
y los segundos lo habian obligado á eeharlos en las costas de Venezuela, 

declarándolo así en una protesta que el Gobernador de Aruba mandó á su 

superior y que este pasú al Procurador; terminando así la iqfame opera­
cion, que tit.0 ne tanto de criminal corno de ruin y torpe. Buque en peligro 

que aITojtt ear~a al mar, ¡ puede atmvesar el canal para desembarcar pasa­
jnos en costa venezolana ! 

Y á pesar de la trasparencia de aquel atentado contra la paz del pais 
amigo, ni se ha<·e invrstigacion para averiguar si hubo tal peligro, ni se 
hace otra <'Osa q ne df'sapare<'er Pl expedientn, archiYándolo el señor Pro­
,·urador. 

En 21 de ~'ebrero se <lirije el Ministro de Relaciones Exteriores de 
Y enezuela al señor Encargado de Negocios de los Países Bajos, con copias 
de los documentos en qne todo aquello <'Onsta, y, entre otras cosas, le dice, 

"que la proximidad de la isla de Curazao á las costas de Venezuela es cau­
~a ele que sea ese el lugar designado por los enemigos de la paz de la Repú­

blica para adquirir los elementos de guerra etc. :" en otro lugar, "Curazao 

será, señor, una amenaza constante contra la paz de la República, si las au­
toridades de la Colonia no toman medidas eficaces para impedir lo que dia­
riamente se repite etc .... • • 

.. De otro modo, la veeina Colonia holandesa volye,rá, á convertirse en 

arsenal de los enemigos de la patria etc .... • • 
'' Tambif>n ha recibido órden el infraescrito ¡Jara pedir, t·omo lo hace 

formalmente, el competente juicio y consiguiente castigo de los que segun 
las copias citadas, aparecen complicados etc .... "-Ninguna ele esas gestio­
nes tuvo resultado alguno. 

l~ 
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En 7 de Agosto de 1874 es que el señor Encargado de Negocios de los 
Países Bajos tuvo por conveniente informar al Ministerio de Relaciones Ex­
teriores que el Gobierno de S. M. había autorizado· al Gobernador de Cura­

zao para pro~ibir toda exportacion de municiones, si ello era necesario para 
la paz de Venezuela. 

Ostentando el señor Luis Jf a ría IJiaz, venezolano refugiado y estable­

cido en Curazao, su animadversion al Gobierno de la República, publicó el 
31 de Enero de 74 en el De Curacaoscl1e Courant, t:"l periódico que publica 

las leyes, actos gubernativos y todo lo ofiClial en ht Colonia, nn escrito en 

que asienta que está pedida su expulsion, y en el cual desdeña toda justifi­

cacion de su conducta y se jacta con la :rnguridad de su permanencia en la 
isla, que llama completamente ga.rantizada, miéntras que la solicitud que 
supone hecha por el Gobierno de ,a República., la ap~llida ·mezqu.ina pre.ten­

sion y malevolencia·política.. Esta publicacion, que confirmaba la invete­
rada enemistad de aquel faccioso con el Gobierno que la República se ha 

dado, y que tan unánimemente sostiene contra los ambiciosos y trastorna­
dores, revelaba perfectamente el apoyo con que contaba aquel enemigo de 
la paz de Venezuela, en la Colonia holandesa. En virtud de todo est-0, fué 

~vitado el señor Encargado de Negocios de Holanda á una conferencia con 
el Ministro de Relacione::i ExteriortJs ele la República, _en la cual se le pidió 
la expulsion de la isla de aquel infatigable conspirador, y ~l sei1or Brakel se 
sirvió contestar, ofreciendo q ne Diaz seria puesto bajo la inspeccion del Pro­
curador general, para hacerle imposible ejecutar ningun acto contra la tran­
quilidad de Venezuela, miént1·as podia suminit-;trarse al sei1or Encargado de 

Negouios algun dato en que apoyarse, 1xira exiji.r con seguro éxito la expul­

sion de Diaz. Ofreció el seiror Brakel, ade1n:1:,, que pcldida al Gobernador 
exijiese á Diaz una retractacion del artículo publicado. 

El efecto de ambas oferta::i no pudiem ser lllúllO:, satisfactorio. La vi­

gilancia del señor Procurador general lu sido tal cnal con venia al mismo 
• Diaz, para ser desde entónce:; miembro activo del comité revolucionario de 

Curazao, hasta tener una parte mui considernble en ln, confabulacion que dió 
por resultado los armamentos de Coro, el alzamiento con que se inició la 

guerra civil, y todas sus consecuencias. 
En cuanto á la seguridad dada de que Diaz seria expulsado de la Isla, 

tan pronto como se presentara la prueba de algun hecho suyo, hostil al Go­
bieino de la República, el re:mltado fné idéntico. En 1 º de Julio del mismo 

año próximo pasado, cuando se activaban ya en C uraz:io los preparativos de 

la conspiracion y levantamiento que estalló en Octubre, pudo el Ministro de 
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Relaciones Exteriores acompañar, en nota de aquella fecha al señor Bra­
kel, tres cai-tas originales de Luis M:ufa Diaz á venezolanos conspiradores, 
dos en el mismo Curazao, y otro en Tnrm1Jro, en las cuales, de puño y letra 

y firma de Diaz las dos primeras, y de pui10 y letra de Diaz, con firma fin­

jida, la tercera, no solo se provoca á la revolucion y se dan instrucciones, y se 

insulta de la manera más soez al Presidente constitucional de Venezuela; 
sino que se hace la revelacion de los elementos acumulados, combin:iciones 

en planta, y movimientos preparados por el Oriente y el Occidente de la Re­

pública, y se exije la cooperacion del Centro. 
Corroborando la. fuerza de estos docum·mtos, acompañó tambien el Mi­

nistro de Relaciones al señor Brakel dos comunicaciones de Luis l\Iaría Diaz, 

en calidad de cónsul del efímero gobierno que quiso plante:ir la traicion re­
volucionaria de 1868, en que consta todo lo que aquel enemigo de la paz 
había hecho y estaba haciendo en servicio de aquella revolucion. Allí está 

la mencion de los gastos hechos para clfoersas expediciones, y allí consta 
que Diaz se llama acreedor })Or fue1-tes sumas de dinero, que su carácter 

de aJ°ente lo funda en la eleccion hecha, en él, por los jefes y los clubs del 
Oriente, Centro y Occidente de Venezuela, para cuando surJlera la re()o­
lucion. De sus servicios y los de sus cómplices, fragua permanente de 
guerra contra Venezuela, para especular con sus desgracias y su sangre, 
dice que" ellos lwbian dado el resu,ltculo 11iis favorable en el Oriente, co­

mo en el Centro y especialmente en Coro." 
Al reclamo del Ministro de Relaciones Exteriores contestó el señor 

Brakel en 17 de agosto, que todo le había llamado la más sé1ia atencion; 
pero añade, declinando el compromiso consecuente á su oferta expresa y 

terminante, que por haber obtenido Diaz el permiso para establecer una casa 
de educacion en Curazao desde 1864, su expnlsion seria cuestion mui grave 

y hasta el ~xtremo penosa. Más aun. Porque l>iaz añade la falsedad á la 
traicion, negando la carta d:e su puño y letra, á la cual agregó el peseudó­
nimo A. TeJada, da ya el señor Ministro por insuficiente la prueba que ha­

bía pedido y se le ltabia ya 1>resentado. Todavía creyó del caso el señor 
Brakel . hacer valer las palabras del mismo Diaz, en que negaba los hechos 
de que estaba denunciado, lo que induce á deducir que no habia pruebas 

contra Diaz, miéntras él mismo no se delataba para ser expulsado. Pre· 

tendia por fin el señor Brakel la respuesta de tres interrogaciones cuya res­
puesta, segun la nota del mismo señor Ministro, no podia producir resul­

tado alguno. Que la carta de 14 de Mayo hubiese venido directamente de 
Curazao, ó por otra vía, nada pudiera haber probado contra la negativa de 
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Diaz de ser suya la carta; negativa que era. eonsiderada bastante para inuti­

lizar la prueba presentada. Que la hubiese entt·cgado al Gobierno el mismo 

Mendoza. á quien era dirijida, ú lo hubiese sido por otra pérsona, ó tomada 

en un equipaje, ó sorprendida á un prisionero, ó interceJ)tada Pn medio dt~ 

las hostilidades, tampoco pudiera haber producido efecto contra la rwgatirn 

de Diaz, que bastaba para su absolucion, segun el señor :Ministro. 

No se alcanza, 1mes, qu(> objeto práctico pudieran tener esas euestiones. 

i,1i no fuese el de probar cierta abumlaucia <le cortesía <lf> J)arte del :-eñor 

Brakel. 

El resultado. pues, de Ja gestion, rn> pudo haberse. .A::-í dió lugar 

al párrafo de la nota de 27 de Agosto del mismo aí10 de 74, en qnP t'l 

Ministro de Relaciones Exteriores dijo al seí10r Braket entre otras cosas. lo 

siguiente: 

"Como he tenido el honor de expollf1rlo :í.. ,·. K, labia de Uura.zao con­

tinúa siendo uno de los centros lle conspiracion eontra la paz de la Hepúbliea. 

y Luis María Diaz es el prinripal y más activo agente de esa eonspiracion. 

He ello tiene el Gobierno datos inecusahles, y no 1mede ni dPhe someterlos 

á las consecuencias de una averiguacion. siempre pública, cuando la más se,·e­

ra reserva es exijida en interes de la consernicion de la tranquilidad del país. 

y cuando, en leales relaciones, es permitido al Gobierno de la República ape­

lará la creencia privada del Excelentísimo señor Hober1mdor de Cnrazao á 

la de Y. B. misma y á la de todos los vednos de aquella Isla, para qui1.•­

nes es notoria la }):trticipacion de Diaz en las combinal'iones contra Y ene­

zuela; pero ademas, debo dedarar á Y. E., qUt· el mencionado Luis 

María l>iaz, clesimes <fo la m,wrte el<' Pedro ,José Rújas. ha sido <>lejido por 

un círculo revolucionario para jefe del movimiento que se proyecta. ~i 

esta declarato1ia que hago ÍL Y. E. 011 términos explí<·itos. si las tres cartas 

trasmitidas á V. B., la última tfo la:-- <·nale~. auuqw,• negada por Diaz, por 

no tener su firnU\., 1metlo asegurar :í V. E. <JIIP procedP de Curazao. 

dirijida por aquel y venida á poder del Ilustre Amerieauo por motfros qut• 

no me es dado revelar, ni hai derecho para inquirir. si los antecedentes de 

Diaz, comprobadoi;; con <locmnentos autt•ntico::-, qtw tambien he tenido t>l 

honor de pasar fÍ V. E .. ~¡ todo PSO, .Y lo q,w "~ de notorieclad, aquí como 

en Curnzao, no forma un cúmulo ele prneba hastant<>. entre dos Hobierno:­

amigos, para aleanzar que se:~ alejado de aqud tPrritorio el que está dairnu­

do al Estado vecino, y se pretenden todavía. má8 pruebas vara proeeder 

-eoptra Luis ~far~n Diaz. V. E. ~n .:-:••!Tirá <'onvenir eu qne no queda ot-ro re-
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curso IÍ V eneznela, que adoptar, para su segllridad, medidas que la pongan 

al abrigo de las tentativas de sus enemigos ea Uurazao.'' 

Sinembargo, terminó la nota declarando que se suspenderian tales me­
didas hasta saberse la deeision definitiva rt>specto de Diaz. 

:Más adelante se encontrará :í Diaz, siempre en Curazao, como director 

de l™l hostilidades contra el Gobierno de Yeneznela, y miembro importante 

de aquel comité revolucionario. 

[nmelliatamente despues de pasatla la nota cllyo párrafo queda copiado, 

apénas mes y medio despues, estalló la revolucion de Coro, armada y mu­

nicionada por colonos de 8. M. <.>1 Rei de los Países Bajos de la, Isla de Cu­

razao, hombres q ne, como lo dijo el Minist.ro ele Reladon(',s en O de N oviem­

hre del mismo 74, "hacen materia de industria, y de lucro vergonzoso y cri­

minal, los desastres y la sangre del pueblo venezolano; pertinacia y escán­

dalo y erneldad inauditos, q ne distinguen á aquella Colonia hace ya medio 

siglo. Sin prodn<"tos naturales iü manufacturados, ni artefactos de ninguna 

especie quieren hombres sin conciencia enriquecerse, arruinando las rentas 

d.e Yenezuela con el contrabando, ó ensangrentando esta. tierra, vecina y ejem­

plarmente inofensiva.'· 

Ya introducidos millares do fusile::i, de municiones y <lemas elementos 

de guerra, de la Isla de Uurazao :í Coro, eomo á otros puntos, y á una isla de­

sierta en la parte oriental de la República ; maduros los planes y cumplidas 

las órclene:; del comité n',olucionario de Curazao, estalló la, revolueion con­

tra el Hobierno constitucional de Y enezuela, el 17 de Octubre del año ante­

rior, y el señor Gobernador de la 0olonia, q ne hasta e1itónces habia hecho 

tal uso de su autoridad qtw produjera, el P::ieándalo de mm r,,volucion en un 

país nwino y amigo, toda,·ia vermitió la salida <le diferentes buques holan­

tleses, con armas y municiones; y ap(•nas salidos, y cuando quizá era el 

Gobierno <fo la República Pl que 1rn<liera habc•r ocurrido á Curazao, como en 

efeeto sucedió, á. l'omprar armanwnto, pareei6 ií 8. K yii oportuno expedir 

y publfrar su clecrPto del 27 del mit-:imo Octubre, prohibiendo la exportacion 

de pólvora, mu11iciones. armas de fuego y blancas, y otros elementos de gue­

rra. A este tiempo mbmo, advierte á todos los que se enenentren en la Co­

lonia que lle uingnna manet·a pueden mezclarse directa ni indirl'ctamente en 

los negocios <le Y pm•zuPla. porque se expondriau á una persP<'Ucion. 

De pste modo. s,~ prohihia. á Jm1 btwnos venezolanos que Hl' encontraran· 

tm la Isla y á los agentes qtw el Gobierno ele l:,1, República. tuviese ó matlllasc 

ií, la Colonia, haeer cosa alguna en la dPfensa de sn Gobierno y lle la. paz de 

la República. cuando los-- e1wmigos ele ella hahian hecho tOllo cuanto era 
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necesario para encender la guerra civil y seguian gozando una presuncion 

mui fundada de poder continuar como lo hicieron. 
Casi simultáneamente se publiraba en el númem 18 del Uivilisadó, pe­

riódico de Curazao, un escrito verfectamente imparcial y razonable, que des­
corria el velo perfectamente á la verdadera situacion. 

El declara que el objeto de la guerra provoeada estaba reducido á un 

pequeño número de negociantes de la Colonia, que queriendo medrar exclu­

sivamente, por medio del fraude, y de un contrabando ruinoso, del Erario 

de Venezuela, empleaban aquel medio criminal para dar en tierra con las 
leyes y reglamentos que el Gobierno habia dicta.clo con el fin de extirpar 

aquel contrabando y protejer el comercio honraclo de Venezuela. El escri­
tor dice respecto á esa conducta de los contrabandistas • de Curazao lo si­

guiente: 

"Exponen nuestro comercio á ser, ahora en realidad, el blanco de medi­
.. das que lé darán el golpe mortal. Despues de todo lo que de_ aquí tuvo 

" lugar, en los últimos dias, tales medidas estarían de todo punto justifica­
" das. El Gobierno de Gnzman· Blanco sabe perfectamente bien, dónde ha 
" sido tramada la revolucion de Coro que intenta su caida; no Je es un 
'' secreto de dónde proceden las armas de las cuales se servirán los insn­

.. rreetos, el dinero con que pagarán sus soldados, ni tampoco en dónde han 

" sido impre::;as la proclama ú la alocncion del jefe de la insurreccion, del 

•• general Colina y otras piezas más. ~ Los habitantes de L:t Y ela, no han 
" visto clesembarcar, en plen_o dia, elementos de guerra ! ; No saben ellos 

•• los nombres de los huques que los han conducido!'' 
¡ Podrían publicarse en Curazao estos hechos si no fuesen verdades. 

i;i de algun modo hubieran podido ser desmentidos, lo que tampoco 8U· 

cedió! 
Pero veamos lo comprobado judicialmente. El coronel }i'lorentino Her­

nández cleclarú ante el capita1ulel puerto de La Guaira, como amigo de t.o­

<los los capitanes de buques holandeses venidos de Curazao, Donaire y 
Oruba, .que todos lo han informado •·onlidencialmente de los hechos 8i­

guientes: 
" Que el comité de Uurazao lo componen los señores Jesurun, Oduher, 

.J. R. J-Ie1tdez, .Agente de Venf'zuela, E1.1ertz, y un hijo y socio del señor 

Jeudah Senior, cuyo padre es neutral, un hebreo llamado Maduro, y el w­
nezolano Luis María Diaz: que el comité se entiende en Coro con los gene­

rales Leon Colina, .A.darnes, Riera, Rarnon Rivas, Romualdo Falcon, y 
ot,1·os: que de Ourazao han salido muchos elementos de guerra para Coro. 
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Maracaibo, el Centro, y para todo el Oriente: qne la goleta Midas erd. la 
capitana entre los buques que hacian ese tráfico, y que eran despachados 
de Curazao como para Santo Domingo; y que en la isla de Bonaire se reu­
nieron algunos de los del Comité de Cnrazao con el general Levt=>l de Goda. 
f>n conciliábulo revolucionario. 

El ciudadano Rafael Aristeiguieta, capitan del barco, cleclaró: que PS 

voz pública que la mayor parte de lo~ comerciantes hebreos de Curazao, y 
algunos venezolanos, componen el comité: que estaban dispuestos á dar sus 

capitales contra el Gobierno ele Venezuela : que el comité se entendía. en Co­
ro con los generales Colina, Adrtm,es, R~tmon Rivas, Riera, Romualdo 

Falcon, y otros: que lo introducido en Coro y otros puntos, prore<lente de 
Curazao, habia sido muchos fusiles, machetes, revolvers con una cantidad 

superior de pólvora, })ara Coro, Jfaracaibo, f'l Centro?/ el Oriente, sacándo­

lo todo como para Santo Domingo; y que tambien salieron en las embarca­
ciones que eonducian dichos elt>mentos, varios oficiales militares faccio­
sos de Venezuela. Que tambien ha sido informado de la junta habida en 
Bonaire de individuos de Curazao, y del mismo lugar, con el general Level 
de Goda. 

El ciudadano .Antonio Honell declara precisamente los mismos }larticu­
lares que los testigos ya citados. 

El ciudadano Pedro Istíuiz coincide }lerfectamente con las declaracio­
nes anteriores. 

Estas declaraciones fueron todas rati ticaclas ante el juez de primera ins­
tancia del Estado Bolívar. 

La goleta Bolivlta, armada al se1Ticio del Gobierno: estaba en el puerto 
de L't Vela y se apodera.ron violentam,mte d~ ella los rebeldes de Coro. 

destinándola á su comunicacion continua con Ciuazao, connirtido en cuar­
tel general. Las autoridades de la L:!la permitieron la libre entrada y salida 
de la nave, como toleraron tambien que en la misma Colonia fuesen sedu­

cidos dos marineros ele un gtmt·da-cost,L venezolano para q ne desertaran, co­
mo lo hicieron, y pasaran á formar p:trte de la tripulacion de la Bolivita. 

½arpó esta para el puerto de La Vela, con recursos y correspondencia, que~ 
como luego se descubrió, comprobaba que Ciuazao era el foco de la revolu­

cion de Venezuela. No hubo funcionario que se opusiera, ni siquiera pro­
curase una indagacion para evitar el envio de auxilios, en sosten de la guerra 

contra el Gobierno constitucional de la República. 
Despues de todo esto, hallándose en el puerto de la Colonia la goleta de 

guerra venezolana Faro, y sin duda que por simples rumores, el Procura• 

,. 
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dor general se dirije al.comandante de dicho buqnf', reclamando á Aguedo 

Reyes y José R. Aí1es, que suponia estará bordo ele dicho bnqne de guerra Fa­

ro, porque segun el sef10r Procurador general habian cometido á bonlo de la Bo­

livita hechos punible.,;, deque la jn .;tieia no p,dia pre~cinclir. y á. esta demanda 
contestó el comandante de la Paro, como era, debido y natural, negándo:-l' 

á la g<.•stion, y negando tambien el hecho en que He pretendia fundarla. 
De todo esto apare(•1~, que autoridadPs qne aparecían l'Oruo ausentf':­

de la Isla, para todo lo qnP fue:m hostil al (Jobiemo constitucional <.l•• Ye­

nezue]a, llenthan su celo Pll todo lo que pudiera f,n-orec('l' la n•volucion 

hasta cometer f'X('esos, como <>l de querersP entenel1•r <•l P1·0<·1uatlor directa­

rnenk <'Oll Pl comandante ele un bnqw~ d,~ guerra 1•xtranjero. y 1·omo pr1•­

tender qw~ entregara individuos ele su tripnlacion. 

El agente contid(~nrial <le Vl'nezuela ¡)ara Santo Domingo, l'll viajl:' á 

su destino, toca <'ll Curazao. y cumpliendo órdenes dt>l Gobierno, proet•de :í 

investigar quiénes fuesen los individuos del ,·omit{•. y r('snltan qtw son 

Abralwn .Jesurun . .fvlwn Jfaal, Rrerlz, Od11bcr JJ,,nnal/os, un apoderado 

llel general Qut>sada y Leo¡¡ Leiba; y quP, en efecto, de aquella Isla ha­

hian snlido las armas y nrnnicio1ws para la rernlucion de Uoro. 

A fines de Noviembre, á más de un mes de haheri-e insurrecciona­

do en Coro los rebeldes, toclavía sale de Uurazao la goleta Rnfl'o de 74 condu­
ciendo provisiones para -ellos, y conduciendo á los jefps 1evolucionarios 

f.quacio Oalan, Tef>.filo Céli.~. Rmiliano llérná11dez y otros, hasta el nú­

mero de diez. El embarque se hizo con tal pnbliridad que es imposible pu­

diera haberse ocultado á las autoridades de la Isla, así como debiera pare­

cer imposible que aalan que ántes hahia sido expulsado de Curazao. á ins­

tancia del Gobierno de Venezuela, pudiese vol n-'r á la Colonia libremen>.:P. 

concurrirá las juntas revolucionarias, eP]ehrar pactos 1~011 los jefes insu­

rrectos en Uoro, y combinar y realizar su 1•1ürada, á Y eneznl'la sin el meno, 

inconvenientf'. 

El mismo dia que salia la goleta. Enero de 74, eon provi:-,iones y je­

fei,; revolucionaros para Uoro: aYisa el agi>nte del Gobierno <~n aquella isla 

que f'l señor Gobernador le habia negado el 1wrmiso para exportar mil fu­
siles J)ara el Gobierno de Y enezuela. 

Del informe del agente confidencial de la Rt>púhlica en Hanto Domin­

go fecha 11 de Enero de 7:5, como df'l evacuado llOl' el Cúmml Venezolano 

en St. Thomas el 28 de Diciembre, aparece que la goleta holande:-,;a Elvinia. 

cumpliendo órdenes de la casa .A.. J..ll!S1tr-U n & Zoon, de Curazao, ?/ con pa­

tente de sanidad del Gón.rnl l,olandes pam Curazao, embarcó c;.ooo libras 
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de pólvora, y que aunque fué despachada como para Santo Domingo, no . • 

Jlegó á aquel puerto. 
Por certificacion del Ministerio de Relaciones Exteriores de aquella Re­

pública, cle,13 de Enero de 75, aparece que la goleta holandesa Isabel, pro­
t·edente de Curazao. habia entrado el 12 de Octubre de 74 trayendo á bordo lo 
~iguiPnte: 

Cna <'aja con óO resmas tle J)apel. 

rna ca.ja con tambores y eornetas. 

(H cajas de 23 libras pólvora en latas. 
124 barrilPs de pólvora de 25 libras cada uno. 
:10 <·aja-s con 2.000 fornituraf-1. 
05 cajas con 2.000 fnsi_les. 

20 barriles con 100 quintales balas de plomo. 
100 barriles con 100 quintales plomo en barras. 
5 cajas con ó25.000 pistones. 
o3 cajas con 1.060 fnsilet-1. 

Y por certificacion clel mismo Ministerio de Relaciones Exteriores de 
8anto Domingo, rt>sulta que diez y ocho clias despues, esos mismos ele­
mentos de gut>rra son embarcados en la goleta, holandesa .Enero de 74, co­
mo con destino á Trinidad ; y estos elementos se ·verá 1mís adelante como 
fnf'ron destinados á la revolucion en Oriente. contra el Gobierno constitu­
cional de la República. 

Del mismo moclo lo fueron cincuenta y siete cajas, con mil ciento 
veinte fusiles, despachados de Santo Domingo por los mismos agentes de 
Curazao, en la goleta Ilulianct Pl 17 de Noviembre. 

La goleta holandesa Elvinia, que antes queda dicho fué despachada de 
St. Thomas como para Santo Domingo, donde (1stá proldblda la lmpor­
tacion de armas y ,municfones, que no pertenezcan á aquel Gobierno, salió 
de St. Thornas, el 28, y á las cuarenta y ocho horas desembarcaba un ma­
rinero en Curazao, avisando al comité revolucionario su llegada; y sigue el 
~lia 81 capeando frente al puerto. E~ esas cuarenta y ocho horas, proce­
diendo de St. Thomas, y estando frente á Curazao, no era posible que hu­

biese tocado en ningun otro punto y evidentemente tenia la pólvora á su 
borclo. El mismo día dispone el comité que siga la .Elvinia para La Vela. 
conduciendo la pólvora. La tripulacion se niega á correr aquel peligro, y 
en el acto pre¡1am el comitó la. Colibrí, que recibe, al anochecer, varias ca­
jas como de jabon, pero conteniendo pertrechos ; cámbiase. el ca pitan, Teó­
filo Célis, por el holandes David Ge.arst€, viene á _tierra el capitan de la .El-

13 
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TJinia, sale la Colibrí y;unlw; h:w\•n rnmho al 01~Mt>. El mismo dia 2 d<•cla­
ra el jóven Pedl'itu que acab:L de ver la Culibrí fomleadn, en el pmwto de La 
Vela. El 5 ent~ en el puerto de C11r~1.zao la EtrJinia, y dos horas despues 
la Colibrí, y quedaron c.i.mplidos totlos los planes del comité revolucionario 

de Curazao. 

El 4 de Enero dice de Puerto E➔paña P. L:weaux á Pedro Duchar­
me, en carta que le dirige á su campam,.mto de Güiria, que Jes1.tru·n es­
cribe en 22 de Diciembre anterior al Dr. Briceño á St-. Thomas, carta que 
B1iceño le ha dado original y en que dice Jesurun lo siguiente: "He re­

cibido carta de Colina diciéndome: "Estoi mui bien, tengo 6.000 hom­

bres con buenas posiciones en Barquisimeto, tambien un Boletín de gue­
rra que no se lo mando porque está en la imprenta reimprimiéndose. " 

El mismo Jesurun, en 21 de Diciembre de 74, dice en carta de su pu­

ño y letra lo siguiente : 
"Mi estimado amigo :-Recibí su grata carta 5 del que cursa y le doi 

las gracias por sus informes. Por acá no hai más novedad que la derrota 
de Márquez, aunque Guzman dice lo contrario y está echando roncas y men­
t-iras para arruinará los que sin conciencia le acompañan para despues pro­
clamarse Emperador ó Reí. De Coro nada sabemos pues hai mucha corrien­
te: los botes no pueden remontar. Apure á los amigos por allá para que obren 
de acuerdo y pronto ; asi solo daremos fin á la cuestion. Deseo le vaya bien 
y cuente siempre con su afectísimo amigo. 

Jesur-un. " 

En 4de Noviembre de 74 declara el general Joaquín Pérez, que habiendo 
residido en Curazao desde el 22 de Setiembre, fué invitado por Henrique La­
ra, Arbonio Pérez y Luis Level de Goda para la revolucion contra el Gobier­
no de Venezuela, dependiente de un centro revolucionario en aquella isla, 

compuesto de los venezolanos Luis María Díaz y Level de Goda y de los 
holandeses Abrahan Jesuru.n, Ju.dalt Senior, Eoertz y Od'ltber. Que, en 
aquellos días y en los siguientes se recibió y confirmó la noticia del alzamien­
to del general Colina en Coro: y se equiparon tres buques de Jesuru.11,: la 
Mi<las, la Julia y la Providencla y otra goleta la Isabel, que decían ser pro­
piedad de Pólica Reyes; y que estos buques fueron cargados con 6.000 
fusiles, vestuarios, pertrechos y pólvora para el E:;tado Coro. Que este em­

barque se hizo en pleno dia, sin que pudiera.n ignorarlo las autoridades ni 
persona alguna de aquella pequeña poblacion. Que dirijió el embarque el ge­

neral venezolano faccioso Fernando .Adames, estando presente los mencio-
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nados Jesurun, Senior, El~ertz, y Od-uber y tambien Gocke Méndez. Que esas 
armas y municiones salían, para embarcarse, del fuerte de la isla, y fueron 
embarcadas por individuos de la tropa holandesa. Que era público y notorio 
en la isla que dichoe elementos de guerra eran suministrados por los mencio­
nados hebreos, en íntimo contacto con el general faccioso Fernando Adames. 

El general Juan Crisóstomo Tinoco. vecino de Valencia, residente ~n Cu­
razao eu los últimos tres meses, declara tambien en 4 de Noviembre, los mis­
mos particulares, añadiendo que Jesurun suministraba los fondos y los 
buques, sin que las autoridades de la isla se dieran por entendido de un mo­

vimfonto tan notorio, que nadie ignoraba en aquella poblacion. 

El coronel Pedro Zárraga, vecino de l\faracaibo, y residente en Curazao 
desde fines de 74 hasta Noviembre, declara: _que desde su llegada á Cu~zao 
fué impuesto de los movimientos revolucionarios que alli existian para hacer 
guerra al Gobierno de Venezuela; que el comité era compuesto de los mis­
mos hebreos que quedan mencionados, en union con Lu.is María .Díaz, Ar­
bonio Pérez, Prancisco Antonio Sandoval, Enrique Lara y el general Lui~ 
Level de Goda; que la Midas, la Providencia y la Ana Isabel salieron car­

gadas de los -.,lementos de guerra, y aunque todo era público, las autorida­
des de la isla nada hicieron para impedirlo ; que se entregaba todo á bordo 
al general faccioso Fernando Adames. Que el 23 de Octubre salió de Cura­
zao la Midas, en lastre, y segun voz pública, iba á trasbordar un parque que 

estaba ya. oculto en la isla de La Tortuga, para llevarlo á las costas del Orien­
te de Venezuela. 

El coronel Andres González, vecino de Mara-caibo, residente en Curazao 
desde .Agosto hasta Noviembre de 74, declara precisamente todos los parti­
culares de las precedentes exposiciones, añadiendo: que el dinero con que se 
hicieron estas expediciones era principalmente de Jesurun, y tambien de los 
demás hebreos 11ombrados, en intimo contacto con el faccioso general 
.Adames. 

Pedro Regalado Villavicencio, vecino de l\Iaracaibo y residente en Cu­
ramo desde Setiembre á Noviembre, declam : q ne Luis Level de Goda, Luis 
María .Díaz, Ramon Rívas, Arbonio Pérez, Enrique Lara, Manuel Bap­

tista, Norberto Jiménez y José ..,_lfaría Perozo, y los hebreos hola,ndeses que 

quedan nombrados, formaban un club revolucionario en aquella Colonia, 
contra el Gobierno de Venezuela: añade que el mismo capitan del fuerte 
de Cura.1.ao, lo vió en su propio guigue remolcando ponches cargados de ele­

mentos de guerra para embarcarlos para Coro. 
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El geneml Alberto Gómez, vecino de :Maracaibo, residente en Cnraz.'lo 
tres meses hasta Noviembre, dire: que desde su llegada á la isla estuvo 

presenciando los movimientos r aprestos do guerra. que se hacían .coutt·a el 
Gobierno de Venezuela. -Menciona los mi~mos hebreos como miembros del 

comité agregando á otro Oduber. Declara que ht Julia, donde se embarca­
ron Adarnes y Rívas, llevaba 60.000 pesos en dinero efectivo, que las goleta~ 

Providencia, la Isabel y la J,fidas, condujeron al puerto de La Vela arruas 
y municiones. Dice que la I.rnbel y la Jiida-~, Ílleron destinadas á llevar 
otros elementos á la isla de La Tortu,r¡a, para ser trasladados al Orientti tfo 

Venezuela. Que era público y notorio que las autoridades de la Colonia 
consentían y tácitamente auto1·izaban todas a,q uellas operaciones. 

El 6 de Noviembre declara el general J os(! Gregorio l\f ora., n~cino d,, 
Maracaibo, que pasó de tránsito por ULu-azao, que vió salir una goleta lla­
mada Isabel. cargada de fusiles, la cual llevab:1, gnin para ~auto Domingo. 

pero que páblicamente se sabía que de:5cargaría en costit de Coro el arma­
mento que conducía. Que en Curazao era de toda notoriedacl los propósito:; 
de aquella guerra, siendo los promotores 1n-incipales Abralwn Jesunw y 
Luis . .Jiaría I>íaz; que una balandra holandesa condujo á Coro á los fac­
ciosos BmJlia-no Hernández, Norberto Jtménez . .ilfanu.el Baptista, Jm;é .Afá­

ría Perozo y un tal Garrido, los cuales llevaban armas de precision. Que en 
el acto del embarque vió á Luis María Díaz, y al Doctor Pranci.,;co Anto­
nio Sandoval que se despedían con abrazos de los que pa,rtían, que quedan 
nombrados. Que supo tambien qne la goleta Providencia ha.bía llevado ele­

mentos ele guerra á las costas de Coro, conducidos por los generales facciosos 
Fernando Adames y Rcwwn Ríras. Qne el holandes Gonw,, hebreo, le di­

jo que todos allí hostilizaban tí Venezuela y habían contribuido con (linero 
para la revolucion, y que siél no había clado plata tambien, era porque no 
tenía; pero que Curazao tenía clerecho á, hostifü.ar al Gobierno de la Repú­
blica porque el General Gnzman Blanco lo perjmlil'a con sus dPcretos sobrt> 

comercio. (lne Luis Orlu!Jer, inte1-roµ;ado por el dechtt·ante. le l'Ontestó catP­

g-óricamente que sí Pstaba en el movimi•~nto y lo ayudaba. 

El Docto1· Eduardo Ortí:t.. n•dno de Ca.r[u-a:~, aealmdo cl11 llegar de Cu­

mzao, ampliando una declaracion n~mlida t>l dia anter-:. l'onfirnm las que qut>­

dan extractadas. 

Estas declaraciones fne1•on todas ratiti<-a.das a.ntt' l'l ,T1wz ele primera Ins­
tancia del Distrit-o Federal, PJ11 º del misn10 N ovienibre. con adiciones im­
portantes. 
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En el mismo 4 de Noviembre declaró ante el Gobernador del Distrito 
Pederal el general l\faximiliano !turbe, vecino del Estado Falcon, que hastu, 
su salida.de Coro no habían conducido elementos de guerra, pero que des­

pues ha sabido que dos goletas de Abrctlwn Jesurun los había. introducido; 
que el comité revolucionario de Curazao sabía que se componía de los mis­
mos hebreos que aparecen en la.s declaraciones anteriores. 

El 5 del mismo declaró el Doctor Eduardo Ortiz que, estando en Curazao, 
supo, por ser público y notorio, que los revolucionarios de Coro habían ob­
tenido ele comerciantes de Curazao 9.000 fosiles, 1.000 barriles de balas, y 
otros tantos de pólvora del modo siguiente: 4.040 fusiles y 100 rifles de 60 

tiros cada uno, y pólvora y balas en proporcion; para el Oriente de Venezue­
la, 2.000 y un pico de fusiles y otros tantos á la costa de Puerto Cabello: 

que había en la isla más elementos e.le guerra, Ít disposicion de los revolucio­
narios: que tres ó cuatro embarcaciones menores, entre ellas la goleta Pro­

ridencia, condujeron esos elementos ; y la ya citada condujo al faccioso ge­
neral Adames á Coro, y á los seliores Arbonio Pé.rez y Enriq1t,e Lara, á las 
costas de Puerto Uabello: que el comité e.le Curazao se compone de los 
mismos individuos que quec.lan nombra.dos en las declaraciones anteriores: 
que la revolucion alega como motivo las medidas del General Gnzman Blan­

co restrictivas del contrabando: que El señor Leibct, tambien comerciante de 

In isla, ha sido contribuyente como Jesurnn,. Oduber y :Jfaal con 40.000 pe­
sos cada uno, Evertz, con 20.000 y Leibu con 6.000: que en los$ 20.000 con 
que contribuyó Evertz tiene 10.000 el señor Jctcobo R. J-féndez actual ajente 
comercial de la República en aquella isla: q ne los amigos del Gobierno de 
Venezuela en Curazao se quejaban amargamente de esa, conducta de Cfoclte 

Jféndez, faltando á s11s deberes públicos, _ no solo retardando considerable­
mente el aviso de la rernlucion de Coro al Gobierno, sino pot· haber despa­
t'hado buq ncs para La. Vela, por empeños del comité <·on mis armas y mu­
niciones e.le boca y guerra. dinero, y otros recursos, y ve~tnarios de tropa 
que el Gobierno le había orc.le1udo mandat· IÍ Riera, cuando est~ desempe­
ñaba la eomanc.landa de armas de Coro, y no lo habia hecho .1.lfémlez sino cuan­

do tnvo perfecto conoeimiento de estar llfrrft traicionando sus deberes : 

que el eomité de Curazao tiene conocimiento de las disposiciones del Go· 
bierno de Venezuela por lo;:; escribientes de Consulado: que tarnbien se 
quejan de la conducta ob~Prrnda por Luis J.f arfrt IJíaz rector del colegio 
Várgas, que era el nüs acti,·o revoluciona,t·io contra el Gobierno Constitucio­
nal de V ene-zuela. 
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Pasadas estas declaraciones al Juzgado de primera instancia para su ra­

tificacion, se verificó esta el dia 12 de Noviembre. 
Ante el mismo juez de primera instancia dedaró Rafael Sanjus, en 13 del 

propio mes, que es natural de Maracaibo y VP,cino de Curazao: que con mo­

tivo de su permanencia allí pudo imponerse de la existencia, en aquella isla, 
de un comité revolu<'ionario, presidido por Luis lliaría Dlaz, tramando 
contra la paz de Venezuela : que esos planes son conocidos por todos los 

habitantes de la isla: que antes de su salida presenció el equipo y carga de 

pertrechos de la goleta Julieta, propiedad de Abralwn Jesurun, que fné 
despachada para Coro despues del movimiento revolucionario. Que los ele­
mentos de guerra que llevó esta goleta fueron sacados del fuerte de la isla 
y embarcados en los ponches por los soldados de la gnarnicion, recibién­

dolo todo á bordo el seíror Jes ur un. Qt1e tambien presenció la salida de la 
goleta Midas con pliegos cerrados para la costa de Coro: que este viaje 

se verificó despues de llegada la llfidas de St. Thomas llevando á los genera­
les EmJliano llernandez y José Gregorio Ooli1w y traído de regreso al Jlrime·­
ro y un cargamento de pólvora, quedando José Gre.qorio Colina en St.. 

Thomas para seguir en comision á las costas clel Oriente de Venezuela. Que 
las autoridades de Curazao no impidieron de manera alguna esos aprestos 
y operaciones, y aunque los buques cargados de elementos de guerra iban 
guiados para Santo Domingo, no solo sabian todos que esto era falso, sino 
que regresando esos buqut~s en tan breve tiempo era cosa evidente que no 

podían haber iclo á Santo Domingo ni otro punto q ne nó fuera de 
Venezuela. 

El general Juan Baustista Garcia, en 13 de Di<'iembre de 74 declara an­
te el Tribunal nacional de Hacienda en Cuma.nii: que e.s notoria la partici­
pacion de comerciantes de Curazao en la rtwolucion que acababa de estallar, 
así como la del señor .Llbraltan Jesuntn, prot>orcionando sus buques y 
elementos de guer~a, que á ciencia y paciencia de las aut<>ridades de la isla 
se habian proporcionado á la revolucion. Que la goleta .,_Vidas, segun voz 
pública habia desembarcatlo parte de esos elementos en las islas de La Tor­
tuga y Uoclte, que por el señor Ramon Moreno, dueí10 y capitan ele la go­
leta nacional Hultana, llegado á Cumaná el O del propio mes y salido de 

Curazao el 28 del anterior, estaba informado de que el dicho Moreno, en el 
empeño de carenar su buque en el clepe do Jesuru,n, habia tenido que di­
simular su fidelidad al Gobierno, y que por esto tuvo ocasion de conocer en 
el señor Jesur·un, como en otros individuos de la Colonia que eran enemi­
gos encarnizados del Gobierno de Venezuela, y prestaban su cooperacion á 
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los insurrectos. Que allí supo que la Jfidas había traido para ellos á Ve­
nezuela elementos de guerra, y una mision que no pudo averiguar. Que 
estando en Curazao llegó la goleta Indiana, q ne había desembarcado al ge­

neral Lui.<J Level de Goda y á sus compañeros revolucionarios que había 
traido de Trinidad á la costa de Barcelona, y que hora y media despues 
de su llegada fné despachada en solicitud.de elementos para la revolucion. 

El mismo dia declara el general Enrique Silva, capitan del puerto de Cu­
maná. que sabe que existe en Curazao un comité revolucionario, organizá­
do para la rebelion de Venezuela ; que pertenecen á él Abralian Jesurun, 
Od1.iber, Maal, Consuegra y otros; que á ese comité están subot·dinados, 
en sus operaciones políticas y militares, los jefes que se han levantado con­
tra el Gobierno; que todo Curazao sabe que se han mandaclo buques á la 
costa de Coro con elementos de guerra para la revolucion, y que uno de 
dichos buques fué la goleta Midas, y que segun declaracion del sirviente 

de Cámara rendida ante el declarante, dicha goleta condujo tambien armas 
y municiones para las costas orientales, desembarcando una parte en la 

isla de La Tortuga y otra en Coche; que la arribada forzosa que pretex­
tó la Midas para llegar á Cumaná, carecia de fundam•~nto pues que, des­
pachada para Trinidad, decía que arribaba p:ira tomar agua, cuando solo 
tenia cuatro dias de navegacion; que está persuadido de que las autori­
dades coloniales de Curazao, ó han sido culpables, ó dema~iado indiferen­
tes, prestando pábulo á los revoltosos y dando oportunidad para que sa­
lieran impunemf\nte de ]a isla elementos de guerra para la revolucion. Que 
ha sido impuesto de que Pedro Du,charm,e y sus compañeros en la insu­
rreccion de la costa de Giiiria, han recibido armamento y elementos de gue­
rra de la isla de Santo Domingo por órdenes del comité ele Curazao. 

El ciudadano Bernardo Serra declara en 8 de Enero de 75, en el tribu­
nal nacional de Hacienda de Cumaná, que no deja duda que la goleta ~fi­
das había recalado á las CQstas de Oriente para introducir elementos de 

guerra, y que por informes de un jóven que estaba á bordo de dicho buque, 

sabia el declarante y tambien el señor Aurrecoechea y el ca pitan de puer­
to, que el referido buque desembarcó elementos de guerra en la isla de­
sierta de La Tortuga y en la de M.1.rg11rita; que cree que Curazao es la 
que ha coop8rado á la insurreccion; que en la isla ele Coclte se habían de­

sembarcado 400 y pico de fusiles ; que segun le habia manifestado el señor 
Ramon Moreno, capitan de la goleta nacional Sultana, todos los judíos 
residentes en Curazao, con rara excepcion, estaban con prometidos en la 

rebelion. 
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El ciudadano José lldefonso Guevara declara, en el mismo tribunal, 
qne habia sabido por el interventor de la Aduana marítima de aquel puer­
to de Cumaná, que la goleta holandesa .1.lficlas, propiedad de Abrahan Je­

surun, habia desemba1·cado eu Coche y Chacopata 400 y pico de fusiles ; 

notic!a. que tuvo Serra del general Manuel Morales y éste ele otra persona 
que no 1·ecuerda. Que todo el mundo sabe que Curazao es un foco perma­
nente ele guerra civil en Venezuela; que en los envios de armas. Ptl· .• se 
habian ocupado la goleta Mida.s, la Julieta y otras. 

En 9 del mismo Enero declara David Salias, que se le habia prese~tado 
én su establecimiento mercantil Jacob _ Lin,do, ele St. Thomas, conduciendo 
al ca pitan de la goleta Jfidas, á quienes ofreció sus servicios merC"antiles; 

pero que penetrado de que se creia en la ciudad que aquellas personas 
venian con un fin criminal, les negó la hospitalidad. 

El mismo dia declara el general Manuel Morales, que Isidoro Gómez, 
se encontraba en el mes de Octubre anteiior, en negocios propios en la isla 
de Margarita, y habiendo pasado en Noviembre tí Cumaná, le dijo que los 

generales Mátos, sobrino del general Pulido y Sántos Bellorin, habian 
recibido en Coche 462 fusiles y 62 cajas de pertrechos elaborados, llevados 
alli por la golet~ Jfíd(t,S, de propiedad de .11bralian Jl•surun, y que este 
mismo buque habia dejado en la isla de La Tortuua 500 y pico de fusiles 
con destino á Barcelona. Que ha o ido decir que uno ele los primeros a.gen­

tes de la revolucion es el judío Abralian Jesuru.n. 
Isidoro Gómez declaró el propio dia, en el mismo tribunal, lo siguiente : 

"Entre 17 y 18 del mes de Octubre último me encontraba en Porlamar, y 

me comidó Sántos Bellorin á echar un paseo, y salí con él en direccion á 
la playa, y allí nos encontramos con los hermanos .Mátos, sobrinos del 
general Pulido ; y dijo Bellorin, '' vamos á bordo,·' y llegamos á un fahwho 
que no conozco su nombre; y le dijo á un indivkltlo que tampoco supe sn 
nombre; "compadre leve el ancla;" entónces yo le dije, "compadrP­
Bellorin, para dónde vamos r' y me contestó: •· para Coche, á recibir el 

armamento que viene de Curaza,o mandado por .Jes11,run :" llegando á Goclze 

nos desembarcamos, y Sántos nos dejó en la playa y salió él solo, y á pocos 
momentos reapareció con un hombre, que no conozco, que gritó al ca.pitan 

de un buque que estaba allí fondeado, y que mP- dijo Bell9rin era de la 

propiedad de ,Te:wrun, que viniera á tierra; y habiendo llegado el ca pitan 
con tres más, se puso á la voz con Bellorin y los hermanos Mátos, y entón­

ces el capitan mandó á uno para que le echaran los botes al agua, y trajeron 

el armamento á tierra. Desembarcado el armamento, se contó, y resultaron 
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462 fusiles, prPguntando hwgo los hermanos M:itos si no había. más arma­

mento á bo1·do, les contestó t>l capitan :, no lrni más:" :r dijeron ellos: 

.: cómo puetle suceder que no haya rn:is armamento ii bordo, euando en In 

,·orrespomlencia constan 1.000 fusiles(º y el eapitan contestó: que habiendo 
encontrado en La Tortuga. una comision con órden para entregarle 500 

fusiles, los marinl'ros vor t><ptivoraeion desembarcaron 588, que· por consi­
guiente, 4<l2 qtw Pran Pl r1•,-to. los PntrPp:aha ú 1:'llo::; ron <lS cajas ele pt>rtrf'­

<"hos <'laborado:-:. R1•cihiclo l'1 armrrmento me dt>speclí eon Bellorin de lo:-­

hPrmanos l\Iáto;11; «>stos quedaron l'll la isla ele OoelU', hechos cargo del 
armanwnto. Ht"mos llegado :.í Pmln,ma1· al amanecer, y me despedí de 

BPllorin, y me fuí para. El YallP, <m donLle permaJH•rí hasta. que pude venir­
me á esta ciudacl, huyendo ele los revolucionarios. 

Este testigo es un vecino de la isla inglesa de Triniclad, de tránsito por 

sus nf'gocios en :Margarita y Cu maná. Agregó que no sabe en dónde pu· 
:-:ieron lo desembarcado en la isla ele Coe!,c, porque al regresar para Por­
lamar, f-e (•staban cargii1tlo no sahe para dónde, siendo ademas, ra dP 

noche. 

El general José Patricio Silva, en 13 clel mismo mes de Enero, declarú 

en el mismo trihunal: que habiéndolo convidado S.intos Bellorin á, un paseo 

Ít la isla ele UocltF, fné con él y con los hermanos Mátos, y al llegar encon­

traron un buque fondeado que hahia traído para aquellos señores 400 y 
pico de fusiles, y üO y tantas cajas de pertrecho elaborado : q_ue Bellorin 

dijo que aquel buque era de Jesurun, que venia cle Cnrazao, y que tambien 

había descargado en la isla de La. Tortuga 500 y piro de fusiles, con destino 

á Barcelona. Que habia oído públicamente que t'll Cnrazao existía un 

comité reYolncionario contra el Gobierno constitucional de Venezuela, y que 
las autoridades de fülnella Colonia no impecUan las operaciones de dicho 

<'omitl•, en cuantq á remitir á llUf>~tras costas elementos de guerra y recursof-1 
provechosos á la revolucion. 

En 15 de Febrero declara ante el administrador ¿te aduana de La Vela 

de Coro Luis G. Rosas, que el dia 22 ó 23 de Octubre del año anterior, se 
desembarcaron en aquel puerto, })l'Ocedentes ele Curazao, 4.000 y pico de 
fusiles, y pó_lvora y plomo en gran cantidad, condt1cidos por las goletas 

.Julia, y Prm,idrmcict, remitidos por el comité de Curaz¡w, compuesto de 

L-uis Oduber, Leon Leiba, Abra.ltan Jesurwi y Evertz, y que en Enero 

anterior rn desembarcaron tambien 260 barriles de pólvora, traídos de Cura­
zao por la goleta Colibrí, y que la balandra holandesa Great Easter-n, con-

14 
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dujo tambien de Curazao, á aquel puerto, plomo, y se ocupaba en traer y 
llevar la correspondencia entre los revolucionarios y el comité de aquella 
Isla. 

El 15 del mismo, Alberto Negron declara lo mismo que habia dicho 

Luis G. Rosas. 

En 16 declara Pedro Alvarez, que estando en aquel puerto de La Vela 
presenció el desembarque de4.040 fusiles, muchas cajas de pertrechos, y ba­
rriles de plomo-, conducido todo por las goletas holandesas_ Julia y ProlJi­

dencia., procedentes de Curazao; y que, habiendo ido pocos días despues á 
aquella Colonia, supo que los remitentes de aquellos elementos para la in­
surreccion eran Abralwn Jesurun, Luis Oduber, Leon Leiba y Eoertz, que 

componían el comité revolueionari? establecido en Curazao, y que los barriles 
de pólvora qu~ condujo la goleta Colibrí al puerto de La Vela, en Enero 
anterior, fueron trasbordados á ella de la, goleta El·,,tnla que rnnia de St. 

Thomas; y en fin, que la balandra Cl-reat E.:zstern era el paquete entre Cu­

razao y La Vela. 

El mismo clia, Cárlos Aular declara precisamente lo mismo declarado 
_por Pedro Alvarez, todo lo cual le consta porque son hechos ciertos. 

El 18 declara Miguel Civila lo mismo que los declarantes anteriores, y 
añade que cada vez que salia del Puerto de Curazao, le daban gritos des­
de los muelles de nineras al Presidente de la Repüblica, sin que las autori­

dades tomaran medida alguna para impedirlo, y que en uno de los dias en 
que estuvo en Cura1.ao, mandando su buque de guerra venezolano, qL1iso la 

policía saltará bordo de la goleta de guerra de su mando, la Faro, para 
registrar el buque, por informes de lo,, revolucionarios, lo cual resistió como 
comandante del buque. 

~,. María González, en el mismo dia, declara afirmando los mismos par­

ti~ulares de las declaraciones anteriores, y añade, que estando un dia á la 
capa frente á Curazao, en la balandra nacional de guerra Paloma, de la cual 

era jefe, le informaron que los revolucionarios de la Isla trataban de· tripular 

la goleta holandesa Providencia, para salir á apresar la balandra Paloma, 

lo que no se efectuó por resistirlo el dueño de la goleta. 

Añade que la balandra Grecit Eastern era la conductora de la corres­
pondencia facciosa. 

El 19 declara Manuel Partida que el dia 16 de Octubre, horas ántes de 

embarcarse para Oruba con el general M. !turbe, le informaron varios de 
los individuos que figuraron en la revolucion del dia siguiente, que ellos 



DE RELACIONES EXTERIORES. 107 

tenian en Cnrazao un comité compuesto de .Abralwn Jesurun, Luls Odu.ber, 

Jacobo R . . Jféndez,. y un tal Evertz, y que habiendo ido despues tí Curazao, 
supo de un modo positivo que las goletas holandesas Julia y Providenclct 
habian embarcado en aquella Isla un número considerable de fusiles y otros 
elementos de guerra para Coro, y que fueron desembarcados en La Vela: 

que supo tambien que la goleta holandesa Uolibrí habia desembarcado en 
el mismo puerto gran cantidad de barriles de pólvora })ara los insurrectos. 

En 21 del mismo mes, Simplicio Guanipa declaró: que el 22 ó 23 de 

Octubre del año anterior de 18i4, presenció en el puerto (le La Vela el de­

sembarque de un número considerable de fnsiles y otros artículos de guerra, 
conducidos de Curazao por las goletas holande'5as Prol,iclencia, y Julia., 
y fué informado de que aquellos elementos eran remitidos de Curazao por 

.Abraltan Jesurun, Luis Ocluber, Eoertz y un tal J.Iaal, que componian el 
comité revolucionario. Añadió que en Enero anterior desembarcó tambien 
la goleta holandesa Colibrí una gran cantidatl do barriles de J)Ólvora para 
los insurrectos. 

En 22 del mitimo declara Pedro l\L Urdaneta, que en 22 y 23 de Octubre 

próximo pasado presenció en La ·vela el desembarque de 4.000 y pico de 
fusiles, varias ca.jas de pertrechos y' muchos barriles de plomo, y otros 
bultos más cuyo contenido ignora, todo conducido ele Curazao por las goletas 

holandesas Julia, y Providencia; y que supo por los mismos revoluciona" 
1ios que esos elementos de guerra eran remitidos de Cumzao por .11brakan 
Jesurun, Luis Oduber Leon Leibct y un tal Eoertz que compouian el comité 
revolucionario: que en el mes de Enero se tlesembarcaron en ol mismo puerto 
n~ás de 200 barriles de pólvora, conducidos pot· la goleta holandesa Colibrí y 
que la balandra holandesa Ureat Ea,,;tern, procedente de Curazao, condujo 

tambien plomo y traia y llevaba la correspondencia, facciosa entre Coro y 
Curazao. 

El 24 declara Candelario Várgas que en 22 ó 2:3 de Octubre último se 
desembarcó en el Puerto de La Vela, un gran número de fusiles, eajas de 

pertrecho, barriles de plomo y cananas. 
El mismo dia Pedro Lúcas Pérez declaró lo mismo que el testigo ante­

rior, añadiendo que, en Enero último, la goleta holandesa Colibrí había 
tambien desembarcado más de 200 barriles de pólvora para los revoluciona­

rios y que oyó decir que todo era remitido de Curazao por el comité; pero 
que ignora quiénes lo componían. 

El 26 siguiente decla1·a Vicente Vázquez, que en Octubre del año ante­

rior presenció en el Puerto de La Vela, el desembarque de una gran cantidad 
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de elementos de guerra., ti-aiclos (le Uumzao p01·• las goletas holanup¡;fü: 

Pruriileneia y .Julia para la re\·oltwion que ..-stalló en el Estado Pn el mismo 

mes de Octubre: que no sabe quién remitiera 11:-0,; 1•lemento;;, pPro que lo:-­

<"onducia de Curazao el general Panaudo Ada,11es. 

En otra probanza ht>elia, antu PI administrador de la .Aduana terrt•str1• 

tle La Yela de Uoro, en 28de Pel>rero último. de<'lam Pedro Alntrez, que <·o­
noce personalmente ú algunos d,.• los miembro:; d1•l t·omit{, rp\·oln<'ionario dP 

Curazao. como l.111iN y Pt((Jif•isr·o Od,t!Jl'!', l,mu Leiba, un :--Pi10r B1·r·dz ">. 

un s•~ñor JJ((al: <llle t·onoce tambien lo:; buque:- salidos d1) Curazao t'Oll 

los elemento:-; tle guerra en lo,;. dias d,i la r1•\·olu<'ion. los ,·uales fueron : 

las goletas holandesa:-, .fitlia y l'roriden 1·irt y la. halandm r:rmt Ba.<;f,,ru y 

la (lolibrt; y en fin, que h1 l'onsta que ftwron desembareado~ en aq1wl 

puerto. 

Antonio .Molina dedam, que conoce t·omo miembros tlel comité re,·olu­
cionario de. Cnrazaoi á los s1\f10res Odu1Jai Fmneiseo y Luis. y sabe tamhien 

que la goleta holandesa Pruridendrt y la iuglesa, flolilHí, llernrou á aquel 

puerto de La ,~ ela elementos de guerra. 

Cárlos ¿\.ular <ledara: (l\W ,·onot·e algunos de los mi,~mhros di-'! <·ontlt{· 

1·evolucionario de Cumzao, que son Abralwn Je.rnrun . .Luis Orl1tbN, Pran­

<'Í,':ll'o Oduber, Leon Leirl(, uu sei10r Rl'edz y uu 1-wi10r J.laal: que sa.be qlll' 

las goletas holandesas, .Julia y J>roridf!11cia. la ingle:-,a Colibrí .r la balan­

dra Gtmf Easfrtn, (·oudujeron de (;urazao los ell:'nw1itos de guerra que fue­

ron desembarcados en el muelle de aquel ¡me1to. 

Bernardo BocanPgra declara: que viniendo de Uoro al puerto de La Yt>­
la. encontró en el tránsito mucho:; earros eonclucienclo fusiles y elementos de 

guerra; que llevado al puerto supo que allí se habían dt•sembarcado dichos 

elementos procedentes de Curazao. cfo ht goleta holan(fosa .Julia, la Colibrí 

,\· la Ptoride11cfo: que por oidas sab,~ q1w el Comitt'• l't!\·olueionario de Un­
razao t."ra t.'ompuesto de Luí . ., y P,·a111•i,•:wo U:l1t!i1'/", ... lhrrtbau ./f,surun. :r u11 

:--t>ñor Erertz, q 1w :-;on los remitPllt(':,; dP di('hos pertrecho:,; . 

.Alberto Negron declara: qne rió lle,!!,'al' .í acinel ptwrtu d(1 La r,~la d,· 

Coro Ít la!:-i gol•.'tas holande::,:a:a; Pto1•ir/,,1,f•io y ./11li(I y la balandra {;ff<tl Ra.<:­

lan, t·on muchas {'ajas dt> Cnsile,;, nrl rt1·h•1ra-.. plomo y dt>nrns elemPntu:­
de guerra, cuyo desembarque fné públko y uotorio. ])Dl' el muelle de aquel 
puerto, y q111i St.'gun voz públie:1, tndl) vt>nÍ.t tfo Cnraz'.to, m:uulado por un 

dub revolucionario compw'sto clt.- A.bralwn Jesnrun. losErertz. un Seiíor 

Oduber y otro:a holandesl'S de Ct}l'~~o; q llf~ aq.e1nas, estando en ~1 campo. 
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oyó lleeir qne la p;olet! (.fo{¡TJ1·í bahía tambien ,·enido con elementos 

lle guerra. 
Luis G-. Rosas llijo: que de('tirnmente vió ll1•p:a,r ü aquel puerto ele La 

,~l•ht, lasgoletashola,ndl~5a'5 Procidt'llui<i y J1dir(. y la Ureat E:t .. Yfern, toda 8 

t·argadas con mucha,s cajas d, .• fusile,,, c:.utnelwra.~. plomo y denu1,s Plemen­

tos <le guerra. siendo público y notorio su desemharq ne poi· el muelle cfo 

aquel puerto; y h1, voz p(tblica era. qttl:l se.remitía.u d<.> Uurnzao, por un cluu 

revoln<'ionario, comptti>sto cfo .11. .Jes1tnrn, Ecertz, JJ1ti.,; Ocfo1.,er y otros súh­

<litos holan<l1•.-;1•s qn11 ól no conoct>. Di!':J sab1~r tambiPn. qne la C!olibrí fuó á 
aquel puerto en los llia:S (l~ la 1-...•,·olucion con l'le:1nntos tfo guerra, y fué> 

apresada por hnq UP--l d,,1 G-obiPt'JHl d1J la H, ~públi<'a, frente á dicho puerto. 

En otra pmeba erneuada, en Pl tribrmal nacioua.l d~ hacienda del puerto 

ele La Vela, en 25 de :Marzo último, aparece> tambien lo signiente : 
Pedro ..:\..lvarez d1,rlam~ qtw conoce e.le vbta y nombre ú, las JJersonas que 

tornaron JXtrt•~ en la rc>helion <1 ~ U oro. ('omo aj entes y mimnhros del Comité 
revolucionario l'll Curazao, niyos nombre:-; son L11i,~ y Ftancb;co Orluber, 

.Leo11 Ll'iba. Erertz, un st•ño1· ..JI l'tl y Ll7Jra1wn Jesnrun: que los hnques 

conductores de elementos de guerra ele Cnrazao á L1, Vt>la. fu1c1ron las goletas 

holamlesas .J11lia y Prorirl1:11da, la, h:ilandra Urea{ E tslern y la ~oleta in­

glesa Uolibrí. Sabu tambien qu'"l e:-;os elemento:; fttt•rou clt>sembareados f'll 

aquel mismo puerto . 

• \.gustin Delgado deelara., q u,~ viú 11,~gu á aquel puerto e.le ln Veln, de 

Uoro, las goletas holandB'la".l J1t.lia y Proriden 1•irt ;\' la ualandra Great Eas­
lern, con mttclu-; ea.j:l--l (b flnil,1~. C'trtn:·h,>-;, plonn y dm1 t"l elementos cle­

sembarcados t'll el muelle <fo a<]_uel puerto: qn:i era p(Lblico y notorio que 

dil'hoselemento:':! de glterm eran enviarlo~ du Cm·azao, por un club revolucio­
nario, comptH•sto de Abralwn Jesurun, Rterfz, Luis y Francis<'o Odu,ber, 

y otros holandesl'S de Curazao. D¿elara tambien qtie la Uolibrt desembarcó 

en aqm•J muelle muclm póh·ora y plomo, lo cual presenció. 

Pecho 'Crdaneta declam lo mismo que el testigo anterior. 

Bernardo Bocanegra declara en los mismos términos. 

Y Luis G. Rosas atestigua lo que los llos tl:>stigos anteriores. 

El Ministerio de Rt'laciont's Interiores hizo compareeer ern de N ovieru­

hre de 74 á R. D. Schoounewolff, Alejandrn ,v egman y \Valdemar ,v orm, 

capitau, contramaestre y pasajero de la goleta, .illidwi, y demas de la tripu­

lacion que se hallaban en la circel pública, de C:trácas para tomarles una de­

claraciou instructiva, y citó tambien al intérprete oficial señor Isaac ~ardo y 

al fiscal de la Hacienda -pública J. P. Docto1· Rójas Paúl, y el 9 del misnto c-om-
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pareció el joven ,J trnn RoLlrígtwz, libre dt> prisiones, y dechtró: que la goleta 

Jiidas en q1rn H mtn•gaba, h~tbía, salido un sábado de Bonaire con rumbo á 

Curazao, adonde llegó el mismo dia. Qne en ese clia 23 ó 24 de Ootubre ( de 

74) salió de Curazao carp;:ttfa con fusile~, y ocho cajones de pertrt'r-ho, que 

había embarcado ese mismo dia y q tui extrajo del fuerte de la Isla á presen­

cia de Aóralutn Jesurun .r dt>l Cúnstd .Jiénrlriz los cuales asistieron al em­

barque. Que salió é hizo rumbo hfria la:; <·ost:is tfo Rircelona, en solicitud 

ele un buque, al eual iha ,¡ t1·ashorda1· lo,; elementos de guerra que conducía: 

que no lrnbiéndolo encontrado se dit'ijiú á ht isla 1.'urlu,r¡a, adonde llegaron á 

las 8 de la noclw y echaron en tierra diehos elementos: tllle deslle Curazao a 

La Tortu9a invirtieron 6 dias y que al llegu á esta lublaron pl"imero en tie­

rra con uu peseador euyo nombre ignora, y des pues tleseargaron los elemen­

tos. Qne en la. madrugada salieron para punta ~\.raya, frente á la cual se pu­

~o la goleta ú la capa .. y fué á tierra en el bote un pasajero que había en lago­

leta, barbon, y que llamaban Jir. TVvnn, el enal llevó á tierra unos pape­

les y que rt>gresú á poco tiempo, siguiendo la goleta para la isla de Ooclu:. 

adonde fü,gó á las fj do la tarde. (~ne salió el mismo TVorm en el bote con los 

marinero::; Fl~tor y Dnjen, y de:,;,,mb:tl'c,u·on do~ cajas de fusiles y cuatro ca­

jones de pe1t1·echos. Que regresando \V orm y los dos marineros á bordo, 

hicieronrnmho á Cuman:í, ú las seis de la tardn, y llt:>garon al dia siguiente. 

4\.ñadió que el buque qnc iban á ht15car 8l! llanuba, 3Ill"!f y que es propie­

dad clel seí10r Jesurum lo mismo que la .11Iidas. 

El mismo dia compareció Cil"los Gras, grumete de la goleta .Jildas, co­

mo de t>tlad de 20 años, y q ll\~ e:;tá, á bonlo <le ella hace ya tres meses, y es­

te testigo· declara, que salieron de Curazao lrneía como tres sáb:.idos, con rum­

bo á 'rdnidad., q ne se les aetbó el agna,, y se clirijieron á la Turtuga á bus­

carla; qne no encontraron allí y :;e dirijieron entúnce.:; á C11mani, en busca 

tle agua, huevos y gallinas, p:tra el p:tsajern q ne iba á bordo. Q11e solo sa-

·caron de Curazao cuatro barriles de agua, que habian ga,stado cinco días de 

Curazao á.Cumaná. Que el ca.pitan trufa úrden de ir adonde el pasajero dijese. 
(iue solo eran diez personas las q ne había en la goleta : q ne el agua les du­

rú trf's dias y que enando llega.ron á Cnm:má estaba cerca de acabarse el úl­
timo barril, que em el stigtrnclo, pues aunque dijo al vrincipio que sacaron 

cuatro ktt·rile;;, solo dos tenían agua, y en íiu, que aunque vacía la goleta 

.Jiidas iba. á Trinidacl á llevar al pasajero Mr. TVonn. 

El testigo siguiente fuó Waldemar Wr>rni, vecino de Curazao, y en la 

propia, fecha tléclaró : que lia~ía salid.o, en la goleta. Midas, de Cur-.uao el 

~4 de Octnbn"', á las 2 ó 3 d~ la tarde: con destino á Trinidad : que á los tres 
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dias le dieron una agua abombada, y habiéndolo observado al capitan, estP 
le contestó que era necesaria la economía: que abrieron otro bocoi y el agua 
era mejor. Que el 27, quiere decir el 28, estando frente, y en calma, de 
una isla llamada Tortu.guilla., y viendo pescadores en tierra, pidió el bote 
al capitan y fné á tierra: qne habló con unos vescadores pidiéncloles agua 
fresca, frutas ó verduras y uno ele ellos lo dijo qur :--i quería quedarse has­
ta el dia siguiente, llevaría el buque á, nn lug-:ir ele la, isla donde había agua 
buena, y que no había gtmrdia~ ni g1mte en toda, la isla. Q110 esto fo hizo 
concebir que estaba en un ptrnrto no h:tbilitaclo y volvió á bordo y elijo al 
capitan que siguiera viaje. Que estando al clia siguiente á la altura ele Bar­

celona, le anunció el ca pitan que no había agua para sPguir á Trinidad, y él 

le contestó que entrase en el primer 1merto • venezolano que encontrase: que 
llegaron á Cumaná el 30, entre 6 y 7 de la m'.lírnua. Qtw no ti,,ne obligacion 
de decir á lo que iba ií Trinidad: que sí elijo al <"apittm lle la Jfidag qne en 
la Tort1tg1tilla había agua: que la goleta .lliidru; era pwpiedaclde .ll'Sltrlf.ll: 

que no había contrato escrito de fl.etam:.>nto dd bLH¡ne: que iba contrata{lo 

verbalmente, con ocho dias de estadía, de Curazao á Trinidad, y regreso, 
por 1.000 fuertes: que no sahe si el ca pitan del huq ne tiene conocimiento de 

este contrato. 

El ca pitan de la :Jfldas R. D. Schoonnewolff dijo: que el buque perte-
, necía á Jesurun: que salió de Curazao el 24 de Octubre llevando á su bordo 
al señor W. Worm, pasajero fletador: que el 28 á las seis de la tarde, y 
frente á la isla Tortuga, fué con dos marineros á tierra á buscar agua: que 

le dijeron que perdiendo un diales dirían dónde la e1wontrarían: que con­

tinuaron viaje al Este; que el 29 estaban al N. E. de Barcelona y en la tar­
de siguieron á Cumaná por disposiC'ion del seí10r 1Vorm. Que llegados el 30 

á Cumaná entregó á los empleados de ht aduana los papeles del buque, ha­
ciendo presente que entraba ele arl"ibada, y pillió permiso para hacer agua. 
Que sacaron de Curazao 4 barriles de agua, que duraron 3 ó 4 dias: que 
Worm le había impuesto de quepodía hace1·agua en La Tortuga, demorán­
dose un dia. Que él creía que Worm no había ido á la Tortuguilla sino á La 

Tortuga. Preguntado por el diario de la navegacion, contestó que no lo em­
pleaba en los viajes cortos de Curazao: Preguntado por la patente y el rol, 
contestó que la primera la había entregado al jefe de la falúa; porque el rol 

lo había dejado á bordo, y á su regreso al bnq ne no lo encont-ró. Pregunta­
do si había hecho la protesta de arribada forzosa ante el administrador de 

la aduana y el Cónsul de su nacion, dijo que no, porque no había Cónsul y 
se había ceñido á contestar al administrador las preguntas que le hizo. Pre-

• 
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guntado por el contrato de fletamento, dijo no tenerlo. Preguntado qué 

instrucciones tenía ele .lesur1tn sobre t'l fletamento. dijo que solo la de con­

ducir á Wonn como pasajero fletador. Preguntado si conocía enemigos de­

clarados del Gobierno de Yenezneht., en Curazao, dijo solo saber que los ge­

nerales Lael dl' Ooda y Urunao salieron de Curazao para St. Thomas dos 
ó tres días ántes de zarpar la Jfida.~. Preguntado cuántos días se echan de 
Curazao á Trinidad, .dijo que Pn estos tiempos son rn ó 16 días. Preguntado, 

cuantos barril<>s de agua ne<·esita f-11 buque para <':'>a navegacion, <'onte::-tú 
que ü ó 7 por lo ménos. 

El 10 compareció de nut>vo t>l cavitan de la Jiidos, y al pedir los nom­
bres de la tripulaeion tfo la goleta. extendií, )- consignú la rela<"ion fir­
mada siguiente : 

Capitan, R. D. SchooHowolff. 

Contramaestre, ,lean Hendrick "~egman. 

l\farinero, Geranlo l\fartis. 

icl Carlos Tonker. 

id. Lucien Frank. 
Cocinero, Fedor Dandare. 

Muchacho, ,v ellen Curiel. 

id. Carel Crast. 
id. ,Juan Rodríguez. 

Pasajero, ,v. \Yorm. 

Preguntádo qué viaje hizo la goleta, .11Iidas inmediatamente. ántes del 
en que recaló á Cuman:i, dijo qne uno á, St. Thomas, saliendo el 7 y re~re­

sanclo el 17 del mismo Octubre, y q ne habiendo ido la goleta en lastre, re­

gresó con pólvora que desembarcó en Cni-azao. Preguntallo si .Jesurun 
le habht comunicado los términos tlel fletamento, contestó que no: que so­

lo le dió órden ele llevar {L TVorm á 'l'dnidad. Qut> la pólvora que trajo dt' 
St. Thomas á Curazao, la dejó en el fuerte de la Isla. Que despues de ese 
viaje á St. Thornas hizo uno pequeño á Bonaire, del cual regresó dos dias 

antes de salir para Trinidad. • 
,lean Hendrick ,vegman, contramaestre de la JI/das, declaró, en la 

misma fecha, lo que el capitan respecto á salida de Curazao y llegada ú 
La Tortuga. Que habian sacaclo de Ctuazao, tres baniles llenos de agua, 

y llegó á Cumaná con medio barril, siendo el cálculo ordinario uno para 

dos dias y 10 personas, confirma el dicho del capitan del viaje anterior á 

St. Thomas, de donde dice que condujeron á Curazao un pasajero, cuyo 
nombre ignora, y unas 40 cajas de pólvora que desembarcaron en el casti-

• 



DE RELACIONES EXTERIOREe. 113 

llo: que despues llevaron á Bonaire, de pasajero, á \Vorm, quien _decia 
que iba á pasear, como decian en este último viaje, que tambien iba á pa­
seará Trinidn.d. Que los marineros que fueron á tierra de La Tort1.1,ga con 
lVor-m, fueron Lucien Frank y Gerardo Martis. 

Este declm·ó ser marinero de la Midas, que ántes de este viaje con des­
tino á Trinidad habian hecho uno á- St. Tomas, volviendo á Curazao con 
un pasajero, cuyo nombre ignora, y 40 cajas de pólvora, que fueron de­
positadas en el fuerte. Que esta pólrnra fné despues pasada por -los solda­
dos de la guarnicion á la goleta .fulieta de Jesur-un y Zoon, que salió pa­
ra Coro. Que despues de ese viaje á St. Thomas hicieron uno á Bonaire, 
llevando á TVorm. y regresando con él á Curazao: que el 24 salieron de 
nuevo con lVorm, quien decia que iba á paseará Trinidad. Que llevaban 
dos barriles llenos de agua : que el 5° dia llegaron á La Tortuga, donde 

saltó á tierra TVorm, con el exponente y Lucien Frank, en el bote de la 
goleta. Que los dos marineros quedaron en el bote y nada saben de tierra : 
que no sacaron agua de allí, y que siguieron para Cumaná, adonde llegaron 
el 30. 

El 11 declara Julian Curiel, muchacho de Cámara de la J-Iidas, coinci­
diendo con el anterior testigo en cuanto á salidá de Curazao conduciendo á 
lVorm para Trinidad. Dice que sacó dos barriles de a.gua. Refiere del 
mismo modo la llegada á La Tortuga, y repite lo del viaje á St. Tho­
mas y la vuelta conduciendo 40 cajas y 180 barriles de pólvora, y un pasaje­
ro cuyo nombre ignora. Refiere del mismo mC>do el pequeño viaje á Bo­

naire. 
Cárlos J onker, marinero de la Midas, dice : que el 7 de Octubre sa­

lieron de Curazao para St. Thomas con un pasajero que se decia ser de Ma­
racaibo: que regresaron el 19 con el mismo pasajero, con 40 cajas y ciento 
y pico de barriles de pólvora : que descargaron el 19 y salieron el 20 para 
Bonaire, con Worm, que decia ir á pasear. Que el 21 regresaron con él. . 
Que el 24 salieron para Trinidad con Worm, cuyo objeto se ignora cuál 
fuese. Que salieron con dos barriles de agua, llegaron á La Tortuga ; que 
salió á tierra Wor1n, volvió sin agua y siguió para Cumaná. 

Tedor Dandare dice: que en el último viaje de la Midas de Curazao 
á St. Tomas y viceversa, llevó á St. Thomas un pasajero que volvió en la 

misma goleta, la cual trajo á Curazao cajas y barriles da pólvora. Que el 

24 de Octubre salieron de Curazao para Trinidad en lastre y con el mismo 

Wor-m. Que la goleta. despues de salir de Curazao, no tocó en punto algu-
no sino en Cumaná el 30 de Octubre en solicitud de agua ; que dos barri-
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les de agua fué lo qne sacaron de Curazao, y tenian al llegará Cumaná to­
davia uno, casi lleno, pero el capitan dijo que no alcanzaba hasta Trinidad. 
Que en los viajes ordinarios que hacia la goleta de Curazao á St. Thomas in­
vertia comunmente tres dias y sacaban cu:1.tro barriles de agua para la tra­
vesfa, llevando la misma tripulacion que hoi tiene el buque. Q11e el capi· 
tan en sns viajes á St. Tomas llevaba siempre su diario de navegacion y 
que en este viaje no se lo vió llevar. 

Compareció el mismo dia Lucien Frank, m'trinero de la .1.lfldas, y dijo : 
que el dia 7 de Octubre salió la goleta para St. Thomas, no llevando pasa­
jero ninguno ni carga: que regresó de St. Thomas á Curazao el 23, sin 
pasajero alguno y solo unos barriles de pólvora que recibieron los soldados 
del fuerte de la Isla. Que el dia siguiente salie1·on para Trinidad á. llevar 
al pasajero Wonn, por órden del dm~ño da la goleta Abrahan Jesurun, y 
sin tocar en otro punto; arribaron á Cumaná para hacP-r agua, porque se 

les estaba acabando la que habian sacado. Q11e la goleta venia en lastre : 
que el capit-an habia llevado ijiempre diario de navegacion, pero que en 
"'ste viaje no se lo vió llevar. 

La goleta Midas, propiedad de Abrahan Jesurun, fondeó en el puerto 
Sucre, Cumaná, el 30 de Octubre, procedente de C11razao, en lastre, con 
destino á Trinidad, y pretextando arribada para proveerse de agu~. 

No pudiera estar mt'jor comprobado, que la goleta holandesa Midas, 

propiedad entónces de Jesuntn, ~lió de Curazao carga.da de fusiles y per­
trechos para trasbordar á la ·goleta M:i,ry una parte de esos elementos de 
guerra, contra el Gobierno de Venezuela y seguir ella á desembarcar el resto 
en otro punto de Venezuela, siendo el comisionado Waldemar Worm: 
que no encontró á. la M..tr!J y fué á la isla TJrtltJa, que no tiene puerto 
alguno habilitado, violando las leyes de Venezuela, y allí desembarcó ar­
m:is y pertrechos destinados á los facciosos que suponian ya alzados en 
Barcelona ; pero que ya estaban ó aprehendidos ó prófugos en dispersion : que 
siguió á Margarita y de acuerdo con algunos con3piradores de aquel punto, 

pasó con ellos y con los elementos al islote de Oocke, desembarcó las ar· 
mas y municiones, y siguió á Cumaná, á comunicar con otros conspira­
dores, con q 11ienes ya babia comunicado en Araya, para ir á Margarita y 
Coche . 

.Aparece Wal-demar Worm, hombre sin fortuna, que alquilaba sus ser­
vicios, ga.stando snm'.ls p.1.ra ·un p'J,~eo á B.m:iire, y dJspues invirtiendo 
mil fuertes en el fteta;r~~nto d~ un ht11n ~. p1.r:1. nn s~guab pa,seo á Trini­
dad en una peqa.eña goleta, cuando por distintas líneas de vapor, con gran 
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comodidad, y la décima. parte de esos ga,sto3, podia hacer ese paseo. en la 
cuarta parte del tiempo. 

Resuita que no hai dos declaraciones verd:tderamente contestes entre 
diez individuos pertenecientes á la Midas: segun unos, el agua iba en ba­
rriles, y segun el pasajero, en bocoi ó bocoyes. Y a son cuatro los barriles, 

ya tres, ó yn, dos. Llegaron con agua suficiente á Cumani, ó con medio ba­

rril, ó con uno entero: los unos dicen que tocaron en La Tortuga, otros que 

en Tortugu,illa, estotros qne ni en una ni en otra! Ya que habian ido á Co­
che ó á la Punta Araya, ó á la M:irgarita, ó ya que á ninguno de los tres 
puntos; miéntras que testigos contestes, y entre ellos un extranjero en via­
je dl3 Marga.rita á Trinid.tl, s11 reside:icia, de m:tnera conteste hace constar el 
desembarque de armas y m11niciones en Coche. 

Pero, BPgun todos, la Midas era buque holandes, propiedad de Jesurun, 
procedente de Curazao, despues de haher hecho otros viajes cuyo objeto no 
podia ser sino el mismo, al servido del comité de Curazao, haciendo guerra 

al Gobierno de Venezuela. 
Prescíndese en esta exposicion de motivos, de otras muchas pruebas 

corroborantes, porquelo que queda ya consignado, no solo es superabundante 
para que la buena fe del Gobierno de S. M. el Rei de los Países Bajos, reco­
nozca la justicia con que el de la República entabla su demanda de indem­
nizacion de gastos y perjuicios ocasionados por súbditos de S. M., en la 
Colonia de Curazao, con indudable conocimiento de las autoridades y pro­
bada condescendencia que se confunde con la complicidad, sino que en cual­
quier tribunal de justicia bastarian esas pruebas para ser consideradas co­
mo plenas, y ameritar una sentencia favorable al derecho de Venezuela en la 

presente reclamacion. 
Carácas, Mayo 4 de 1875. 

JESUS MARÍA BLANCO. 

(_ T R .AD u e e I o N .) 

Legacion de los Estados Unidos de Venezuela en los Paises Bajos. 

La Haya, Junio 18 de 1876. 

Señor Ministro : 

De acuerdo con las órdenes del señor Ministro de Relaciones Exterio­

res de lós Estádos Unidos de Venezue~ (;ellijo la, }!oµra 4e ~aj~~ V! ~-
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adjunta, una nota oficial qne el señor Ministro dirije á V. E. acompañada 
de las dos piezas siguientes : 

1ª. Una exposicion de motivos, en 53 fojas, concerniente á las cues­
tiones tratadas en dicha nota; 

2ª. Un expediente de 202 fojas, conteniendo documentos justificativos 
en apoyo de los hechos establecidos en las })iezas susodichas. 

Me reservo, señor Ministro, tratar de nuevo en exposiciones aparte, que 
tendré la honra de hacer llegar próximamente ámanos de V. E., estas di­
versas cuestiones, cuya gravedad no se ocultará al ilustratlo juicio de Y. E. 

Servios aceptar, señor Ministro, las seguridades ele mi alta considera­
cion. 

.JOSÉ MAHÍA Ró.J AS. 

A S. E. el señor Minil!tro de Negocios Exti·aujeros <le ~- M. el Rei de los Patses Bajos. 

(TRADl..'CCION.) 

Número 4703.-La Haya, Junio 19 de 1875. 

Señor Ministro : 

lle tenido la honrade recibir ntestro oficio de ayer, en que os !ervís­
teis trasmitirme una nota de ~- E. el Ministro de R~laciones Exteriores de 
los Estados l!nidos de Venezuela ele 4 de Mayo último, acompañada dé una 

exposicion de motivos en 53 fojas concerniente á las cuestiones de que trata 
esta nota, y de un expediente de 202 fojas conteniendo documentos en 

apoyo. 
Permitidme, señor Ministro, observar en primer lugar, como tuve la oca­

sion de hacerlo desde nuestra primera entrevista el 4 de .Junio, cuando hi­
císteis mencion de ellas que, estando redactadas todas estas piezas en e!pa­

ñol, y no acompañadas de una traduccion ~raucesa, no me será posible 
imponerme de su contenido y apreciar su alcanet>, sino despues de ha­
berlas hecho traducir, {t ménos que os sea posible haeer llegará mis manos la 
traduccion. 

De todas maneras resultará de ithí e\'itleutemeute una gran pérdida 
de tiempo. 

Por otra parte, el gobierno del R:ii desde ántes de vuestra llegada, ha­
bía decidido hacer llegará mano3 de su Euea.rgad.o de Negocios en Carácas, 

el que, como vos, señor Ministro! no lo ignorais, est:í. haciendo valer ante el 

G-Qbt~~<? ve~~zolano variat! fec:iIªm~iones, tanto a.ntigu.a.s como más r~ientes, 
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instrucciones explícitas, y había acordado y fijado las medidas que juzgaba 
deber tomar en apoyo de estas reclamaciones. 

El envío de estas instrucciones y la ejecucion de las decisiones tomadas 
por el Gobierno. neerlandes no pueden sufrir un retardo indefinido para no 
entorpecer la marcha de las negociaciones pendientes en Carácas. 

Me tomo, pues, la libertad, señor Ministro, de pr?poneros os sirvais ex­
ponerme la naturaleza del alcance del contenido de las piezas arriba mencio­

nadas, que no omitiré examinar con el mayor cuidado. 
Comprendereis fácilmente, señor Ministro, la importancia que debe te­

ner para el Gobierno del Rei el conocimiento del objeto preciso de vuestra 
mision, tanto en el punto de vista de las instrucciones que deberá dar sin de­
masiado retardo á su ajente en Carácas, del cual no he sabido que fuese infor· 
mado de esta mision, cuanto en el de las negociaciones que el Gobierno neer­

landes podría hallarse en el caso de sostener con vos en consecuencia de vues­
tras instrucciones. 

Celebraré, señor Ministro, recibiros con este fin en el Ministerio de Re­
ladones Exteriores, el lúnes 21 de loE corrientes á las 3 de la tarde, á ménos 
t¡ue otro dia ú otra hora os sea más conveniente, y aprovecho.esta ocasion 
para renovaros l?, seguridad de mi alta consideracion. 

V. D. DE VILLEBOIS. 

Señor Rója.'l, Envilulo Extra.ordinario y Ministro Plenipotenciario de los Estados Uuidoi; 
lle Venetuela. 

(TRADl:CCION.) 

Legacion de los Estados Unidos de Venezuela en los Países Bajos. 

La Haya, Junio 21 de 1875. 

Señor Ministro : 

He tenido la honra de recibir vuestro oficio de 19 del co1Tiente en el 
cual os servís exponer, que, como las piezas que tuve la honra de enviaros 
en la víspera, junto con la nota del Señor Ministro de Relaciones Exte1io­
res de Venezuela, fechada 4 de Mayo último, están redactadas en español y 

no acompañadas de una traducción francesa, no podreis imponeros de su 
contenido, ni apreciar su alcance, sino despues de haberlas hecho traducir, 
á ménos que yo pueda hacer llegará vuestras manos la traduccion; de don­
de resultaría de todas maneras una gran pérdida de tiempo. Añadis asi­

mismo, eeñor Ministro, que, como el Gobierno de S. M. el Rei ha. dado Íll8-
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trucciones exp1ícitas á su Encargado de Negocios en Carácas, para hacer 
valer ante mi Gobierno varias reclamaciones, tanto antiguas como más re­
cientes, y como ha acordado y fijado las m ~did 1,:3 que j uig .tbJ. necesario de-

ber tomar en apoyo de est3:s reclamacionPs, la ejecucion de las decisiones to­

madas por el Gobiern.> no puede sufrir un retardo indefinido. 

LuPgo expresais, señor Ministro. el deseo de conocer por una exposicion 
de mi parte, la naturaleza del alcance del contenido de dichas piezas, y al mis­
mo tiempo llamais mi atencion sobre la importancia que debe tener para el 
Gobierno de S. M. el Rei el conocimit>nto dJl objeto preciso d 1 mi mision, 

tanto en el punto de vista de las instrucciones que tendría que <b.r á su 
agente en Carácas, com_o en el de las negociaciones que el Gobierno neer­

landes podría verse en el caso de sostener conmigo en con3ecu::'ncia de mis 
instrucciones, y á este fin me invitais, Señor Ministro, á tener una confe­
rencia con vos en el Ministerio de R~lacionas E.'Cteriores hoi á las 
8 de la tarde. 

Precisam.mte m3 ocup:.tba., señor Ministro, en la redi.ccion de laexposi­
cion sustancial.del objeto princip:.tl de mi mi.-.;ion, en pJrfecto acuJrdo con 
la nota de mi Gobierno, y con las piezas adjunt:ts á ella, cu-:tnlo recibí v11es­
tro oficio. He aq ni esta exposicion de una m tuera sintética. 

Hai en Curazao, señor Ministro, un comité revolucionario contra Vene­
zuela, co~puesto de algunos ven~zolanos expulsados, y de unos diez espe­
culadores holandeses. Este comité funciona impunemente hace mucho tiem­
po, á pesar de los avisos dados oportunamente y repetidas veces por mi Go­

biemo al Encargado de Negocios de S. l\I. en Carácas. E3 este comitéel que 
ha preparado, armado y equipado la rebelion que, en Ü.}tubre último, esta­
lló en Coro y en otros puntos de la República. 

EiJ de CL1razao que s!llió, d.Bp1eh.tdl p::>r dicho comité, la. goleta holan­
desa Providen~ia carg:tl.1, d3 elern mto3 de gL1erra p:u·a loiJ insurrectos de 
Coro, donde los desembarcó esta goleta. 

Eil de Curazao que salió, d~:3p.1clud:1 pot· dicho comité, la goleta holan­
desa Julia cargad,t de elem·-mtos dd guerra para los in:mrrectos de Coro, don­
de los desembarcó esta goleta. 

De Curazao salió, despachada por dicho comité, la balandra holandesa 
Great Ea,stern cargada de elementos de guerra para los insurrectos de Coro, 
dond~ los de~embarcó esta balandra. 

De Curazao salió, despach:ida por dicho comité! la goleta holandesa Mi­
dJcr¡a, ca,r@8do, de elem.eJltoe de guerra. pa,ro, los insu.ueotios d~l Oriente de Ve-
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nezuela, y en las islas Tortuga y Coche, territorio venezolano, fueron desem• 
barcados estos elementos. 

De Cnrazao salió, dP:3p:tcluitla por dicho comité, la goleta holandesa Oo­

librí para tomar, en frente de dicho puerto, elem~nto3 dd guerra traidos de 
St. Thomas en la goleta holandesa .Elvinia para 10::1 insurrectos de Coro, don­
de los desembarcó la Oolibrí. 

De Curazao salió, 4_t-ispacha,da por dicho comité, la goleta holandesa 
Isabel cargada de elemento,, de guerra, que fueron trn::1bordctdo:3 en Santo. 

Domingo 1í la goleta holandesa Enero de 1874, para losi in:mL-rectos de la cos­
ta oriental ele Venezuela. 

De Curazao salió, algunos días d~spnes, d3spachad::t por dicho comité, 
la misma goleta holandesa .E;iero de 187-1, carg tda de elementos de guerra 
para los inmrrecto:3 d-1 CJro, y con.ltlcieni.J al mi:;m:J tiempo, ·á su bordo, 

diez jefes revolucionarios \'en~zobno.;;, entt·e lo.3 ctule::1 e.5ta,b.t. el gen~ral Ga­

lan, cuya presencia en Curaz.LO era inexplic1ble, p:>q_ue e.5te g,m.1ral h:i.bía 
sido expuh.ado hacía algun tiempo dd dicha J:3la, dd órddn dd la autoridad 
eolonial. 

•rodos estos buques, señor Ministro, fueron d3spwh'ldos por dicho co­

mité en pleno dia y en pleno sol, en pre::1encia de toda la poblacion de Cu­

razao, que no podía volver de su asombro por el descaro de los revoluciona-

1ios holandesfls; y cuando todo el munlo sabia positivamente que una re­
belion contra el Gobierno constitucional de Venezuela había estallado en 

Coro, cuya distancia de la Isla de Curazao es solo de 4 ó o horas de travesfa, 
y que todos estos elementos estaban d~:;tin:1do3 á los insurrectos. 

La mayor parte de estos elem~nto:3 que estaban depositados enla fort.a­
leza Real, fué trasportada á bordo d-~ los arriba m mciona.dos buques por los 
mismos 8oldados de la guarnicion. Tocias las operaciones para el embarq ne 
se practicaban de manera tan escandalosa, que 10::1 miembros del comité re­
voluciona1io, en lugar de disimular, no dejaban en cada salida de algun bu­
que conductor de refuerzos para los in::1urrectos, dd entregarse páblicamente 

á toda clase de demostraciones de algazara y hostiles contra el lejítimo Go­

bierno de Venezuela. 

En estas diversas ocasiones, seiiot· Ministro, no habia en Curazao 
una autorida,d que impidie.;;e la p~rp~tr . .wion dJ h-mh:>:i tan gr.tves y 
perjudiciales contra el Gobierno de un pa,Í:3 am:go, y cond.ena.J.o,, no so­

lo por el derecho univdrs.1,l dd g,mtes, sino t.t.m.Jidn por lá mt3mJ. llljisla• . 
cion de la Colonia. 
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El señor Gobernador de Curazao, autorizado por el Gobierno de S. :M. 

el Reí para prohibir toda exportacion de municiones, si fuera necesalio para 

la paz de Venezuela, no juzgó conveniente impedir entónces la salida de. al­
gunos millares de fusiles y de cantidad innumerable de material de guerra 
para hostilizar al Gobierno de Venezuela ; pero creyó necesario prohibir esta 

exportacion solo el 27 de Octubre de 1874, es decir, cuando la rebelion estaba 
ya suficientemente provista de medios para combatir, y cuando esta medida 
1~xclusivamente servía contra mi Gobierno que no pudo lograr entónces sa­
car de la Isla algunos fusiles que tenía en depósito. 

Estos hechos capitales, señor Ministro, y muchos otros aun, probaclos 
y constantes en las piezas que he tenido la honra de remitiros, evidencian la 
justicia y el pleno derecho que tiene hoi mi Gobierno })ara 1·eclamar del dt­
S. M. el Rei • de los Países Bajos, como acaba de hacerlo por su nota de 4 d(' 
Mayo último, la indemnizacion pecuniaria de todos los gastos, perjuicios é 
intereses causados por la conspiracion urdida, fomentada y llevada á ejecu­
cion, con tanta sangre y desastres, por varios súbditos holandeses que trans­
formaron impunemente la Isla de Curazao en un cuartel general contra el Go­
bierno lejítimo de Venezuela. 

Es evidente que el señor Gobernador de Curazao no cumplió con sus de­
beres, que eran prohibir la exportacion de municiones cuando fué informado 

. por el Ministro de S. M. en Carácas, á exigencias de mi Gobierno, de la 
existencia de un comité revolucionario holandes en la isla de Curazao, y df> 
la inminencia de una insurreccion en Venezuela como consecuencia de los 
actos de dicho comité. 

Es evidente tambien que el señor Gobernador tomó esta medida cuando 
la revolucion habia estallado ya, y cuando todas fas armas y elementos de 
guerra para hacer la sublevacion habían sido despachados ya á los insurrec­
tos de Venezuela por el comité de Curazao. La prohibicion solo servía, 
pues, para impedir que mi Gobierno se proveyese por su parte de los medios 
para combatir la insurreccion. Y lo que es mui grave, un mes despues del le­
vantamiento tuvo lugar la salida de Curazao de un buque llevando, á un 
mismo tiempo que jefes revolucionarios, elementos de guerra. 

Es evidente que, al rehusar el señor Gobernador de la Isla á mi Gobierno 
expulsar á algunos enemigos declarados de la paz de la República, y al 
permitir en Curazao la publicacion de hojas sediciosas y difamatorias contra 

el Gobierno de Venezuela, no cumplió tampoco con sus deberes como man­
datario de un país amigo, con el cual la República se honra de mantener 

• 
las mejores y más antiguas relaciones comerciales y politicas. Y como por 
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la lei de la solidaridad moral y politica, las naciones están obligadas á res~ 
ponder de los actos de sus mandatarios, y como es deber de estos impedir en 
los territorios de sus jurisdicciones la organizacion de comités revoluciomt-· 
rios contra un país amigo, y la expedicion de buques cargados de armas, 
municiones, equipo de tropas, dinero y toda clase de contrabando de gue­
rra, es evidente tambien que, siendo las faltas del señor Gobernador de 
Curazao la causa principal de la última revolucion de Venezuela, y de toda~ 
las desgracias y pérdidas que el país ha sufrido, justifican el derecho de 
mi Gobierno de e'xijir del de S. M. la reparacion de todas estas desastrosas 

consecuencias. 
Tengo una confianza tan grande, señor Ministro, en la rectitud del Go­

bierno neerlandes, que no dudo que esta nota, que no es sino el resúmen de 
la exposicion hecha 'in extenso por mi Gobierno en su nota de 4 de Mayo y 
en las piezas adjuntas á ella, causará una impresion de penosa sorpresa en 
81 espíritu de S. M. y de sus ilustres consejeros. • Pero, en conformidad con 
mis instrucciones, reitero aquí la demanda formal que hace mi Gobierno al 
de S. M. de una indemnizacion pecuniaria de todos los gastos, perjuicios é 

intereses, causados por la última guerra. 
Y como la permanencia del señor \Vagner tn Curazao, con el carácter 

de Gobernador de la Isla, es una amenaza para la paz y la seguridad de Ve­
nezuela, y como su conducta inexplicable no puede ser considerada por mi 
Gobierno sino como un acto de declarada hostilidad, tengo tambien la. pena, 
señor Ministro, conforme á las instrucciones qne he recibido, de pediros la 

remocion del señor Gobernador actual de la Isla de Curazao. 

En conformidad con vuestra invitacion, tendré el gusto, señor Ministro, 
de paear al Ministerio de Relaciones Exteriores hoi á la hora. indicada, y de 
daros las explicaciones que deseais. 

Servíos aceptar, Señor Ministro, las seguridades de mi alta conaidera­

cion. 

JosÉ MARÍA R6JAs. 

A S. E. el señor Ministro de Relaciones Exteriores de S. M. el Rei de los Pa.fsee Bajos. 

16 
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(TRADt_TCCION.) 

Legacion de los Estados U nidos de Venezuela en los Países Bajos. 

La Haya, Junio 22 de 18W. 

Señor Ministro : 

La paz de Venezuela está seriamente amenazada por la existencia en Cu­

razao de un comité revolucionario que se ha establecido alli hace mu­
cho tiempo, y que se compone de varios venezolanos expulsados, y de 

unos diez especuladores holandeses. Este es el comité que combinó, armó 
y equipó la última revuelta de Venezuela, y es el mismo que prepara y 
organiza, actualmente una nueva subleYacion en la República quizá por­

que cuente esta vez aun con las mismas facilidades que encontró última­

meute. 
La amistad que felizmente existe entre Venezuela y los Países Bajos, 

jamas interrumpida durante 45 años, hace esperará mi Gobierno que el de 
S. M. Neerlandesa se serdrá dictar las medidas que, en su sabiduría, juz­

gue más convenientes para evitar que actos agresivos contra la paz de Ve­

nezuela, continúen perpetrándose en Curazao. 
U na de estas medidas seria la expulsion de la Isla de los refugiados ve­

nezolauos, que abusando de la ]10spitalidad que les está acordada, se preva­
len de eiln -para conspirar contra su patl'ia, sea combinando planes para ocu­
rrir de nuevo á las armas, sea formando parte del funesto comité holandes, 
que bajo la inspiracion de una codicia insaciable, · solo piensa en fomentar 
sin descanso el desórden en Venezuela })ara que tengan mejor éxito sus ideas 

de lucro y de ganancias cl'iminales. 
Las leyes de neutralidad de casi todos los países civilizados del globo, 

señor Ministro, y los principios generales de jurisprudencia internacional, 
no permiten que se conspire en el territorio de una nacion amiga ó neutral 
<"ontra la paz de otra nacion tambien amiga ó neutral, y ellas castigan á los 

<lue formen comités revolucionarios, reunan armas, preparen expediciones, 
se sirvan de Ía prensa para excitará la revuelta, ó ejerzan actos cualesquiera 
de hostilidad contra la paz y la seguridad de otras naciones. 

Y como la, poca extension de la Isla de Curazao, y sa. proximidad al IL 
toral de Venezuela no permiten, ni internar, ni alejar suficientement.e de 

nuestras fronteras á los conspiradores venezolanos que se hallan en la Isla, 
S(3 hace indispensable que la forma de la medida que debe tomarse sea la de 
axpu.lsion.-Mi Gobierno, que tiene perfecto conocimient-0 de la nueva cona-
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piracion que se trama en Cnrazao, me ha dado instrucciones para exijir del 
de S. M. el destierro de la Isla de los generales venezolanos Leon Colina, 
Fernando Adames, Ensebio Diaz, José Gregorio Riera y Ramon Ríbas, y 
de los señores Luis Me.ría Diaz y Pedro Consuegra. 

Los cinco primeros fueron los jefes principales de la última insurrecciou 
de Coro, y los dos últimos son miembros clel comitú revolucionario ántes 
mencionado, que funciona en Curazao. 

El Gobierno de Venezuela, señor Ministro, espera que el de 8. M. Neer­
landesa se servirá acordarle este acto de justicia internacional. Espera tam­
bien, como ya he tenido la honra de expresároslo en nuestra P.ntrevista de 
ayer, que miéntras se espera un acuerdo entre los dos Gobiernos sobre los 
elementos de guerra depositados en Curazao, y que ciertos especuladores 
holandeses han acumulado allí con el único fin ele fomentar la guerra civil 
en Venezuela, sin cuidarse nada del derramamiento de sangre humana, y 
de todos los desastres consiguientes, el Gobierno neerlandes mantendrá la 
prohibicion de exportar dichos elementos de guerra ele Curazao, 1mm evitar 
así el nuevo crímen que sus propios súbditos van á perpetrar contra ht tran­

quilidad de Venezuela. 
Servíos aceptar, señor Ministro, las seguridades ele mi alta consi­

deracion. 

JOSÉ MARÍA Ró;JA8. 

A S. E. el señor de Villebois, Minil!tro de Relaciones Exteriores de S. M. el Rei ele los Paí­
ses Bajos. 

('1' u AD u e e I o N.) 

La Haya, Julio 17 ele 1875. 

Señor Ministro. 

He tenido la honra de recibir las dos comunicaciones q ne os habeis ser­
vido dirijirme el 18 y el 21 del mes próximo pasado . En la primera me ha­
beis trasmitido una nota de S. E. el señor Ministro de Relaciones Exterio­
res de los Estados U nidos de V eneznela, en idioma español, fechada á 4 de 
Mayo último y acompañada con un voluminoso expediente de documentoe, 
tambien en español. En la otra, satisfaciendo el deseo que me habia permi­
tido expresaros, para evitar la pérdida de tiempo que exijilia la traduccion 
de dooumentos redactados t1n español, Ofi 4abeis serviq.9 ha~e¡- en fr~nQf.S 
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nna exposicion de la susodicha nota, y precisar el objeto de la mision de que 
estais encargado, y de que, eea dicho ó más bien repetido de paso, el Re­
presentante del Gobierno neerlandes en Carácas no parece hasta ahora ha­
ber sido instruido por vuestro Gobierno. 

Resulta de estos documentos que el Gobierno de Venezuela, creyendo 
tener motivos legítimos para quejarse de la conducta de las autoridades neer­
landesas de Curazao, relativamente á la última insurreccion en Venezuela, 

hace responsable al Gobierno de los Países Bajos de los. sacrificios que el Go­
bierno de la República. tuvo que hacer para reprimir el movimiento revolu­
cionario, y le exije una indemnizacion pecuniaria por este respecto, asi como 
la destitucion del actuai Gobernador de Curazao. 

Cualquiem que sea el mayor ó menor fundamento de esta reclamacion, 
cuyos méritos me reservo discutir si llegare el caso, me complazco en fijar 
mi atencion, por ahora, solo en la expresion del deseo de S. E. el Ministro 
de Relaciones Exteriores de Venezuela, de conservar y fomentar las relacio­
nes amistosas entre los dos Gobiernos, hechas necesarias, puede decirse, por 
las relaciones frecuentes é íntimas que. existen entre ese país y la Colonia de 
Curazao. Espero que el Gobierno de la República estará convencido de que 
el Gobierno del Rei participa igualmente de este deseo y que está dispuesto 
en cuanto dependa de él á hacer, con el fin de realizarlo, todo lo que pres­
cribe el ~erecho de gentes, y todo lo que permite la justicia y la equidad 
hácia las personas que habitan el territorio neerlandes. El Gobierno de 
los Países Bajos desea sincemmente la tranquilidad y la prosperidad de 

los Estados Unidos de Venezuela, y no aspira á otra cosa que á con­
tribuir por su parte á una inteligencia amistosa con el Gobierno venezola­
no.-Permitidme, con todo: observaros, señor Ministro, que esta disposicion 
del Gobierno neerland~s es completamente infructuosa, si el Gobierno vene­
zolano no se abstiene de ponerle obstáculos por una violacion de las reglas 
evidentes del derecho internacional, y de las reglas que rijen las relaciones 
de los pueblos. 

Repetidas veces, cuando el Gobierno de Yenezuela nos exijia la apli• 

eacion de la medida extrema de la expulsion de l::i. Isla de Curazao 
de extranjeros expatriados, 11ue se habían refujiado en nuestro terri• 
torio, acusándolos de servirse de este refujio para organizar la insu· 
rreccion en la República, nos declaramos dispuestos á imponerles esta 
pena, tan luego como se hubiesen suministrado las pruebas de su cul­

pabilidad, con4icion Jegal ~el e~stirº· Nuestras iutoridades en Cura-
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zao llevaban su complacencia hasta buscarlas por todos los medios de 
que disponen. 

Pero el Gobierno de Venezuela, aunque suplicado reiteradas veoes por 
nosotros de presentar sus pruebas, sin 1,a.s cuales nos era imposible satisfacer 
sus exijencias, se negaba á ello, y las diligencias de las autoridades de Cura• 
zao no podían dar por resultado, sino no lia-t lugar. 

Cuando el Gobierno de Venezuela se quejó del peligro que contra su se• 
guridad presentaba el comercio de armas y municiones en Curazao, provei­
mos á las exijencias de la situacion, dando al Gobernador de esta Colonia las 
facultades necesarias para prohibir la exportacion de estos articulos desde 
que la paz fuese turbada en la República, y esta piohibicion, renovada ~ 
tiempo del movimiento insurreccional del último otoño, subsiste actualmen~ 
te todavía . .Aplicada ( la medida) cada vez.sin dfljar á los comerciantes lapso 
alguno para poner en salvo sus intereses, les oca.siona sinembargo graves 
perjuicios y constituye una traba pesada al comercio de la Colonia ; no deja 
tampoco de causar dificultades al Gobierno del Rei y le suscita recla­

macienes. 

Nuestra buena voluntad y nuestro anhelo de atender á las exijencias 
del Gobierno de Venezuela han excedido, pues, los límites estrictos de las 
obligaciones internacionales y hemos ido mucho más allá de las e~ijen­

cias del derecho. 

Por otro lado, el Gobierno de Venezuela por su parte nos ha dado mo­
tivos grave!:J de queja. Repetidas· veces, sus agentes, por la fuerza, han expo­

liado á nuestros nacionales, y mui poco se ha apresurado á satisfacer las· 

indemnizaciones, cuya legitimidad, en este respecto, ha sido reconocida mu• 
cho tiempo há por la misma Venezuela. Por-otra parte, no respeta nuestra 
bandera, arrestando tripulacion y buque, apropiándosti est-e y haciendo 

sufrir á aquella un cautiverio largo y cruel. 

Recientemente, en Octubre del año anterior, u~ buque bajo pabellon 
neerlandes, la Midas, fué embargada arbitrariamente en un puerto de Vene­
zuela, declarada buena presa por una sentencia que no alega prueba alguna, 
ni deduccion fundada en derecho, y apropiada por el Gobierno venezolano 
á su servicio, aun ántes de q~e la sentencia fuese pronunciada en última. ins• 
tancia, miéntras que la tripulacion, detenida en la cárcel, filé tratada 
de una manera bárbara y sin forma alguna de juicio. Actualmente hai 
presentada una queja de estos desgraciados á la Represen tac ion Nacional en 

la. Ha.ya. 
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No obstante las reiteradas exijencias del Encargado de Negocios de los 
Países Bajos en Carácas, hasta ahora no se ha hecho justicia alguna á las 
justas reclamaciones del Gobierno del Rei en este respecto. 

Ademas, S. E. el Presidente de la República de Venezuela en su Men­
saje al Congreso, ha anunciado abiertamente su intencion de herir el comer­
cio de toda la Colonia neerlandesa de Curazao, cuando firmó el decret-0 que 
cierra los dos puertos más cercanos de la Isla, estableciendo así un hecho, 
que, riguroso y deplorable de por sí, es por el motivo en que se funda, in­

compatible de un todo con las reglas que dominan neoesariamente las buenas 

relaciones internacionales. 

• El Gobierno de Venezuela, acusando al de los Países Bajos de no haber 
llenado sus obligaciones internacionales, le ha dirijido por vuestro medio, se­

ñor Ministro, una reclamacion de un carácter enteramente general y vago, 

pero de la mayor gravedad. 

Ahora, como ya he teniclo la honra de declarároslo yerbalmente, en una . 
conferencia en que fueron tratadas todas las cuestiones pendientes entre los 
dos países, el Gobierno del Rei bajo el imperio de las circunstancias que aca­
bo de describir, no podría admitir ni aun la discusion de esta reclamacion, 
No podria permitir que el Gobierno de Venezuela elevase ante y contra él, 
una queja de la mayor importancia en el punto de vista del derecho de gent,es, 
cuando este Gobierno recientemente aun, ha. dado prueba evidente de no 
q~erer respetar :para con él las primeras reglas, sea del derecho de gentes, 
sea de las relaciones intercionales. 

Si el Gobierno de Venezuela quiere apelar al espíritu de justicia y de 
benevolencia del Gobierno del Rei, conviene que retire ante todo todas las 
medidas con que hacreido deber· hacerse justicia él mismo, desconociendo 
nuestro pa.bellon • y nuestros intereses. 

Me hallareis, señor Ministro, dispuesto á examinar con ·vos, concienzuda 
y sinceramente y en un espíritu conciliatorio, la reclamacion que estais en­
cargado de presentarme, tan luego como vuestro Gobierno, poniéndose á la 
par de estos sentimientos, nos haya devuelto el buque neerlandes Midas y 
haya reabierto á nuestro comercio lejítimo los puertos de Coro y Maracaibo, 
oerrados, segun la confesion solemne del Gobierno venezolano, en odio á 
Curazao. 

Esperando esta solucion equitati\1'a y apetecida de estas dos cuestiones, 
el Gobierno del Rei queriendo dar por su parte una prenda de su buena vo­
luntad, ha.¡esuelto mantener provisionalmente la prohibioion de exportar 
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armas y municiones de guerra de Curazao, y los decretos que le aseguren 
alli, en el interes de los vecinos, una buena policía. 

De todas maneras debo haceros observar, seiíor Ministro, que los incon­
venientes de esta medida prohibitiva y el perjuicio que causa al comercio de 
la Colonia, son graves, y que el Gobierno del Rei no podría prolongarla in­
definidamente. Ha resuelto pues, no tomar consejo, desde el 1 ° de Octubre 
próximo, sino de su dignidad, de sus intereses y de sus conveniencias, si pa­
ra entónces el Gobierno de Venezuela, satisfaciendo nuestra justa exijencia 
sobre los dos puntos que acabo de formular, no nos da la conviccion de que 
su voluntad no es proceder hostilmente contra nosotros. 

Me lisonjeo y quiero esperar que este Gobierno, movido por los senti­
mientos que se sirve exponerme S. E. el Ministro de Relaciones Exteriores 
de Carácas, se servirá ántes de este tiempo ponerme en situacion de nego­
ciar con vos una convencion que termine las diferentes dificultades que 
hai que allanar, y que datan de una época más ó ménos reciente ó 
antigua. • 

Creo, pues, deber aprovechar esta ocasion para reiterar la súplica de 
que vuestro Gobierno, en el interes mismo de las negociaciones, se sirva 
valerse en adelante del idioma frances para los documentos que deben ser­
me comunicados ; la traduccion de documentos espafi.oles en este país, exi­
je tiempo y no deja de tener inconvenientes. 

Servíos aceptar, señor Ministro, las seguridades de mi alta consi­
deracion. 

J. D. VILLEBOIS. 

Al Señor Rójas, Enviado Extraordinario y :Ministro Plenipotenciario de loa Estados Uni­

dos do Venezuela.. 

(TRADUCCION.) 

Legacion de los Estados U nidos de Venezuela en los Paises Bajos. 

La Haya, Julio 19 de 1875. 

Señor Ministro : 

Me apresuro á avisaros recibo de la nota oficial que me habeis hecho el 
honor de dirijirme el 17 del corriente, y que contiene la determinacion toma­
da. por el Gobierno de S. M. el Rei respecto de las justas reclamaciones de 
Venezuela. 
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No he podido ménos, señor Ministro, que sentirme profundamente sor­
prendido al tomar conocimiento de una decision tan excepcionalmente grave. 
Y tal es su gravedad, señor Ministro, que no he perdido momento en dirijir 
ayer mismo á mi Gobierno una copia de vuestra nota, en solicitud de ins­

trucciones para responderá ella, lo cual tendré el honor de hacer tan pronto 
como las obtenga. 

Entre tanto, servíos aceptar, señor Ministro, las seguridades de mi al ta 

consideracion. 

JOSÉ MARÍA ROJAS. 

A B. E. el señor de Villebois, Ministro de Ne,;oeios Extr&ngeros de 8. M. el Rei de los 

Países Bajos. 

Legaeion de los Estados Unidos de Venezuela. en los Países Bajos. 

• Paris, Julio 31 de 1870 . 

Selíor Ministro. 

El importante oficio que dirijí á U. S. desde La. Haya el 18 del actual, 
110 llegó á, Paris en tiempo para ser enviado por el vapor de St. N azaire, que 
salió para La Guaira el 20 del mismo y sigue hoi á su destino por la via de 
Southampton y St. Thomas, que es la primera. que se presenta. Lo duplicaré 
por el vapor que saldrá de St. N azaire el 7 de Agosto próximo. 

El correo de La Haya no p:ndo darme explicaciones satisfactorias res­
pecto de la detencion de ese despacho. Fué entrega.do personalmente por 
mi, para su franqueo y certificacion, el domingo 18 del corriente á las 2 y 
media de la tarde, y debió en consecuencia llegar á Paria el 19 á la misma 
hora, y no el 20 en la mañana. La circunstancia de ser domingo aquel dia 
ha podido influir tal vez en la irregularidad del servicio postal. 

Incluyo ahora copia del oficio que pasé al señor Ministro de Negocios 
Extrangeros en 19 del corriente, acusando recibo de su despacho del 17. 

Conviene que U. S. sepa que el Ministro tuvo la intencion de dirijir á, U. S. 
por mi conducto, una contestacion al despacho de U. S. de 4 de Mayo último, 
pero que cambió de parecer, reservándose hacerlo, segun me dijo, para 
cuando se haya impuesto de los expedientes anexos á dicho despacho y cuya 
traduccion ha puesto po:r obra. 
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Aguardo con ansiedad las instrucciones que me dará U. S. al imponersP 
ele mi oficio del 18del corriente y del grave estado de la negociacion. 

Con sentimientos de la más distin~nida consideracion soi de U. S. mui 

atento se~uro servidor. 

., OSÉ MARÍA R6.TAR . 

. \l Exceientísimo Rei10r l\linil'<h'o di' Rl')acionf'R F.xt.eriorf's de los E@tadol'I Unidos de Vene­

:.meln. 

ESTADOS rNID08 DE YJ.:NEZUELA. 

Jfinisterio rle Rf>]acionf's Exteriorf'f'I. 

:o;eñor Ministro : 
• He tenido el honor ele recibir la nota de Y. E. fecha 18 de Julio último, 

incluyendo copia de la que el dia anterior pasó a V. E. el seí10r Ministro de 
Negocios Extrangeros de S. l\f. el Rei de los Países B.1jos, y acabo tambien 

ele recibir la de 6 de .Agosto, incluyendo el duplicado. Todo considerado 

por el Ilustre Americano Presidente de la República, en pleno Gabinete, 

cumplo las órdenes é instrucciones que he recibido, trasmitiendo á V. E. el 
resultado. 

)!ni voluntariamente haré preceder, como se ha servido hacerlo el señor 
Ministro Neerlandes, la expresion de sentimiento_;; d~ ambitad, que muí in­

genuamente abriga el Gobierno de Veneznela para con el de S. l\{. el Rei de 
Holanda, y que na~nrahmmte han de si>r iIBpirados ií dos Gobiemo.:1 y dos 
1meblos, entre los cmtles no se interpone ninguna de la.s diticulfades históri-

' . . 
<'aR, políticas ú industriales: que á m.mn1o engdn1r.1n }),mo::1as disidencias 
en las relaciones internacionales. Sin di,cnltades din.ísticas, sin cuestiones 

territoriales, sin antagonismo lle tradiciones, sin complicaciones del pasado, 

y sin rivalidadt>s de ningun género, la recíproca buena voluntad entre Vene­
zuela y el Reino de Holanda, no pudiera dejar de existir de una manera 
vemz, sólida y casi imprescindible. 

Y aun necesa1-ia y benéfica p:1.ra ambos p:.tíses tiene ella que ser, p:tra 

el cambio de sus productos nattuales é industriales, fomentadores del trato 
y comercio: cuando ninguno de ello_;; thm~ ni puJcb tener competencia. co­

mo no la tienen ningunos otros intereses del presente ni del futuro. 
lí 
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El Gobierno de S. M. debe estar per1madido de la sinceridad de estas 
convicciones, y dd las mira~ consiguientes q UJ anim.1.n al Gobierno de Ve­

nezuela. 
De ello quiere dar una. pmeba mui iIBñalada en el presente caso, pues 

c¡ue la desea y la indica el Gobierno de S. M., que cree encontrar una mani­
festacion de esa amistosa concordancia, en el hecho de que se le dentelva 
la goleta Mida8, aun habiendo sido ya juzgada y condenada legalmente por 
los tribunales de la República. El Gobierno de.Venezuela, esperando encon­
trar por su parte pruebas recíp1·ocas, de valor semejante, de iguales disposi­
ciones, pondrá á disposkion del de S. M. la goleta Mida.~, dejando asi sa­
tisfecho el deeeo que su Gobierno se ha servido manifestar, y dando la prue­
ha que desea, y que se ha servido indicar. 

Para que esta concesion de Venezuela pueda ser estimada en su justo 
valor por el Gobierno de La Haya, es mi deber, recapitular aquí, no todos, 
pero si algunos dP los cargos que constan cont.ra la Mldas, en prnebas ple­
nas, que el Gohierno ele V 1:mezuela ha ofrPcido al de S. M. y á cuyo exáml'n 
no pudiera ser más sensible q ne excusara su previa atencion el Gobierno N eer­
landes, á cuya justicia han sido presentadas. 

La J-Iidas salió de Curazao al estallar la revolucion de Coro, cargada de 

armas y de municiones para insurreccionar el territorio oriental de la Re­
pública: llegó á la isla de la Tortuga, y desembarcó 540 fusiles y los per­
trechos consiguientes, que debian pasar al Estado vecino de Barcelona, 
siendo de advertir, que en la Tortuga no hai puerto habilitado, y que por 
tanto, la entmda mhm1a era un hecho clandestin2, condenado por las leyes: 
de allí siguió la Midas á Punta de A raya, en la costa de Cnmaná, sin puerto 
habilitado, á dejar correspondencia de positiva hostilidad contra el Go­

bierno : siguió á Porlamar, puerto de la isla de Margaiita, comuni­
có con los jefes comprometidos para la insurreccion, les entregó las 
comunicaciones del comité, centro de la 1·evolucion creado y residen­
te en Curazao, tomó á aquellos jefes á su bordo, y pasó con ellos al 
islote de Coche, entre Margarita y el continente, tambiPn sin puerto habi­
litado, y allí desembarcó 460 fusiles y sus municiones; y llevando su 
audaciaal extr~mo, se dirijió al puerto de Cnmarní, y entró en él, pre­
textando la necesidacl de hacer agua, y dando lngar, por infnwcion de las 
h•yes fürales de la Rl'púhlica: á detPncion y juicio. Y en él se confirmó, 
con las declaraciones del capitan, de los tripulantes y del mismo comisiona­
do faccioso, que se finjia pasajeroi todo lo que había de capcioso y criminal 

en el viaje de la, Mid,a,8. 
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El pretexto de entrada á Cu maná, fué la falta de agua para llegará su 
destino, que finjian ser la isla de Trinidad, y esto, aun'lne solo tenia nl bu­
que cuatro dias de salida, de Curazao, de modo que no se habia previsto á la 
salida, la provision de agua para llegará dicha isla. Al averiguar cuánto se 
había sacado de Curazao, cuánto se habia consumido, y cuánto quedaba, 
no hubo dos dichos contestes entre todos los declarante~, miéntras que uno 
de ellos declaró toda la verdad de los hechos. Segun el ca pitan y el supues­
to pasajero, la ficcion del via¡e no pudo BPr 1mís singular: llevaba de Cura­
mo á Ttinidad á ese pasajero, hombre que alquila sus servicios personales 
para vivir de ellos, porque había fletado la goleta, que aparecía en la~tre, 
por la cantidad de mil peso~ fuertes, y esto solo para pa-seat·. Entre Cm·a 'ao y 
Trinidad, tocando en puertos de Venezuela, liai comunicacion continua en mui 
buenos vapore!'!, que por la décima parte de ese supuesto flete de la :Jlldas 

pueden conducir á un paseante, no solo con grandes comodidades, sino en 
corto tiempo, y tiempo dado;· y aquí resalta, por consiguiente, la capciosidad 

del pretexto, pues que un pequeño buque de vela, de una á.otra isla, en in­
dispensabler emontada contra las corrientes alisas, está expuesto á emplear se­
manas pam llegar de la una á la otra. 

Prescíndase de que el buque era propiedad de la ca~a de J esurun, uno 
de cuyos socios era el jefe del comité revolucionario de Curazao, y de quien 

el Gobierno tiene carta original de su letra y signatura, excitando á la re­
volucion de eea fecha, asi como se prescinde de otros cargos coincidentes 

contra la Jiidas. 
Sin embargo, y á pesar de las sentencias de los tiibunales, el Gobierno 

de Vene.zue]a, que quiere y debe aparecer ante el mundo con su propia hon­
radez y buena ft:>, y siempre justificado en sus intenciones y procederes, ~n 
la complicacion del caso de la .1liidas con el otro punto indicado poi· el Go­
bierno de S. M .. pone á su di::1po:;icion ese bu ¡ne, com:> una prueba. da la 
confianza. que le anima, de que el Gobierno de S. M., inspirado de iguales 
sentimientos, se sirva entrar desde lu,~go en el exá.men de las pmebas que se le 
han presentado, para justificar la reclamacion de indemnizará la República, si­
quiera los gastos metálicos que le ha causado la guerra inventada, t1ostenida. 
armada y municionada por algunos de lost1ulonos holandeses de Curazao, con 
evidente tolerancia del Gobierno de la isla. 

Situado el caso en estos té1·minos, paso á tratar el otro de los dos puntos 
indicadosporelGobierno de S. M., el Rd de Holanda., como prueba de la 
sinceridad de nuestras amistosas disposiciones : tal es la apertura de los pner­
toa de Marac-aibo y La Vela, cerrados a] c-0me:rclo ~Jt¡erior püf el Gol?ierno ~e ~a 
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República, en ejercicio de los incontestables tlerechos de su independencia y so­
peranía. Ese punto no debn ser ni será nunca aceptado por el Gobierno d(• 
la República, que no puede considerar su cumplimiento, sino como una verda­
dera renuncia de ht jurisdiccion nacional en el territorio nacional. Como una 

a bdicacion e.le la soberauia de Venezuela, como una traicion á la independen -
,·ia nacional tan heróica y fon gloriosamente conquistada. El Gobierno no otm­
ga á V. E. facultad e.le discnsion tliplomática en esta materia, porque ella no 

i-'eria sino l'l acto imposiblo de discutir ]a sobemnía de YenPzuela. 
Esta coutestacion, liUe puede V. E. tt-:.tsmitit· intPgm al Honorable t,;1'­

í1or )Iinistro de N egoeios Extrangeros (fo S. ~L. coloca el caso en una nlll·­

va situacion. ¡mt>s que de los dos puntos indicados por d Gobierno neerlan­

des, el de Venezuela hace.el sal'rilbio de cedPl' uno, de incalculable entidad 
en las relaciones internacionales; y l¡ue. l'll cuanto al otro, no parece posi­
ble que el Gobiemo cfo un ¡meblo, que supo y 1rn<lo conquistar su indepen­
denciacon honor y con gloria, como tambien supo y pudo hacerlo Venezuela. 
insista en la indicacion hecha y conrnnicacla el 17 de ,Julio, sobre apertura 
de puertos.en una situacion distinta de la que hoi asume el caso que nos 
ocupa. 

Si á pe:;ar de toclo, el Gobiemo neerhmdes insistiere en exijir como pre­
via á la uegociacion entablada de indmnnizacion pecuniaria, la apertma de 

puertos ele nnest,ro JJropio territorio, con inaudita violencia del derecho ele 

gentes, y con absoluto desconocimiento de nuestra soberana jurisdiccion tt'­
rritorial, insistencia cuya posibilidad apénas concibe el Gobierno de la Re­
])Ública de parte del <.le S. l\I .. no t¡uedará á Y. E. más arbitrio que pedir su::­
pasaporte:,;, <lec-larando que tinedan suspensa~ mwstra rt>laciones diplo­
máticas con._.¡ Gobierno de La Haya. 

Con sentimientos de consideraciou distinguida. 
!SOÍ de Y. K atl111to H•gm·o ~nvid01· 

.\.1 11d101· 1>1·. J. 1\1. Rója .... Enviudo 1<:xtr,wrdi11ario y ~lini~tM Pleni¡wtt-llt!iltrio de Yenezne­

la t>n La Haya. 
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.El infmescrito, Encargado de Negocios de 8 . .M. el Rei de los Países Ba­
jos, tiene el honor <le comunicar ú S. E. el señor ~Iinistro de Relaciones 
Exteriores de los Estados U nidos de Y enezuela, que ha recibido órclen de su 
augusto soberano para exijit· al Gobierno de la, R~púl>lica,: 

P Que el bm1ne ueerlandPs Jiidas. cnya ocupacion y l'OHtisca.ciou no 

::;ou justificables Sl~guu el derecho internacional, como ha sido llrobado en 
<lh·ersas notas. st•a restituí.do sin demora. 

'2" La reapertura ú. nuestro comercio legítimo, tle los puertos ele la Vela, 
de Uoro y de .Maracaibo, cerrados, segun declaracion solemne ele S. E. el 
::;eí10r Presidente de la República, eon el fin de herir de lleno el comercio tle 
la Uolonia neerlamfosa de Curazao, acto ya rigm·oso y sensible en sí mismo . 
. Y que es, por el motirn en que se íuncla, del todo incompatible con las reglas 

11ue presidPn necesariamente las buenas relaciones internacionales. 
Permítese <.•l infrnl•scrito obse1Tar al propio tiPmpo, que deseando el 

Hobierno ele 8. M. dar una prueba de sn buena, ,·olun';ad. ha resuelto man­

tt>uer provisionalmente la. prohibicion vijente en Curazao hac,~ diez mese::;. 
dP ,,xportar de la Colonia. 1mra cualquie1· país que sL•a. arma.-; ó elementos 

1le guerra. E::;tP <lecreto prohibitivo, t\. E. lo sahe, fn(i exclusivamente 
:;aneionado ,~n iuteres de la tranquiliclac.1 de Yt'neznela: sin que ninguna 

eonveuieneht cfom.ud:l5ll tal nuclicla. <l \11.! em p,~irn lo-i inte1·esc>s tle c·omer­
eiante::i neerlandeses y extranjero:;. 

[un nueva vrueba, ademas. de buena Yeeindad y buen querer. aeaba 
de (la1· el Hohierno Uolonial Pl 7 del mes en e1u-so, expulsando ele Curazao 
al geneml Leon Colina, ,Jefe de la última rebelion, medida severa dictada 
Pll l'l iuteres-y por exijencia del G-obierno de la República. 

Coufiaclo en lm; i:;entimieutos de rectitml y de equidatl <ld Hobiemo 

lle la, República. el infracscrito no se atreve ú dudar que el Gabinete d1• 

(Jarácas dé ::-u pronta conformidad á la::- demandas que tiene l'l honor <le 

hacerle . 
.Agrudeccria mucho el infme::;erito á :,. K el seüor Ministro de Rel~cio­

u,•s Ext\.'riol"I!:;, ,¡w-i l•~ hkie:-;•~ s.tbedor dio} su· respuest-a, antes -de la, ::alida 
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del paquete ; y aprovecha esta ocasion para renovar á S. E. el señor Dr. 
Blanco, las segmidades de su alta consideracion. 

BRAKEL. 

A S. E. sei1or Dl'. J esus M. Blanco, Ministro de Relaciones Exteriores, etc. etc. etc, 

ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA . 

.Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Carácas, Setiembre 6 de 1875. 

El infraescrito, :Ministro de Relaciones Exteriores, ha leido en Gabinete 
tí S. E. el Presidente de la República la nota del Honorable señor Enca1·­
gado de Negocios de los Países Bajos, fecha 31 dB Agosto último, y cum­
pliendo las órdenes de S. E., tiene el honor de responder á Su Seí1oria del 
modo que procede á hacerlo. 

En la referida nota el Honorable señor Brakel se sirve exijir, primero: 
la restitucion ele la goleta Mielas, que fué juzgada, sentenciada y condena­
da como buena presa por los tribunales competentes de la República, en 
virtud de pruebas legales de su criminalidad; y segundo: la reapertura 
para el comercio neerlande·s, de los 1mertos de la Vela de Coro y :Maracaibo, 
que, por leí exp·edida por autoridad legítima, en ejercicio de un derecho 
privativo de la N acion, no son puertos habilitados para el comercio extran­
jero, expresando Su Señoría al propio tiempo que no se atreve á dudar que 
el Gabinete de Carácas dé su pronta conformidad á las demandas indicadas. 

Es tan grave y de tanta trascendencia el contenido de la nota del Hono­
rable señor Brakel, que, si el Gobiemo del infraescrito hubiera de conside­
mrla y atenerse solo á ella, no podria contestarla sin concluir declaraudo 
rotas sus relaciones con el Gobierno de S. :M. el Rei de los Países Bajos ; pe­
ro los términos de la extraña demanda de Sn Seiioría difieren notablemen­
te de los de un despacho, que, sobre la misma, matel'ia, ha dirijido al Envia­

do de Venezuela en Holanda el señor :Ministro de Negocios Extrangeros, y 
atribuyendo la falta de armonía que existe eut1·e ambo:; docum~ntos á una 

mala inteligencia por parte de la L~gacion, S. E. el Presidente ha preferido 
comunicar instrucciones al Representante de la República en La Haya, 
para que conteste el citado despacho como lo ofreció al acusar recibo de él, 
con lo cual da una nueva muestra del deseo del Gobierno de Venezuela dP­
conserva1· sus buenas relaciones con el de S. M. 
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Aprovecha el infraescrito la ocasion para reiterar al Honorable señor 

Brakel las sP-guridades de su consideracion mui distinguida. 

,JESUS :MARÍA BLANCO. 

Honorable Reñor J. Brakel. Encargado de Negocios dl' loR Pafse,1 Bajof!. 

(TltADUCCION.) 

Legacion de los Estados Unidos de Venezuela en los Países Bajos.- La Ha­
ya, Octubre 6 de 1875. 

Señor Ministro: 

Tengo el honor de dar l~9i la respuesta á vuestro oficio del 17 de Julio 

último, que fué al punto trasmitido por mí á mi Gobierno en solicitud de 
instrucciones en la materia de su contenido, como os lo expresé elt mi nota 
<lel siguiente día. Esas instrucciones, acabo, en efecto, de recibirlas. 

En el citado o licio me ·manifestais, seño1· Ministro, que el Gobierno de 
S. M. no podría ni aun considerar las varias reclamaciones que tuve el ho­
nor de someteros á nombre de mi Gobierno, si este no retiraba previamente, 
las medidas por las cuales habia jnzgado conveniente hacerse por si mismo 
justicia, desconociendo vuestro pabellon y vuestros intereses. 

Precisando aquellas medidas, cuya derogatoria se nos pide para poder 
merecer la justicia y benevolencia del Gobierno de S. M., las enumerais co­
mo sigue. 

1º Restitucion d~ la goleta holandesa Jfidas. 
2° Reapertnra á vuestro comercio lejítimo de los puertos de Coro y 

Maracaibo. 
Aunque solo sea mui someramente, permíta~eme, ántes de todo, señor 

l\finistro, exponer aquí en su verdadero aspecto los hechos á que se refieren 
esas dos demandas. 

La goleta Midas, capturada en aguas venezolanas, por haber violado 
no solamente la lei civil de Venezuela mtrando en dos puertos no abier­
tos al comercio exterior, sino tambien por haber violado ademas escandalo­
samente el derecho de gentes trasportando y desembarcando un importan­
te contrabando de guerra en servicio de los insurgentes, ha sido juzgada 
y condenada, adjudica.da al Gobierno de Venezuela, como buena· presa, 
primero por el .Apostadero de Puerto Cabello, y luego, por la Alt.a Corte 
Federal de la Union. Ya os he trasmitido, señor Ministro, los documentos 

que prueban, superabundantemente, la criminalidad de este buque, en cuyo 
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juicio se han seguido todas las prescripciones y todas las formaliclacles de 
nuestra legislacion. Y es de sentirse, señor Ministro, que no hayais encon­

trado en esos documentos, como lo expresa el oficio citado, ninguna prueba. 

ninguna deduccion fundada en derecho, qne justificara el apresamiento dP 
la Jfidas, y que nos acuseis de haher ultrajado vuestro pabellon :r hecho 
sufrir á la tiipulacion de dicha naw nna larga y cruel cautividad. Res­
})ecto de este último punto, mi nota del 1 º del presente Octubrt:>. os ha 

})robado, señor Ministro, que. U•jos de haber empleado violencia alguna 
contt-a quienes, quizá 8in conciencia de sus a~ciones. se JU'estaron ú ('ftll· 

~arnos graves perjuicio~. el Gohiemo (lp Y eneznela los ha_ fa,orecido 1·011 

noble y generoso perdon. 
En cuanto ñ vuestra segunda demanda, ú saber: ht reapertura de log 

puertos de Co1·0 y 1\faracaibo, bien Pstá d asentar aquí q ne la clausura 
de los dichos puertos al romercio exterior ha sido una medida e('onómica 

y fiscal, ele carácter general, tanto en relaciol't con d eomercio de Curazao 
como en relacion con el comercio del mundo entero. Este hecho de la clau­
sura de dos puertos no es 1rne,·o en Venezuela, donde el aumento ú la dis­

minucion del consnmo, el acrecentamiento ó la decadencia de las poblacio­
nes, y basta los frecuentes cambios producidos por las instituciones políti­

ras, han hecho necesmia la moditicacion periódica de sus leyes fiscales. 
El Gobierno de Venezuela, me ha dado, señor Ministro, como lo wreis 

en el oficio que me ha dirijido el Ministro ele Relaciones Exteriore:-, con fr­

cha 6 de Setiembre último, y del cual tengo el honor ele inclnit· nna tradnc­

cion exacta en idioma frances, las siguientes instrucciones : 

Con respecto á la goleta Jiidru:: aunque ha sido juzgada y condenada. 
legalmente por los tribunales de la República, el Gobierno de Venezuela­

en su deseo de dar al de S. l\f. el Reí de los Paíst->s Bajos una prueba evi. 
dente de sus disposiciones en favor de la mejor inteligencia entre los dos paí­
:-es, pone dicha goleta á In disposicion del Gobierno de S. M. 

Con respecto á la a1)ertnra de los puertos: mi Gobierno, como vereis por 
('l mismo oficio incluso, me ordena declararos q ne esta exijencia no es, ni se­

rá jamas aceptada por el Gobierno de )a República, 1mes que envuelve nn 
ataque directo á la independencia d~l país, y porque la admision de vuestra 
PXijencia sería una abdicacion de la soberanía nacional, una verdadera trai­
cion á nuestra propia independencia, tan heroica y tan gloriosamente con­
quistada. Hasta la facU1tad de discutir diplomáticamenle tal exigencia me 

ha sido negada; porque una discusion semejante no sería más que el acto. 
moralmente imposible, dA disentir la soberanía de Yeneznela. 
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Esta resolucion de mi Gobierno, como lo comprendereis fácilm_ente, se­
ñor l\Iinistro, es de naturalez.'t irrevocable. y colora el caso que motiva la 

presente rqrrespondencia en una situacion enteramente distinta de la que te­
nía el 17 de ,Tulio último. ..A.ceptatla por mi Gobierno la primem de vuestras 
demandas y haciendo ron ello un sacrificio de la mayor importancia en rela­
cionés internacionalPs, tiene derecho á esperar que el Gobierno ele S. l\f., en 

reciprocidad á tan ostensible muestra de eonsideracion y amistad, desistirá 
de sn segunda exijeneia, relativa á los puertos, y se prestará á considerar 
las demandas que he tenido el honor de someteros. 

Pero, si á })esat· de todo, insistiese el Gobierno ele S. l\L el Rei en exigir la 
reapertnra de nuestros pnertos,como acto por fuerza previo al exámen y reco­
nocimiento de nuestros reclamos, entónces, y e11 el caso de ta.n grave even­
tualidad,-para cuya notificadon fija esta Legacion el término de tres dias, 
yo declaro, á nombre de mi Gobierno, y en ejectrnion ele sus órdenes termi­
nantes, interrnmpklas las relaciones oficiales y diplomáticas entre los Gobier­
nos de Venezuela y de Holanda, y os ruego me envieis mis pasaportes para 
abandonar inmediatamente este país. 

8ervíos aceptar. fleñor Ministro, las seguridades de mi alta consideracion . 

• TosÉ MARÍA RóJAS . 

.A S. E el 11ei1or Ministro de Relaciones Extel'iorefo! de 8. M. el Rei da los Países BajoR. 

(TRADrCCION,) 

La Haya, Octubre 8 de 18W. 

~elior Ministro. 

Cuando llegasteis en calidad de Enviado Extraordinario y Ministro Plc­

nit>otenciario, en los últimos diae ele Junio, para quejaros de la. conducta de 
las autoridades neerlandesas de Curazao con respecto á la última revolucion 
en los Estados U nidos de Venezuela, y para reclamar con este motivo á 
nombre de vuestro Gobierno, una indemnizacion pecuniaria, así como la re­
mocion del Goberna<lor de la Colonia, tuve la honra de declararos en mi no­
ta de 17de Julio último, que meem imposible tomar en consideracion estas 
Pxijencias antes de que el Gobierno de Venezuela, poniendo en arm.onfa sng 

1~ 
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actos con vnesti·as palabras conciliadoras, hubiese retirado ya las medinas 
con qne había creído deber hacerse jn:;ticia á sí mismo, atacando nuestra 

bandera con la captura de la Jfidas, é hiriendo y lastim:indo á un mis­
mo tiempo nuestro come1·cio y nuestra susceptibilidad n:tcional, con la clau­
sura de los puertos de Maracaibo y tle La Vela de Coro, con la intencion al­

tamente confesada en el Mensaje de S. E. el Presidente de la República al 
Congreso, de preservará Venezuela clel contacto de la Nuel Curazao. 

En vuestro ofieio de 6 de este mes os ha.beis s~rvido contestar mi citada 
nota. comunicándome las in~tmcciones de nwstro Gobierno. 

A nombre del Gobierno de Venezuela µoneis á disposicion del Gobierno 

de los Países Bajos la goleta Jfidas. 'fümo nota (le ello, sin querer continuar 
la discusion, inútil ya sobre los méritos de la captura. 

Pero á este acto de rt"paracion unís la amenaza de romper las relacionP.s 
diplomáticas f'ntre hs dos Gobiernos, y pedís nrnstros p:.1.saportes, en f'l tér­

mino de tres dias, si el Gohierno del Rei persiste en exigir la, reapertura d~ 
los puertos como eondicion previa á una neg,wiacion sobre vuestra:; recla­

maciones. Basais este grave paso en la consideracion de que imponer seme­

jante condiciones un ataqne clirecto contra la independencia y la soheranía 
<le vuestro país. 

Me parece, señor Ministro,que mi nota de 17 de Julio no contiene una sola 
palabra que justifique esta califica,cio11 (b mi exijencia pr(•via. E ita no se ro­

za, aún de léjos, con los derechos de soberanía y de independencia 
de Venezuela, sino establece una condicion para el exím'.:ln de nuevas deman­
das que nos hace vuestro p:1ís, y para la contimucion cv0ntual de medidas 
que hemos tomado solo en int€res de 61, fuera de toda obligacion inter­
nacional 

Olvida.is evidentemente las exijencias incesante~ que 110:3 ha dirijido el 
Gobier_no de Venezuela, y las carga::1 legi::ilativa.:; y administrativa:; excepcio­

nales que hemos impuesto varias veres al com:.i.rcio y á los habitantes de 
nuestra Colonia, léjos de rechazar estas exijencias ~omo atentatorias contra 
la independencia de nuestro país. 

Yul:'stro Gobierno, señor l\finistro, no ha visto la cuestionen su luz ,·er­

dadera. Ciertamente, si f'l Gobierno del Rei exijiese en circunstancias or­

clinarias, y nada más, la apertma de un puerto cualquiera (le la República 
al comercio, el Gobierno de Venezuela estaría en su derecho de ver en ello 
una ingerencia en su administracion interior. Pero este no es el caso en la 
ocrruencia actual. El Gobierno venezolano. de propia confesion, ha cerrado 
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dos de sus puertos para entrahar las relaciones de la colonia de Curazao con 
Y enezuela. Sin embargo, al mismo tiempo no::; exije para su ventaja excln­

:;iva, que tengamos benévolamente cerraclo nuestro puerto de Curazao al co­

mercio ele armas y municiones, yexije, ademas, entre otras satisfaeeione~, una 
indemnizacion pecuniariacomoreparacion de sus quejas, quejasqne en t-1 fon­

do vienen á ser que no lrnbiésemos tenido nuestro pturto b:.tstante herméti­
camente cerrado. Ante estits exijencias el Gobierno del R ~i se ha visto na­
turalmente en el caso, no de exijir en principio un') ú otro ré.~im·m 1·elativa­

mente á uno ó más pnertos tfo Ven:~znela, sino simplem·~nte lb d~clarar, que 
si el Gobierno de la Repúhlica continu'.lb'.t qnerien•lo h'.ieerse justicia (•l mb,­
mo, no podía admitit· la discusion tL~ nna exijencia cb reparacion <le quejas. 
que eseG:Jbierno desea hacer valer, y 11ne si los puertos de Veni>zuela que­
daban cerrados al comercio neerlan:les, p·>día verse en el miso d.e alza1· las 
trabas excepcionales que, solo por un espíritu de benm-olencia hária Y ene­

zuela, ha impuesto al comercio de su colonia. 

El Gobierno del Rei, despues de haber dado á Venezuela, aún mui re­

cientemente, una prueba palpahle de su buena voluntad, prohibiendo, por 
exijencia de vuestro Gobierno la permauenciit Pn Curazao al general venezo­
lano Colina, mezclado en las agitaciones de vuestro país, y manteniendo la 
dausura del puerto de Curazao para la exportacion de armas y municiones, 
eonforme á mi susodicha nota, no podría seguir otra línea de conducta. 
:-:;in perder de vista el cuidado de su dignidad y del interes de sus nacio­
nales. 

Si creyeseis, señor Ministro, hallar en las circunstancias que acabo de 

exponer bajo su aspecto verdadero, la justilicacion de una ruptura de las 
relaciones diplomáticas entre los dos Gobiernos, no podré sino deplorar este 
acto, y dejaros toda la responsabilidad de l'l. 

Añado que no comprendo las razones que os determinan á ello, visto que 
vuestro ultimatum no tienP. por objeto nuestra adhesion á vuesh-as reclama­

dones, sino la i·etmctacion por nuestra parte de una condicion que impone­
mos al exámen de ellas, y á la continuacion l'oru quo de los favores exceJ)­

rionales que os hemos hecho. 

:Me pemlitireis, señor Ministro, recordaros que lle tenido el gusto de ex­

pediros un pasaporte cuando vuestra última ausencia temporal. Este pasa­

porte, si lo necesitais, es valedero por un año, como os servireis observarlo 

al examinar este documento. 
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Servíos aceptar, señor Ministro, las seguridades reiteradas de mi alta 

consideracion. 

,T, lJ. V ILLEBOH,. 

A S. E. el señor Dr. J. M. Rója.s Enviado J,~xtraordinario y Ministro Plenipotenciario de loi; 

fü•tados lJnidos de Venezuela .. 

La Haya. 

Legacion de los Estados Unidos de Venezuela en los Países Bajos. 

La Haya, Octubre O de 1875. 

~eñor Ministro. 

Por vuestra nota de ayer me impongo con el más profundo dolor, de que 
el Gobierno de S. M. el Rei, insiste en exigir, como· condicion prévia al exá­

men de las reclamaciones que le fueron presentadas por esta Legacion, la 
reapertura de los puertos de Coro y Maracaibo. 

En mis conferencias con vos y en mi correspondenda oficial, creia haber 
lle.ado á vuestro ánimo, sef10r Mi.nistro, la <·Ónviccion de que la clausura de 
estos dos puertos no fué sino unn medida general para todos los paises que 
1'omercian con Yenezuela, y que 110 envuelve en manera alguna una ofensa 
premeditada como lo dejais cree1\ contra e] Gobierno de :::\. l\L el Reí. Es 

ele este momento aiw.dir, sei10r ::\linistro, que no habriam~3 tomado esta me­
dida, y sobre todo que las Cámaras legislatirns no la habrian mantenido ni 
aprobado por unanimidad, si ella no fuese de la más alta significaeiou para el 
porvenir y la. prosperidad de Y enf:'zuela. 

Al mismo tiempo me lisonjeaba, se flor Ministro, de que todas las mani­

festaciones que he tenido l:t homa de haceros sobre nuestros sinceros deseos 

de armonía y buenas relaciones eou vuestro Gobierno, irnbicsen disipado la~ 
dudas y las sospechas que pareel'is tener eontra nosotrosi lÍ eousecuencia d,~ 

errores sensibles. l\Ie lisonjeaba tambieu, sei10r Ministro, con que despue~ 
de haberos ofrecido la re::ititucioit de ht goleta Jfida8. habriais encontrado en 
este acto de condescendencia extraño y del todo especial, acto que calificais 
de reparatolio, la prueba má~ brillante de nuestro deseo de conservar con. el 

Gobien10 del R,~i las me,iores relaciune8 1101ítiL-"a~. 
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Debo añadir, señor Ministro, que la interrupcion de las relaciones entre 
nuestros dos Gobiernos, no es de ningun manera, como lo expresais en vues­
tm nota, una amenaza que yo haya querido hacer. sino un act9 mui natural 
por parte de mi Gobierno, que no puede lograr hacer valer sus re clamacio­

nes, sino bajo la condicion de suscribirá una exijencia, la más grande de las 
humillaciones para un pueblo libre. 

. Estando colocado mi Gobierno, señor Ministro, en la inevitable alterna­
tiva, bien de ~dmitir una tondicion que su propia dignidad y el honor na­
cional le mandan rechazar, bien dejar en abandono las justas demandas c1ue 
ha presentado á vuestro Gobierno, no vacila en adoptar por este último ex­
tremo. Por esto es, que en la prevision de semejante suceso, me ha dadoór­
tlenes perentorias y mui precisas para cleclarar, si se presentase el caso, in­
ten·umpidas las relaciones oficiales entre los dos Gobiern•>s. Así, pues. señor 
Ministro, cumplo sus órdenes hoi, declarando mui solemnemente, pero con 

la más profunda pena, interrumpidas dichas relaciones oficiales y diplomá­
ticas. 

En conse<'uencia, pongo fin á la mision con que mi Gobiemo se dignó 
honrarme cerca de S. l\f. el Rey. 

Antes de terminar, señor Ministro, os ruego que os sirvais reconocer que 
la responsabilidad de este paso, si es que hai alguna, 1·ecaerá, no sobre mí 

que en virtud de mis instrucciones he procurado, por todos los medios posi­
bles, la conciliacion de las diticultades existentes, sino solo sobre el Gobier­
no del Reí que insiste en querer hnponer á Venezuela una condicion moral­
mente imposible, y esto, no para hacerle justicia, sino, lo que es más ex­
traño aún: para dignarse apénas tomar en consideracion nuestras recla­
maciones. 

Al alejarme ele esta residencia, señor Ministro, hago los votos más since­
ros porque sean terminadas tle una manera pacífica y mutuamente 1,:1atisfae­
toria, las diferencias que actualmente nos separan. 

~ervíos aceptar, señor Ministro, las seguridades de mi alta considera­

l'ion. 

,TosÉ MARÍA Ró.r.As. 

A S. E. el señor Ministro de Negocios Extranjeros de 8. M. el Rei de los Pa.tses Bajos . 
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ESTADOS UNIDOS DE VENEZUELA. 

Ministerio de Relaciones Exteriores. 

Carácas, Octubre 19 de 1875. 

Acaba de recibir el Ilustre Americano, Presidente de la !1,epública, la 
constancia de que el señor Doctor Ré,jas,,Ministro Plenipotenciario de Vene­

zuela cerca de S. M. el Rei de 10::1 Países Bajos, ha declarado al Ministerio 
de Relaciones Exteriores de aquel Gabinete, interrumpidas las relaciones in­
ternacionales entre los dos Gobiernos. 

En este proceder ha cumplido exactamente el Ministro venezolano las 
órdenes éinstrucciones que se le habían comunicado por mi órgano y por 

clisposicion de S. E. el Presidente, aconladas en pleno Gabinete. 
Segun esas instrucciones, había llevado el Gobierno de la República su 

condescendencia hasta dejar satisfechas todas las exijencias del Gabinete de 
La Haya, ménos una sola : aquella cuya satisfaccion habría envuelto, como 
envoh-ería en todo tiempo, una tácita abdicacion de la soberanía del pueblo 
de Venezuela, una renuncia de su propio imperio, el abandono de su digni­
dad y una traicion á la causa sagrada <le su indepenclencia, que quiso supo 
y pudo conquistar en quince años de lucha heróica con los valientes hijos 
de su antigua madre patiia. 

Esa abdicacion, esa renuncia, esa traicion misma habría significa<lo y sig­
nificaría el hecho de abrir puertos al comercio exterior, que están cerrados 
en ejercicio de la soberanía inmanente de la República, y que al abrirse por 

voluntad y la exigencia del (-f.Jbierno de La Ha.ya, como de cualquiera otro 
gobierno de la tierra, con prescindimiento del imperio territorial de la N acion 
venezolana, habría consumado una lrnmillacion tan inaudita, como es singu­

lar y nunca visto en la historia secular de las relaciones internacionales de 
pueblos civilizados. 

Con tanta justicia. asi, con tan perfecto derecho, y como imperiosamente 
impuesto por la dignidad élel pueblo venezolano y el decoro de su Gobierno, 
fueron interrumpidas por nuestro Ministro en La Haya, con declaracion ter­

minante, las relaciones que existían entre loe dos pueblos. 

La existencia pues, de V. E. en Carácas, como Encargado de Negocios 
de S. M. el Rei de los Países Bajos, es ya el dia de hoi incompatible con 11i 
situacion internacional de la actualidad, y en consecuencia, cumpliendo la 
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6rden del llustI·e Americano, Presidente de la Rt:>públira, acordada en Ga­
binete pleno, tengo el honor de acompañar á V. E. ·sus pasaportes en la for• 
ma que el derecho y la práctica tienen establecida para casos semejantes. 

Debo terminar protestando á V. E. la distinguida consideracion con 
que soi. 

Su mui obediente servidor. 

,TESPi, MARÍA BLANCO. 

Al Honorable señor J. Brakel, Encargado de Negocios de los Países Bajot;1. 

,JESUS MARIA BLANCO, 

:\[[NISTRO DE REL..1CIOY~S EXTERIORE:'l·DE LOS ESTADOS UNIDOS DI-; 

VENEZUELA. 

Libro el presente pasaporte al Honorable señor J. Brakel, Encargado de 
Negocios de los Países Bajos, para que se dirija á La Gnafra y de alli al 
exterior. 

Las autoridades nacionales y las clel E:3.tac;l.o Bolívar no le pondrán 

ningnn obstáculo en su tránsito y embarque, ántes bien se lo facilitarán por 
todos los medios que estén á su alcance, prestándole los auxilios que nece­
site para las seguridades de su viaje; y en atencion al carácter diplomático 
ele que el Honorable señor Brakel está revestido, se le guardarán las inmu­
nidades, consideraciones y miramientos, de los cuales debe gozar conforme 
al derecho de gentes, así como los que corresponden á las personas de su 
familia y de su comitiva. 

Dado, firmii.do de mi mano, y sellado con el sello del Ministerio de Re­
laciones Exteriores, en Carácas á 19 de Octubre de l875. 

,TEsus MARÍA BLANCO . 

• 
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Unrácas, Octubre 20 de l 87ñ. 

::;eñor Ministro : 

.\yer á l_as ü p. m. tuve el honor de recibir la nota de V. E. de esa fe­
cha comunicándome que P.. E. el señor Dr. .losé María R6jas, :Ministro Ple­
nipotenciario de Venezuela en la corte de los Países Bajos, de acuerdo con 
sus instrucciones, habia declarado interrumpidas las relaciones internaciona­
les entre los dos Gobiernos. 

En consecuencia de ello V. E. me ha remitido el pasaporte para el ex­
trangero, que hoi mismo iba á pedirle, Regun las 6rdenes que acabo de 1·e­
cibir en este momento. 

Por consiguiente partiré tan pronto como sea posible. 
No puedo terminar esta nota, señor Ministro, sin presentar las seguri­

dades de alta consideracion con que tengo el honor de ser de V. E. mui 
obediente servidor. 

BRAKEL. 

A 8. E. el señor Dr. J esus M~rra. Blanco, Minietro de Relaciones Exteriores de lo!! 
Estados Unidos de Venezuela . 

• 
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AGENTES DIPLOMATICOS. 
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8eñor J. B. Dalla Costa., Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo­
tenciario en los Estados Unidos del Norte América. 

Dr. José María Rójas, Ministro Plenipo~ncia1io en España. 
Dr. Martin J. Sanavlia, Encargado de Negocios y Cónsul General en el 

Imperio Germánico . 
• 

AGENTES CONSULARES. 

ALEMANIA. 

Cónsules. 

Otto Harrassowitz. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Brémen 
Guillermo Koster ................................ ~ . . . . . . . Mannheim 
Moritz Friedheim. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . B~rlin 

Vice-Cónsul. 

'reodoro Eggers .... , .................................... Hamburgo 
HI 
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AUSTRIA. 

Cónsu.le.~ . 

.Leopoldo Hahn. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Viena 

.-\. R. Schr¿ioede-r .. ... .... ..... .... . .................... TriestP 

BELGICA. 

J. D. ,vinckelmann ..... ......... . . ..... ... .... ... ...... . .A.mberes 
Leopoldo Hye. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Gand 
Eduardo Limange. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Brusélas 

Yíctor Francotte. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Lieja 

Vice-Cónsul 

.Angust E. Fison. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Brusélas 

BRASIL. 

,José (fon~alvez do Nascimento ...................... ... .. Bahia 

Daniel Ramos. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Pernambuco 

,José Ferreira Can tao. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Pará. 
Bernardo ,J. Pereira ....................................... Fortaleza 
Pedro Rodriguez Fernández Chavez ....................... Rio Janeiro 

• 
BUENOS AIRES. 

Cóns1tl. 

,José M. Gabaldon. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Buenos Aires 

COLOMBIA. 

Cúnwles. 

Leon Echeverría (Cónsul General) ........................ Bogotá 
,T. R. Freyle ............................................ Rio Hacha 

J. A. Calderon. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Arauca 
General Domingo Diaz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . San José de 

Cúcuta 

Manuel Cortissoz. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Barranquilla 
Antonio Jiménez Morro. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Panamá 
Rafael Hurtado. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Santa Marta 
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Vice-Cónsules . 

.Alejandro B1iceño. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Uúcuta 

DINAMARCA. 

Cónsules. 

\Vilken Horneman. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . üopenhague 
Jorge A. Philips. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Saint Thomas 

Vlce-Oúns ul. 

Adolfo Pereira. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8aint rrhomas 

ESPAÑA. 

Có-nsules. 

l<'rancisco Antonio Silva (Cónsul General) ................. Uuba (Habana) 
,José Barrié y Agüero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . l\Iadrid 
Sebastian Marty Alegrette. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Barcelona, 
Simon Lloveras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Tarragona 
,José Pérez y Sánchez. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Málaga 
Luis Terry l\furphy ......... . ........... . ................ Cádiz 
Gerónimo Roix de la Parra. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Santander 

Fernando de Manzanos y Saens. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Bilbao 
Luis Assensi y O rellana. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Valencia 
Laureano .. \.lvares ........................................ Valladolid 
l<'rancisco de Padilla Orlaml. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Almería 
Emilio Silva .................... . ........................ San Sebastiau 
,José María Zaldarriaga. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . :Matanzas 

Adrian Garai y J ustis. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Santiago de 
CÚba 

.José María l\Iendoza. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Las Palmas 
(Canarias) 

Pedro B. ~'orstall y .Blanco. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Santa Cruz <.lP 

Tenerife (Ca­

narias 
Gabino Veloso .......................................... Zebú (Filipi-

nas) 

Manuel 'fobia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Sevilla 
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Vice-Cónsules. 

,José Manuel Echenique. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Málaga 
José Ribera Guamer. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Alicante 
Mariano Franco de Teran. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Santa María 

(Provincia de 
Cádiz 

Sénen del Camino. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Habana 
Jesus Toro Blanco ....................................... Ponce (Puerto 

Rico) 
Nicolas Power Cominus. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Santa Cruz de 

Tenerife 

FRANCL\.. 

Eugenio Thirion . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Paris 
Francisco Calcaño. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Marsella 

Sebastian Viale Rigo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Burdeos 
Dr. Antonio Parra Bolívar. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Havre 

B. Bourbeau. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . San N azario 
Pablo Londe. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Lyon 
Samuel Salcedo. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Bayona 
Eugenio Dupré ........................................... Fort de France 

(Martinica) 
Agenor ~~lach. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Bastia (Cór­

cega') 
Cárlos J. "r atjen. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .Arjel 

l?ernando E. Heuzey: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Ruan 

~I. Berne. . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . San Pedro 
(Martinica, 

Uárlos Schreiber . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . San N azario 

CHILE. 

Cónsules. 

Herman R. Jany ......................................... Valpa.miso 
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HONDURAS. 

Cónsules. 

José J uliá . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 'l'rujillo 

Pedro C. Prince. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Omoa y Puerto 

Caballos 

INGLA'fERRA. 

Cónsules. 

General Lino Duarte Level. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Puerto España 
(Trinidad) 

l1'ederico H. Hemming .................................... Lóndres 
José Antonio Calcaño. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Liverpool 
,John Berger Spence. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Manches ter 

Tomas "\Vallis, interino. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Southampton , 
J·am~s Keer ......................... : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Griµisby 
G .. A.kerberg. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Cape Towu 

(Buena Espe· 
ranza) 

<Járlos A. Carrol . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Santa Elena 
R. N úñez. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Kingston ( J a-

maica) 
H. A. Arandel .................................. .- . . . . . . . . .A.ntigua 
D. Campbell Dacosta. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Barbada 
Henry Ledoux .............. •. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Demerara 
8amuel Mountford Gibs. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Melbourne 

(Victoria) 
Salomon Levy . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . G-ibraltar 

Vice-Cónsules. 

Teodoro Ruete .. •. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Liverpool 

ITALIA. 

Uón,,;ult:.-1. 

,Juan Piernzzini. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Liorna 
Juan B. Gemelli. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Porto Ferraio 
Luis Fruccioni. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Salerno 
Ba.rtolom~ Campana de Samno ........................... Venecia 



l>OCt'llENTOS DE LA llrnMORL\. 

Giuseppe Anselmi ....................................... Nápoles 
Miguel Pintacuda. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Palenuo 

MEJICO. 

Oúnsul. 

l<'. Pasquel. ......................... . .... ..... : . . . . . . . . . Vera.cruz 

PORTUGAL. 

Cúnsul . 

. J. H. Andressen. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Oporto 

PERr. 

Cú-nsules. 

Leandro Francisco Miranda, Cónsul General . . . . . . . . . . . . . . Lima 
J. A vellan .... , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . c·allao 
J. J. Tirado ......................... ~- .................. Lambayeque 
Dr. Ricardo Espinal. . . . ..... .... . • .. .... ...... .. ......... Lima 

P AISES BAJOS 

Cúnsul. 

H ugo Sassen. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Amst-erdau 

Agente~· Co-111.-erciales. 

,v·. E. Boyé ........................ . .... . ............... Curazao 

.Juan Bautista Capriles. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ...\.ruba 
Ernesto Boyé. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Bonai.re 

8ANTO DOMINGO . 

.11gente Uonjidenoia-l. 

l>r. A. Angulo Gmidi. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ::;auto Domingo 

SUECIA Y NORUEGA. 

Uúnsul . 

. J. l::)chiot . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Urh!tiania 

NORTE AMERICA. 

Cónsules. 

,Jacinto Gutiérrez Ooll. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Nueva. York 
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Leon de la Cova. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Filadelfia 

Ch. Morton Stewart. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Baltimore 
Emiliano Martínez. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . N neva Orlean~ 

lTice-Cfm1ml . 

.Antonio A. Mnñoz ......................... . ............. Nuem York 

'I'URQUIA. 

Gfnuml. 

Conde Miguel de Roidi ............. ! .............. : . . . . . . Constantinopla 

NUMERO 10. 

CUADRO SEGUNDO. 

• DF. LOS AGENTES DIPLOlIÁTICO:-. Y CONSCLAREi, DE NACIONES 

EXTRAN,JERAS EN VENEZUELA. 

CUERPO DIPLOMATICO. 

Honorable Señor Don Dionisio Roberts y Prendergast, Ministro Pleni-
1>ot.enciario de España. 

Honorable Señor R. T. C. Midleton, Ministro Residente y Cónsul gene­
ral de la Gran Bretaña. 

Honorable Señor Thomas Russell, Ministro Residente de los Estados 
U nidos del Norte América. 

Honorable Señor G. B. Viviani, Encargado de Negocios y Cónsul general 
de Italia, (ausente.) 

Honorable Señor Comendador Don Henrique Cavalcanti d' Albuquerqne, 
Encargado de Negocios del Brasil, (ausente.) 

Honorable Señor Dr. Erwin Stammann, Encargado de Negocios del Im­
perio Germánico. 

Ho.eorable Señor M. Des N oyers. Encargado de Negocios y Cónsul ge­
neral de Francia. 
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CANCILLERES DE LEGACION, 

Señor Víctor L'Hóte, de la Legacion Francesa. 
Señor Hugo Zamory, de la Legacion Germánica .. 

CON SU LES GENERALES. 

8eñor G-. 8türup, Cónsul general de Dinamarca en Carácas. 
~eñor .J. Rohl, Cónsul general del Brasil en Carácas. 

8eftor Rafael Calzadilla, Cónsul general de Portugal en Puerto Cabello. 

-·-
AGENTES CON SU LARES. 

AUSTRIA. 

E. Baasch, Cónsul en Puerto Cabello. 
H. Eduardo Schimilinsky, Cónsul en Ma.raeaibo. 

BELGICA. 

H. O. Lange, Cónsul en Carácas. 
Emilio Peters, Cónsul en Puerto Cabello. 

L. Brockman, Cónsul en Ciudad Bolívar. 

BRASIL. 

A.braham Henriq uez Moron, Vice-cónsul en Carácas. 
Abraham Sálas, Vice-cónsul en Cumaná. 
Isaac Sálas, Vice-cónsul en Barcelona. 
G. A. Meyer, Vice-cónsul interino en La Guaira. 
Clemente Destein, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 
Ignacio Marcano, Vice-cónsul interino en Carúpano. 
Pedro Gómez Ortega, Vice-cónsul interino en Rio Caribe. 
Gabriel N úñez, Vice-cónsul interino en Maturin. 
Policarpo Aguirre, Vice-cónsul interino en Pampatar. 

DINAMARCA. 

,T. M. Moller, Cónsul en l\Iaracaibo. 
Cárlos Schroeder, Vice-cónsul en La Guaira. 
Julio Stürup, Vice-cónsul en Puerto Cabello. 
C. L. von Holten, Vice-cónsul en Maracaibo : (ausente.) 
Teleman C. J utting, Vice-cónsul interino en Maracaibo. 
Isaac Bais, Vice-cónsul en Barcelona. 
A. Vogelius, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 
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HRAN BRETA~A. 

,faime Shaefer, Vice-cónsul en Maturin. 

\Y. Aker Cage, Vice-c(msul en La Guaira. 
Roberto Conn. Vice-cónsul en Puerto Cabello. 

ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA. 

Uárlos Halm, Cónsul en Carácas. 
Domingo Gonell, Cónsul en La Guaira. 
N urna P. Ferro, Cónsul en el Táchira (San Antonio. ) 
,Juan N. Luciani, Cónsul en Maracaibo. 
Isaac Sálas, Vice-cónsul en Barcelona. 

CHILK 

,J. A. Segrestáa, Cónsul en Puerto Cabello. 
Bernardo R. Casanova, Cónsul en Maracaibo. 
Andres J esus Móntes, Cónsul en Ciudad Bolívar. 

ESTADOS UNIDOS DEL _NORT~ 

'l'eleman C. J utting, Cónsul en Maracaibo. 
Augusto van Cleef, Cónsul en La Guaira. 
Juan Dalton, Cónsul en Ciudad Bolívar. 
Dr . .Adolfo Lacombe, Cónsul en Puerto Cabello. 
Hipólito Bais, Vice-cónsul en Barcelona. 

ESPAÑA. 

Herónimo Celisola, Cónsul en Carúpano. 
Manuel Carreyó, Vice-cónsul en Barcelona. 
Federico Roig, Vice-consul en La Guaira. 
Juan M. Echeverría, Vice-cónsul en Puerto Cabello. 
Andres Almandos, Vice-cónsul en Cumaná . 
Francisco Tinoco, Vice-cónsul en Güiria. 
,T uan Machado, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 

José Utches, Vice-cónsul en Valencia: (ausente.) 
Pedro Pagés, Vice-cónsul interino en Valencia. 
Mariano García, Vice-cónsul en Coro. 
R. R. Ball, Vire-cónsul en Maracaibo. 
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FRANCIA. 

Claudio Piton, Yice-cónsul t•n La Guaira. 
Dr. Luis Plassard, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar. 
Luis Seidel Agente Consular en Puerto Cabello. 
Agustin Mariiini, Agente Consular en Barcelona. 
Antouio N elly, Agente Consular en Cumarni. 

,José Tamarchy, Agente Consular en Carúpano . 
. \ndres Roncajolo, Vice-cónsul en Maracaibo. 

HOLANDA . 

.N. P. Hellmuml, Cónsul en Uarúpano. 
C. llellmnnd, Cónsul en La Guaira. 
M. A. Hümer, Vice-cónsul en Puerto Cabello. 
E. S. Penny, Vice-cónsul en Maracaibo. 
l. Valencia, Cónsul en Barcelona. 
M. P.k>ssman, Yfre-c{msul en Ciudad Bolívar. 
Manuel Leiba, Yire-<·únsul en Coro y pwdsional en La \r eln. 
Benjamin Henríquez, Yice-c(msul en l\faracaibo. 

IMPERIO GERM.ANIUO. 

Hugo Valentiner, Cónsul en Uarácas. 

L. Brockman, Cónsul en Ciudad Bolívar. 
• ,J. Sievers, Uúnsul en Puerto Uabello. 

,J. C. JI. ,Tohn, Cónsul en la Guaira. 

IT.\.LL\. 

l•'raw:bl"o l◄'o:;:;i, Cón:;ul Pll Maracaiho. 

Fmudsco Badaraceo .. \gentt• Cousuhtr ••n L,t Huaira. 
L. ~eillel, . \¡.r,,uto Con:;ulai· t•n Puerto Cahello. 

Cristiano Yicentini, Agente Uonsular t>ll Ciudad Bolívar: 
a USl'll te. 

IJuis ~oublPttc, .\1-{l'llk Consular intt>riuo t•u l 'imlall Bolívar . 
. \ntonio Brad1i. J)p}pgmlo Consular l'll Trujillo, 
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REPUBLICA ARGENTINA. 

l>r. Pelipe Machado, Cónsul en Carácas. 
Leon Lameda, Vke-cónsul en Carácas. 

ECUADOR. 

Hr. ,Juan Pablo Rójas Paúl, Uórnml l'll Uarácas. 

MEJICO. 

He¡mro ele Legórburu, Vice-cónsul en La Uuaira. 

PERC. 

Uárlos Halan, Vice-cónsul en La Guaira. 

SUECIA Y NORUEGA. 

Manuel .A. Mátos, Cónsul en La Guaira . 
Antonio Dalla Costa, Vice-cónsul en Ciudad Bolívar . 

• 
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